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FILIPENSES

El siguiente material es de las notas en clases del Centro de Entrenamiento Cristiano tomadas por el Sr. Jim Snelten (editadas por RevC).  Aunque yo no fui el maestro, es mi creencia que la porción principal de este material vino de “The Preacher’s Outline Sermon Bible” distribuido por NavPress y utilizado con permiso de Leadership Ministries Worldwide (Ministerios de Liderazgo Mundial).  He incluido comentarios adicionales de:

· La “Be Collection” de Warren Wiersbe indicado por (WW) precediendo al material; y es utilizado con permiso. 

· “The Preacher’s Outline Sermon Bible” distribuido por NavPress  (POSB); y es utilizado con permiso de Leadership Ministries Worldwide.
· Comentarios por el Reverendo Dick Christensen (RevC)

I. La carta a los Filipenses
A. Introducción

1. Autor: Pablo
2. Fecha de elaboración: entre el 60 y el 63 D.C.
3. Escrito mientras estaba en prisión en Roma
4. Escrito a los obispos, diáconos, y cristianos en Filipos
5. Propósito
a. Prevenir la crítica en contra de Epafrodito
b. Agradecer a las personas por sus dádivas
c. Llamar a la iglesia a la unidad y a la armonía
d. Tratar con los falsos maestros (los judaizantes)

B. El trasfondo del Nuevo Testamento de Filipos  (Hechos 16:9 - 40)

1. Roma había expulsado a los judíos de la ciudad.  Filipos pudo haber hecho lo mismo.  No había templo en Filipos así que Pablo se iba fuera de la ciudad donde la gente iba a orar.

2. Había dinero y oro en Filipos.  Lidia estaba vendiendo púrpura, muy rara y costosa, un elemento de lujo.

3. Pablo fue arrestado.  Fue acusado de ser judío y de crear tumultos en la ciudad.

a. Después de ser golpeado, Pablo fue puesto en cadenas.

b. Mientras estaba alabando a Dios, un terremoto libertó a los prisioneros.  Nadie huyó.

c. Viendo lo acontecido, el carcelero buscó la salvación.

4. El magistrado principal trata de liberarlos pero Pablo los confronta al decirles que ellos eran ciudadanos romanos.  Las autoridades están temerosas del castigo de Roma.  Más tarde Pablo abandona la ciudad como señal de respeto por la autoridad.

5. La iglesia en Filipos era un fiel sustento de Pablo.

(Hch. 18:2-5)  Y halló a un judío llamado Aquila, natural del Ponto, recién venido de Italia con Priscila su mujer, por cuanto Claudio había mandado que todos los judíos saliesen de Roma. Fue a ellos, {3} y como era del mismo oficio, se quedó con ellos, y trabajaban juntos, pues el oficio de ellos era hacer tiendas. {4} Y discutía en la sinagoga todos los días de reposo, y persuadía a judíos y a griegos. {5} Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo estaba entregado por entero a la predicación de la palabra, testificando a los judíos que Jesús era el Cristo.
(2 Co. 11:8-9)  He despojado a (recibí paga de) otras iglesias, recibiendo salario para serviros a vosotros. {9} Y cuando estaba entre vosotros y tuve necesidad, a ninguno fui carga, pues lo que me faltaba, lo suplieron los hermanos que vinieron de Macedonia, y en todo me guardé y me guardaré de seros gravoso.

(Fil. 4:16-19)  pues aun a Tesalónica me enviasteis una y otra vez para mis necesidades. {17} No es que busque dádivas, sino que busco fruto que abunde en vuestra cuenta. {18} Pero todo lo he recibido, y tengo abundancia; estoy lleno, habiendo recibido de Epafrodito lo que enviasteis; olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios. {19} Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.

C. Propósito y plan del libro
1. Expresar aprecio por la iglesia de Filipos, confianza en su progreso, deseándoles prosperidad.

(Fil. 1:3-11)  Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros, {4} siempre en todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros, {5} por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora; {6} estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo; {7} como me es justo sentir esto de todos vosotros, por cuanto os tengo en el corazón; y en mis prisiones, y en la defensa y confirmación del evangelio, todos vosotros sois participantes conmigo de la gracia. {8} Porque Dios me es testigo de cómo os amo a todos vosotros con el entrañable amor de Jesucristo. {9} Y esto pido en oración, que vuestro amor abunde aun más y más en ciencia y en todo conocimiento, {10} para que aprobéis lo mejor, a fin de que seáis sinceros e irreprensibles para el día de Cristo, {11} llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios.

2. Para reportar sus circunstancias.

(Fil. 1:12-16)  Quiero que sepáis, hermanos, que las cosas que me han sucedido, han redundado más bien para el progreso del evangelio, {13} de tal manera que mis prisiones se han hecho patentes en Cristo en todo el pretorio, y a todos los demás. {14} Y la mayoría de los hermanos, cobrando ánimo en el Señor con mis prisiones, se atreven mucho más a hablar la palabra sin temor. {15} Algunos, a la verdad, predican a Cristo por envidia y contienda; pero otros de buena voluntad. {16} Los unos anuncian a Cristo por contención, no sinceramente, pensando añadir aflicción a mis prisiones;

3. Para exhortar a la unidad, humildad, y a la consistencia.  (Fil. 1:27-30)

4. Informar de las intenciones de enviar a Timoteo y a Epafrodito.  (Fil. 2:19-30)

5. Advertir en contra de los judaizantes.  (Fil. 3:1-14)

6. Advertir en contra del antinomianismo.  (Fil. 3:15-4:1) La falsa enseñanza que dado que la fe solamente es necesaria para la salvación, uno es libre de las obligaciones morales de la ley (Diccionario Bíblico Holman).
7. Apelar a la reconciliación entre Evodia y Síntique.

(Fil. 4:2-3)  Ruego a Evodia y a Síntique, que sean de un mismo sentir en el Señor. {3} Asimismo te ruego también a ti, compañero fiel, que ayudes a éstas que combatieron juntamente conmigo en el evangelio, con Clemente también y los demás colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida.

8. Amonestar al gozo, la oración, y la persecución del bien.  (Fil. 4:4-14)

9. Expresar gratitud por las dádivas y enviar saludos.  (Fil. 4:15-23)

II. Las Marcas del Pueblo de Dios  (1:1 - 30)

A. Las Marcas de una Iglesia Saludable  (1:1 - 2)

Fil. 1:1-2  Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, con los obispos y diáconos: 1:2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.

1. El saludo denota el rol de Pablo como siervo (doulos):

a. Un esclavo era una propiedad, totalmente poseído por su amo.

b. Un esclavo existía por su amo y no tenía derechos personales.

c. Un esclavo estaba a disposición de su amo, a cualquier hora del día.

d. La voluntad de un esclavo pertenecía a su amo.

e. El ser llamado por Dios como su esclavo (siervo) es la posición de honor más alta.

2. Una iglesia saludable está llena de verdaderos santos.

a. Santificado = santo, puesto aparte para Dios.

b. Tres estados de la santificación:

(I) Santificación Posicional (inicial).  Hemos sido puesto aparte para Dios.  Es nuestra posición celestial en Cristo.

(He. 10:10)  En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre.
(II) Santificación progresiva es el trabajo diario de Dios en nosotros por el Espíritu Santo por el cual somos puestos aparte del mundo como vasos santos para Dios.

(III) Santificación eterna es aquella que algún día tomará lugar cuando seamos llevados a la eterna presencia de Dios.

(Ef. 5:27)  a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. 
(1 Juan 3:2)  Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es.
3. Una iglesia saludable tiene líderes que guían con el ejemplo.

a. Obispos y diáconos 

(I) Un obispo es un administrador, da dirección, exhorta, y es generalmente referido como un anciano que predica.

(Tit. 1:7)  Porque es necesario que el obispo sea irreprensible, como administrador de Dios; no soberbio, no iracundo, no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas,
(II) Un diácono tiene mente espiritual y ministra a las necesidades terrenales (prácticas) de las personas.

B. Las Marcas de los Creyentes Maduros  (1:3 - 11)

Fil. 1:3-11  Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros, 1:4 siempre en todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros, 1:5 por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora; 1:6 estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo; 1:7 como me es justo sentir esto de todos vosotros, por cuanto os tengo en el corazón; y en mis prisiones, y en la defensa y confirmación del evangelio, todos vosotros sois participantes conmigo de la gracia. 1:8 Porque Dios me es testigo de cómo os amo a todos vosotros con el entrañable amor de Jesucristo. 1:9 Y esto pido en oración, que vuestro amor abunde aun más y más en ciencia y en todo conocimiento, 1:10 para que aprobéis lo mejor, a fin de que seáis sinceros e irreprensibles para el día de Cristo, 1:11 llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios.
1. La marca de un corazón agradecido.  (3)

(WW) ¿No es remarcable que Pablo esté pensando en otros y no en sí mismo? En tanto aguarda por su  juicio en Roma, la mente de Pablo recuerda a los creyentes en Filipos, y cada remembranza que tiene le trae gozo. Lee Hechos 16; puedes descubrir que algunas cosas le pasaron a Pablo en Filipos, el recuerdo de éstas podría producir pena. Él fue ilegalmente arrestado y golpeado, fue puesto en cadenas, y fue humillado delante de las personas. Pero incluso esos recuerdos le traían gozo y agradecimiento a Pablo, ¡porque fue a través de este sufrimiento que el carcelero encontró a Cristo! Pablo recuerda a Lidia y a los de su casa, la pobre chica esclava que había sido poseída por un demonio, y los otros cristianos queridos en Filipos; y cada recuerdo es fuente de gozo.

2. La marca de la oración y el gozo.  (4)

Oración - (RevC)  Como podemos esperar de un líder espiritual, Pablo indica que él está “siempre” llevando a otros, y no solo sus propias necesidades, delante del trono de Dios.  Nota que él quiere que todos los creyentes en Filipos sepan que fueron incluidos en sus oraciones cada vez que él oraba.  La mayoría de nosotros muy poco pasamos el suficiente tiempo orando por los miembros inmediatos de nuestra familia pero Pablo estaba constantemente intercediendo por las necesidades de otros.  Sus oraciones incluían “peticiones” a favor de ellos lo cual indica su preocupación y cuidado de sus necesidades.  Esto es algo que hacía de buena manera con gozo (el gozo es bondad y deleite interno) y no como una tarea religiosa u orden que tenía que seguir para mantener buena posición con Dios.  Dios conoce nuestro corazón y si éste no está en nuestra oración entonces quizás eso debería indicarnos cuan desesperada es nuestra necesidad de orar.

(Lc. 18:1)  También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no desmayar,

(Col. 1:3)  Siempre orando por vosotros, damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,
(1 Ts. 1:2)  Damos siempre gracias a Dios por todos vosotros, haciendo memoria de vosotros en nuestras oraciones,
3. La marca de la comunión.  (5)

(WW) Pablo se regocijaba a pesar de sus circunstancias, porque sus circunstancias fortalecían la comunión del evangelio (Fil. 1:1-11)...  La palabra comunión (compañerismo) simplemente significa “tener en común.” Pero la verdadera comunión cristiana es mucho más profunda que compartir un café o una torta. Muy frecuentemente lo que pensamos del “compañerismo” es que es realmente solo conocerse o la amistad. No puedes tener comunión con nadie a menos que tengas algo en común; y para la comunión cristiana, esto significa el poseer la vida eterna dentro del corazón. A menos que una persona haya confiado en Cristo como su salvador, no sabe nada de (v. 5) “la comunión en el evangelio.” En Filipenses 2:1, Pablo escribe acerca de “la comunión del Espíritu,” porque cuando una persona nace de nuevo él recibe el don del Espíritu (Ro. 8:9). También hay “la participación de sus padecimientos” (Fil. 3:10). Cuando compartimos lo que tenemos con otros, también esto es comunión (Fil. 4:15, se traduce como “comunicar” en la versión inglesa kjv).

(1 Jn. 1:3-4)  lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo. {4} Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido.
4. La marca de la confianza en Dios (6)

(POSB)  Hay la marca de la confianza en la salvación de Dios. Dios completará su buena obra en los creyentes. Confianza y seguridad son dos de las características fuertes de un creyente genuino. Los creyentes conocen a Dios, lo conocen personalmente. El espíritu de Dios realmente vive dentro del corazón y del cuerpo del creyente (Jn. 14:16-17; Jn. 14:26; 1 Co. 6:19-20; etc.). El Espíritu de Dios realmente da testimonio al espíritu del creyente, de que él algún día será redimido—presentado perfecto delante de Dios. De hecho, la presencia del Espíritu Santo dentro del cuerpo del creyente es la misma garantía de la salvación del creyente (compara 2 Co. 1:22; 2 Co. 5:5; Ef. 1:14).


a.  El creyente tiene absoluta confianza en la obra de la salvación o redención que Dios ha comenzado en su vida. Él tiene confianza a través del Espíritu de Dios que habita dentro de él.


b.  La obra comenzada por Dios es una buena obra; es decir, es una obra que revoluciona o radicalmente cambia la vida del creyente. Sin importar que clase de vida una persona estaba viviendo, una vez que Dios lo convierte, el nuevo creyente comienza a vivir una vida nueva: una vida de... el fruto del Espíritu.  Gá. 5:22-23.


c.  La buena obra es incompleta en tanto que el creyente viva en esta tierra. Nunca es perfeccionado, no mientras sea un ser humano. Dios siempre tiene que obrar; por lo tanto, Dios siempre está trabajando dentro de la vida del creyente para madurarlo más y más. Dios siempre está trabajando para hacer al ser humano más y más puro y más y más fiel en su servicio al Señor Jesús.


d.  La buena obra tiene que ser completada cuando Jesucristo regrese a esta tierra. En aquel tiempo, el creyente será transformado en un hombre perfecto y se le dará un cuerpo perfecto. Llegará a ser un hombre perfecto que vivirá en el cielo nuevo y tierra nueva con Cristo. 

5. La marca del compañerismo.  (7-8)




Nota cuan unidos estaban Pablo y la iglesia.

a. Eran compañeros en el corazón. Pablo los amaba como se amaba a sí mismo; siempre los tenía tan dentro de su corazón y ellos constantemente llenaban sus pensamientos.

b. Ellos eran compañeros en los sufrimientos de Pablo. Esto significa...



que ellos simpatizaban con Pablo en su encarcelamiento.


que ellos enviaban esperanza a Pablo mientras estaba en prisión.



que ellos estaban padeciendo por causa del evangelio del mismo modo que Pablo.

El punto es este: el afecto entre Pablo y los filipenses era tan tierno que sus corazones palpitaban el uno por el otro. Lo que uno experimentaba, el otro sentía, incluso los sufrimientos el uno del otro.

“Así que, los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos.” (Ro. 15:1).

“Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo.” (Gá. 6:2).

“Acordaos de los presos, como si estuvierais presos juntamente con ellos; y de los maltratados, como que también vosotros mismos estáis en el cuerpo.” (He. 13:3).

c. Eran compañeros en el evangelio. Los filipenses no se habían rendido en el evangelio, no se habían silenciado ni acomodado al compartir el evangelio. Estaban activamente defendiendo y proclamando la verdad del evangelio. La iglesia y sus miembros estaban tan ocupados por Cristo—activamente llevando testimonio de la gracia salvadora del Señor Jesucristo. Estaban llevando la gran comisión de nuestro Señor en serio.

“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.” (Mt. 28:19-20).

“Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Mr. 16:15).

“pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” (Hch. 1:8).

“Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios,” (2 Ti. 1:8).

“sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros;” (1 P. 3:15).

d. Eran compañeros en la gracia de Dios (v.7). Pablo estaba expresando la maravillosa gracia de Dios—el favor y las bendiciones de Dios. Y la iglesia filipense estaba expresando la misma gracia. Dios estaba derramando sus más ricas bendiciones tanto sobre Pablo como sobre la iglesia. 
“Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.” (Fil. 4:19).

e. (V. 8) Eran compañeros de Cristo. La palabra “entrañable amor” (splagchnois) significa tierna misericordia, compasión, profundo afecto. Y nota: es la ternura de Jesucristo que Pablo dice tener por los filipenses. Él los ama con el mismo afecto y ternura que Cristo tiene.
6. La marca de un amor creciente y entendedor.  (9-10)

Nota esto: el amor en la Biblia nunca se enfoca en los buenos sentimientos. Los sentimientos pueden y usualmente lo hacen, estar en la persona que realmente ama a otra, pero los sentimientos nunca son el centro—no en el verdadero amor. ¿Qué entonces es el centro?


El centro del amor es el conocimiento. Si realmente amamos a alguien, queremos conocer a esa persona. De hecho, queremos saber todo lo que podamos acerca de la persona.


La fuerza del amor es el juicio (aisthesei). La palabra significa inteligencia o discernimiento. Si realmente amamos a alguien, no solamente queremos conocer a esa persona sino que queremos aprender todo lo que podamos de la persona. Queremos reunir toda la inteligencia y hechos posibles y discernirlos para que podamos complacer a la persona.

Nota que Pablo desea (v. 9) que el amor del creyente abunde aún más y más. Mientras más conocemos acerca de Cristo y del uno del otro, el amor del uno por el otro crecerá más.

Hay tres razones por la cual necesitamos un amor que crezca más y más.

a. Se necesita un amor creciente para aprobar las cosas que son excelentes. No es suficiente solo con saber qué es bueno y qué es malo. No es suficiente solo con hacer lo que es justo. Algunas veces la elección es entre lo bueno y lo excelente, lo aceptable y lo mejor. Solo un amor creciente nos inducirá a escoger lo excelente y lo mejor.


Mientras más amemos al Señor, más escogeremos lo excelente y lo mejor para Él.


Mientras más nos amemos el uno al otro, más escogeremos lo excelente y lo mejor el uno por el otro. Un amor creciente no deseará hacer nada que tan siquiera se acerque a causar que una persona tambalee.

b. Se necesita un amor creciente para ser sincero y puro. La palabra sincero (eilikrineis) significa agitar algo en un colador para hacerlo puro. Por lo tanto, la palabra significa puro, no contaminado, sin suciedad, no corrompido. Date cuenta que debemos de permanecer puros hasta el retorno de Cristo. Solo un amor creciente mantendrá nuestros ojos puestos en Cristo. 

c. Se necesita un amor creciente para evitar que causemos que otros caigan. Siempre debemos de cuidarnos de ser una ofensa (aproskopoi) o una piedra de tropiezo a otros. Nota: debemos de estar deseosos de escoger lo mejor y lo excelente por causa de otros. Debemos controlar todo lo que hagamos, no deslizándonos hacia lo dudoso—algunas veces ni siquiera haciendo lo aceptable y lo bueno, sino que debemos escoger lo mejor. Aprueba solo las cosas que son excelentes. ¿Por qué?


Para evitar ser causa de tropiezo a un 



hermano.

·      Para ofrecer al Señor lo mejor que podamos. 

“Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.” (Lc. 9:23).

“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.” (Ro. 12:1-2).

“Bueno es no comer carne, ni beber vino, ni nada en que tu hermano tropiece, o se ofenda, o se debilite.” (Ro. 14:21).

“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.” (1 Co. 6:19-20).

“Ninguno busque su propio bien, sino el del otro.” (1 Co. 10:24).
7. La marca de los frutos de justicia.  (11)

(AW) ¿Cuál es el “fruto” que Dios quiere ver de nuestras vidas? 

· Ciertamente Él quiere el “fruto del Espíritu” (Gá. 5:22-23), 

· Un carácter cristiano que glorifique a Dios. 

· Pablo compara el ganar almas perdidas para Cristo con llevar fruto (Ro. 1:13), 

· Él también llama a la “santidad” un fruto espiritual (Ro. 6:22). 

· Él nos exhorta a estar “llevando fruto en toda buena obra” (Col. 1:10), 

· El escritor de Hebreos nos recuerda que nuestra alabanza es “fruto de labios” (He. 13:15).

El árbol de fruto no hace un gran ruido cuando da su cosecha; simplemente le permite a la vida que está dentro trabajar en una manera natural, y el fruto es el resultado. “Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer.” (Jn. 15:5).

La diferencia entre el fruto espiritual y la “actividad religiosa” humana es que el fruto da gloria a Jesucristo. Siempre que hacemos algo en nuestras propias fuerzas, tenemos la tendencia a jactarnos de eso. El verdadero fruto espiritual es tan bello y maravilloso que ningún hombre puede reclamar crédito por esto; la gloria debe ir solo a Dios.

C. Las Marcas de un Testigo Maduro  (1:12 - 19)

1. Pablo comparte el evangelio sin importar sus circunstancias.  (12-14)

Fil. 1:12-14  Quiero que sepáis, hermanos, que las cosas que me han sucedido, han redundado más bien para el progreso del evangelio, 1:13 de tal manera que mis prisiones se han hecho patentes en Cristo en todo el pretorio, y a todos los demás. 1:14 Y la mayoría de los hermanos, cobrando ánimo en el Señor con mis prisiones, se atreven mucho más a hablar la palabra sin temor.
a. Como Pablo testificaba a los creyentes, 

(I) No se quejaba ni criticaba.

(II) No cuestionaba a Dios ni le preguntaba porqué.

(III) No murmuraba, ni desanimaba, ni se rendía de Dios ni de su fe.

b. Pablo se considera a sí mismo prisionero de Cristo.

(Hch. 28:20)  "Así que por esta causa os he llamado para veros y hablaros; porque por la esperanza de Israel estoy sujeto con esta cadena."

(Ef. 6:20)  por el cual soy embajador en cadenas; que con denuedo hable de él, como debo hablar.
(I) Esparcía el evangelio a través de los guardias pretorianos.

(II) El evangelio se esparcía a través de todos los guardias y en el palacio.

c. (RevC) ¿Por qué dejar que nuestras circunstancias nos venzan?  Si realmente creemos que Dios está llevando a cabo Su plan en nuestras vidas y que nuestros pasos están siendo ordenados por Dios, entonces toda circunstancia difícil no es otra cosa que Dios trayendo una nueva oportunidad a nuestras vidas.  Revisa en todo el libro de Hechos y ve con qué frecuencia una aparente mala situación llevaba a algo bueno ya que Pedro y Pablo se sometían a sí mismo al liderazgo de Dios.  ¡¡¡Siempre!!!

d. Pablo dispersaba el evangelio al animar a los nuevos creyentes a compartir la Palabra con denuedo.

(Hch. 28:17-21)  Aconteció que tres días después, Pablo convocó a los principales de los judíos, a los cuales, luego que estuvieron reunidos, les dijo: Yo, varones hermanos, no habiendo hecho nada contra el pueblo, ni contra las costumbres de nuestros padres, he sido entregado preso desde Jerusalén en manos de los romanos; {18} los cuales, habiéndome examinado, me querían soltar, por no haber en mí ninguna causa de muerte. {19} Pero oponiéndose los judíos, me vi obligado a apelar a César; no porque tenga de qué acusar a mi nación. {20} Así que por esta causa os he llamado para veros y hablaros; porque por la esperanza de Israel estoy sujeto con esta cadena. {21} Entonces ellos le dijeron: Nosotros ni hemos recibido de Judea cartas acerca de ti, ni ha venido alguno de los hermanos que haya denunciado o hablado algún mal de ti.
(Hch. 28:30-31)  Y Pablo permaneció dos años enteros en una casa alquilada, y recibía a todos los que a él venían, {31} predicando el reino de Dios y enseñando acerca del Señor Jesucristo, abiertamente y sin impedimento.
2. No tenía ningún celo personal ni deseo de prestigio.  (15-18)

Fil. 1:15-18  Algunos, a la verdad, predican a Cristo por envidia y contienda; pero otros de buena voluntad. 1:16 Los unos anuncian a Cristo por contención, no sinceramente, pensando añadir aflicción a mis prisiones; 1:17 pero los otros por amor, sabiendo que estoy puesto para la defensa del evangelio. 1:18 ¿Qué, pues? Que no obstante, de todas maneras, o por pretexto o por verdad, Cristo es anunciado; y en esto me gozo, y me gozaré aún.
(WW)  Es duro creer que alguien se opusiera a Pablo, pero había creyentes en Roma que estaban haciendo precisamente eso. Las iglesias ahí fueron divididas. Algunos predicaban a Cristo sinceramente, deseando ver gente salva. Algunos predicaban a Cristo sin sinceridad, queriendo hacer la situación más difícil para Pablo. El último grupo estaba utilizando el evangelio para sus propios propósitos egoístas. Talvez pertenecían al ala “legalista” de la iglesia que se oponía al ministerio de Pablo a los gentiles y su énfasis en la gracia de Dios ya que se oponía a la obediencia a la ley judía. Envidia y peleas van juntas, así como el amor y la unidad van juntas.

Pablo usa una palabra interesante en Filipenses 1:16—contención. Significa “Hacer una encuesta, para conseguir que la gente te apoye.” El objetivo de Pablo era glorificar a Cristo y hacer que la gente lo siga a Él; el objetivo de sus críticos era promoverse a sí mismos y ganar seguidores. En vez de preguntar, “¿Has confiado en Cristo?” ellos preguntaban, “¿De qué lado estás del nuestro o del de Pablo?” Esta clase de “política religiosa” es vista aún hoy. Y la gente que la practica necesita darse cuenta de que se están hiriendo a sí mismos.
3. Pablo da la seguridad de un final feliz (salvación).  (19)

Fil. 1:19  Porque sé que por vuestra oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi liberación,
(WW)  Usualmente la crítica es dura de tomarla, particularmente cuando estamos en circunstancias difíciles, como lo estaba Pablo. ¿Cómo era capaz el apóstol de gozarse incluso en frente de tales críticas diversas? ¡Él tenía su mente en una sola cosa! Fil. 1:19 indica que Pablo esperaba que su caso termine en victoria (“en mi liberación”) a causa de las oraciones de sus amigos y la suministración del Espíritu Santo de Dios. La palabra suministración nos da nuestra palabra castellana coro. Siempre que una ciudad de Grecia iba a estar en un festival especial, alguien tenía que pagar por los catantes y danzarines. La donación se hacía para tener un festival de derroche, así esta palabra llegó a significar “proveer generosamente y con derroche.” Pablo no dependía de sus propias fuerzas menguantes; estaba dependiendo en las fuerzas generosas de Dios, ministrado por el Espíritu Santo.

D. Las marcas del Gran Creyente Cristiano  (1:20 - 26)

Fil. 1:20-26  conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte. 1:21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia. 1:22 Mas si el vivir en la carne resulta para mí en beneficio de la obra, no sé entonces qué escoger. 1:23 Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor; 1:24 pero quedar en la carne es más necesario por causa de vosotros. 1:25 Y confiado en esto, sé que quedaré, que aún permaneceré con todos vosotros, para vuestro provecho y gozo de la fe, 1:26 para que abunde vuestra gloria de mí en Cristo Jesús por mi presencia otra vez entre vosotros.
1. Una gran espera y esperanza para magnificar a Cristo en su cuerpo. (20)

(WW)  Por causa de las cadenas de Pablo, Cristo era conocido (Fil. 1:13), y por causa de las críticas a Pablo, Cristo era predicado (Fil. 1:18). Pero por causa de la crisis de Pablo, ¡Cristo era magnificado! (Fil. 1:20) Era posible que Pablo fuera hallado traidor a Roma y luego fuera ejecutado. Su juicio preliminar había sido aparentemente a su favor. El veredicto final, sin embargo, aún estaba por venir. Pero el cuerpo de Pablo no era de su propiedad, y su único deseo (porque tenía su mente solo en una cosa) era magnificar a Cristo en su cuerpo.

¿Necesita Cristo ser magnificado? Después de todo, ¿cómo podría un simple humano magnificar al Hijo de Dios? Bien, las estrellas son mucho más grandes que un telescopio, y aún así el telescopio las magnifica y las acerca. El cuerpo del creyente tiene que ser como un telescopio que acerca a Jesucristo a la gente. Para la persona promedio, Cristo es una figura nublosa en la historia que vivió hace siglos. Pero ya que el inconverso observa al creyente pasar por crisis, ellos pueden ver a Jesús magnificado y es puesto más cerca. Para el cristiano que tiene su mente en un solo propósito, Cristo está con nosotros aquí y ahora.

El telescopio nos acerca cosas distantes, y el microscopio hace que cosas pequeñas parezcan grandes. Para el inconverso, Jesús no es muy grande. Otras personas y otras cosas son mucho más importantes. Pero cuando el inconverso observa al cristiano pasar por malas experiencias, él debe ser capaz de ver cuan grande es Jesucristo realmente. El cuerpo del creyente es como una “lente” que hace que un “Cristo pequeño” se vea bien grande, y que un “Cristo distante” se ponga bien cerca.

¡Pablo no tenía temor de la vida ni de la muerte! De cualquier modo, quería magnificar a Cristo en su cuerpo. ¡No te maravilles de que tenía gozo!
a. Expectativa sincera (v.20) –enfocado en un solo objeto, concentración total.

b. Expectativa y esperanza de Pablo (v.20) era de magnificar a Cristo en su cuerpo.  Él sabía sus debilidades y las resistía.

c. Pablo no quiso estar avergonzado de nada (v. 20).

2. Un gran compromiso a Cristo en la vida y muerte. (21-26)

a. Vivir en Cristo,

(WW)  Pablo confiesa que está encarando una decisión difícil. El permanecer vivo era necesario para el beneficio de los creyentes en Filipos, pero irse y estar con Cristo era mucho mejor. Pablo decidió que Cristo lo dejara, no solo para el “progreso del evangelio” (Fil. 1:12) sino también para “el provecho y gozo de la fe” de ellos (Fil. 1:25). Él quería que ellos hicieran algo de “avance pionero” en nuevas áreas de crecimiento espiritual. 

¡Que hombre que es Pablo! ¡Está deseoso de posponer su partida al cielo para ayudar a los cristianos a crecer, y está deseoso de ir al infierno para ganar a los perdidos para Cristo! (Ro. 9:1-3)

b. El morir es ganancia.  

(RevC)  Podemos entender la batalla de Pablo entre su deseo de estar con el Señor y su conocimiento de que había aún mucho que ser hecho en la vida de aquellos que amaba profundamente aquí en la tierra.  Aún así su actitud estaba sometida a lo que sea que el Señor quisiera de él para terminar su carrera.  Sus palabras a los ancianos en Éfeso cuando los dejó por última vez nos muestran esta actitud:

Hch. 20:22-24  Ahora, he aquí, ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo que allá me ha de acontecer; 20:23 salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me da testimonio, diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones. 20:24 Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios.

(WW)  Claro, la muerte no lo aterraba a Pablo. Ésta simplemente significaba “partir.” Esta palabra era usada por los soldados; significaba “desbaratar tu tienda y continuar caminado.” ¡Que cuadro de la muerte cristiana! La “tienda” en la que vivimos es desbaratada en nuestra muerte, y el espíritu se va a casa a estar con Cristo en los cielos. (Lee 2 Co. 5:1-8.) Los marineros también usaban esta palabra; significaba “desatar una nave y emprender el viaje.” 

Pero partir también era un término político; esto describía la liberación de un prisionero. El pueblo de Dios está en esclavitud a causa de las limitaciones del cuerpo y las tentaciones de la carne, pero la muerte lo liberará. O serán liberados en el retorno de Cristo (Ro. 8:18-23) si eso viene primero. Finalmente, partir fue una palabra utilizada por los granjeros; significaba “quitarle el yugo al buey.” Pablo había tomado el yugo de Cristo, que es uno fácil de llevar (Mt. 11:28-30), ¡pero cuantas cargas llevaba en su ministerio! (si necesitas refrescar tu memoria, lee 2 Co. 11:22-12:10.) Partir para estar con Cristo significaría dejar a un lado las cargas, su trabajo terrenal completado.

No importa cómo lo veas, ¡nada puede robar el gozo de un hombre si posee la mente centrada en una sola cosa! “Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.” (Fil. 1:21). La vida es para lo que estamos vivos.   Cuando mi esposa y yo vamos de compras, me aterra ir a la sección de ropas, pero frecuentemente tengo que ir porque mi esposa disfruta ver las telas. Si en el camino a la sección de ropas veo por ahí la sección de libros, ¡de repente vuelvo a la vida! La cosa que nos emociona y “nos enciende” es la cosa que realmente es “vida” para nosotros. En el caso de Pablo, Cristo era su vida. Cristo lo emocionaba y hacía que su vida valiera la pena.

Filipenses 1:21 se hace un examen valioso de nuestras vidas. “Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.  ¿Es este verdaderamente tu testimonio?
E. La marca de los creyentes listos para la batalla  (1:27 - 30)

Fil. 1:27-30  Solamente que os comportéis como es digno del evangelio de Cristo, para que o sea que vaya a veros, o que esté ausente, oiga de vosotros que estáis firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes por la fe del evangelio, 1:28 y en nada intimidados por los que se oponen, que para ellos ciertamente es indicio de perdición, mas para vosotros de salvación; y esto de Dios. 1:29 Porque a vosotros os es concedido a causa de Cristo, no sólo que creáis en él, sino también que padezcáis por él, 1:30 teniendo el mismo conflicto que habéis visto en mí, y ahora oís que hay en mí.
(WW)  Pablo está sugiriendo que los cristianos somos los ciudadanos del cielo, y mientras estemos en la tierra debemos comportarnos como ciudadanos del cielo. Él resalta este concepto nuevamente en Filipenses 3:20. Ésta podría ser una expresión muy significativa a la gente en Filipos porque Filipos era una colonia romana, y sus ciudadanos eran realmente ciudadanos romanos, protegidos por la ley romana. ¡La iglesia de Jesucristo es una colonia del cielo en la tierra! Y tenemos que comportarnos como ciudadanos del cielo.

Pablo ahora cambia la ilustración de lo político a lo atlético. La palabra traducida como “combatiendo unánimes” (v. 27)  nos da nuestra palabra en castellano “atletismo.” Pablo pinta a la iglesia como un equipo, y él les recuerda que es el trabajo en equipo lo que gana la victoria.

Ten en mente que había división en la iglesia de Filipos. Por una cosa, dos mujeres no se llevaban bien la una con la otra (Fil. 4:2). Aparentemente los miembros de la congregación estaban cogiendo sus bandos, como es por lo general, y la división resultante estaba dificultando el trabajo de la iglesia. El enemigo siempre está feliz de ver las divisiones internas en un ministerio local. “¡Divide y conquistarás!” es su lema, y casi siempre lo consigue. Es solo cuando los creyentes se ponen juntos que pueden vencer al maligno.

A lo largo de esta carta, Pablo usa un dispositivo interesante para enfatizar la importancia de la unidad. En el lenguaje griego, el prefijo sun- significa “con, junto,” y cuando se usa con palabras diferentes, fortalece la idea de la unidad.  Al menos dieciséis veces, Pablo usa este prefijo en Filipenses, ¡y sus lectores no pudieron haber perdido el mensaje! En Filipenses 1:27, la palabra griega es sunathleo—“combatiendo unánimes como atletas.”

Pablo nos da muchos incentivos que nos da confianza en la batalla.

Primero, estas batallas prueban que somos salvos (Fil. 1:29). No solo que creáis en Él, sino también que padezcáis por Él. Pablo llama a esto “la participación de Sus padecimientos” (Fil. 3:10). Por alguna razón, muchos creyentes nuevos tenían la idea que confiar en Cristo significa el fin de las batallas. En realidad, significa el comienzo de las batallas. “En el mundo tendréis aflicción” (Juan 16:33). “Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución;” (2 Ti. 3:12).

Segundo, la presencia de conflicto es un privilegio; padecemos (v. 29) “por Él.” De hecho, Pablo nos dice acerca de este conflicto (v. 29) “Porque a vosotros os es concedido”— ¡es un regalo! Si estuviéramos sufriendo por nosotros mismo, no sería un privilegio; pero porque estamos sufriendo por y con Cristo, es un gran y santo honor. Después de todo, Él sufrió por nosotros, y una disposición de sufrir por Él es lo mínimo que podemos hacer para mostrar nuestro amor y gratitud.

Un tercer estímulo es este: otros están atravesando los mismos conflictos (Fil. 1:30). Satanás quiere que pensemos que estamos solos en la batalla, que nuestras dificultades son únicas, pero tal no es el caso. Pablo les recuerda a los filipenses que ¡el está atravesando las mismas dificultades que ellos están experimentando cientos de kilómetros lejos de Roma! Un cambio en la geografía no es usualmente la solución a los problemas espirituales, porque la naturaleza humana es la misma donde sea que vayas, y el enemigo está en todos lados. El saber que mis compañeros creyentes también están participando en la batalla es un estímulo para continuar y orar por ellos como oro por mí mismo.

La palabra “conflicto” nos da nuestra palabra “agonía” (agonia), y es la misma palabra que se utiliza para las luchas de Cristo en el huerto de Getsemaní (Lc. 22:44). Cuando enfrentamos al enemigo y dependemos del Señor, Él nos da todo lo que necesitamos para la batalla. Cuando el enemigo ve nuestra confianza dada por Dios, lo hace temer.

III. Capítulo 2  [Desde este punto en adelante el comentario de Warren Wiersbe es la fuente del material a menos que se indique lo contrario]  

A. El Gran Ejemplo   (2:1 – 11 visión general)

La gente puede robarnos el gozo. Pablo estaba enfrentando sus problemas con la gente en Roma (Fil. 1:15-18) y también con la gente en Filipos, y era esto último lo que más le importaba. Cuando Epafrodito trajo una ofrenda generosa de la iglesia en Filipos, y buenas noticias respecto a la iglesia para Pablo, él también le trajo malas noticias de una posible división en la familia de la iglesia. Aparentemente había una doble amenaza a la unidad de la iglesia; los falsos maestros entrando desde el exterior (Fil. 3:1-3) y dividiendo a los miembros de adentro (Fil. 4:1-3). Lo que Evodia (“fragancia”) y Síntique (“fortuna”) estaban debatiendo, Pablo no nos dice. 

Pablo nos da cuatro ejemplos de una mente sumisa: Jesucristo (Fil. 2:1-11), Pablo mismo (Fil. 2:12-18), Timoteo (Fil. 2:19-24), y Epafrodito (Fil. 2:25-30). Por supuesto, el gran ejemplo es Jesús, y Pablo comienza con Él. Jesucristo ilustra las cuatro características de la persona con mente sumisa.

1. Consolación y Consuelo  (1)

Fil. 2:1  Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable, si alguna misericordia,
(POSB)  Consolación—Ánimo: hay el rasgo de consolación (paraklesis). La palabra significa muchas cosas a través de la Biblia; pero en el contexto presente significa animar, consuelo, solaz, exhortación, y fortalecimiento. Nota que este rasgo es la característica de Cristo mismo. El mismo latir de Su Espíritu tiene que animar, confortar, y fortalecer a los creyentes a ser uno en espíritu y estar ocupados en el ministerio de Su iglesia. Cristo no quiere murmuraciones, ni quejas, disturbios, ni debilitamiento de la unidad dentro de la iglesia. 

(Is. 40:1)  Consolaos, consolaos, pueblo mío, dice vuestro Dios.
(1 Ts. 5:11)  Por lo cual, animaos unos a otros, y edificaos unos a otros, así como lo hacéis.
2. Amor.  (1)

a. Amor Ágape; no egoísta, sacrificado, amante incluso de aquellos que no merecen ser amados.  (RevC) Este es el amor que fluye de Dios a través del creyente que está dispuesto a ser un vaso a través del cual Dios pueda amar a otros.  Esto no depende de las emociones del creyente sino de la disposición del creyente a someterse a ser usado para Dios.

b. Referencia Bíblica:

(Jn. 13:34-35)  Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros. {35} En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros.
(Jn. 15:12)  Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado.
(1 Ts. 3:12)  Y el Señor os haga crecer y abundar en amor unos para con otros y para con todos, como también lo hacemos nosotros para con vosotros,
(1 P. 1:22)  Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro;
3. Espíritu Santo - comunión.  (1)  

a. El Espíritu Santo entra en el corazón de una persona para confortarlo, guiarlo, enseñarle, y equiparlo para usarlo como testigo.

b. El Espíritu Santo crea una unión enlazando nuestras vidas.  Ser de un mismo acuerdo significa que no hay rumores, chismes, ni grupos cerrados que disturben el compañerismo.  Recuerda comunión significa “cosas que se tienen en común” o “participación junta”.

4. Compasión  (1)

a. Una de las fuerzas que debe de dirigirnos.  Debemos tener el corazón de compasión de Dios por los perdidos. Pablo es un ejemplo de compasión deseoso de dar su propia vida si esto significa salvar a otros.

b. Referencia bíblica:

(Sal. 103:13)  Como el padre se compadece de los hijos, Se compadece Jehová de los que le temen.
(Ro. 15:1)  Así que, los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos.
(Gá. 6:2)  Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo.
(1 P. 3:8)  Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, misericordiosos, amigables;
5. Gozo.  (2)

Fil. 2:2  completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa.
a. Una iglesia unida trae gozo.

b. No hay gozo cuando hay crítica, chisme, discordia, etc.

6. Humildad – humildad de mente.  (3)

Fil. 2:3  Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo;
a. La contienda entre creyentes por lo general es a causa de los que quieren honor, gloria y reconocimiento.  

b. Referencia bíblica:

(Pr. 3:30)  No tengas pleito con nadie sin razón, Si no te han hecho agravio.
(2 Ti. 2:14)  Recuérdales esto, exhortándoles delante del Señor a que no contiendan sobre palabras, lo cual para nada aprovecha, sino que es para perdición de los oyentes.
c. La gente de la iglesia tiene que caminar en un espíritu de humildad.  Humildes y sumisos.  No agresivos.

· Negándose a sí mismos para ayudar a otros.  La humildad guía a la auto-evaluación.  

7. La humildad es una característica de controlar los intereses propios.  (4)

Fil. 2:4  no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros.
a. (RevC)  No tenemos que poner nuestra atención en nuestras propias necesidades haciéndonos “egocéntricos,” sino que debemos considerar las necesidades de otros como más importantes que las nuestras haciéndonos “otros-céntricos.”  Morir a sí mismo no es nunca fácil ¡pero es donde la vida que Dios vive comienza!

b. Referencia bíblica:

(1 Co. 10:24)  Ninguno busque su propio bien, sino el del otro.
(1 Co. 10:33)  como también yo en todas las cosas agrado a todos, no procurando mi propio beneficio, sino el de muchos, para que sean salvos.
B. Él piensa en otros, no en sí mismo (Fil. 2:5-6)

Fil. 2:5-6   Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 2:6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse,
(WW)  El “sentir” de Cristo significa la “actitud” que Cristo mostró. “La actitud de ustedes debe ser como la de Cristo Jesús” (Fil. 2:5, nvi). Después de todo, la perspectiva determina el producto final. Si la perspectiva es egoísta, las acciones serán divisivas y destructivas. Santiago dice lo mismo (lee Stg. 4:1-10).

Estos versos en Filipenses nos llevan a la eternidad pasada. La “Forma de Dios” no tiene nada que ver con la figura o tamaño. Dios es Espíritu (Juan 4:24), y como tal no debe ser pensado en términos humanos. La palabra “forma” significa “la expresión externa de la naturaleza interna.” Esto significa que en la eternidad pasada, Jesucristo era Dios. De hecho, Pablo declara que Él era “igual a Dios.” 

Ciertamente como Dios, ¡Jesucristo no necesitaba nada! Él tenía toda la gloria y la alabanza del cielo. Con el Padre y el Espíritu, Él gobernaba sobre el universo. Pero Filipenses 2:6 declara un hecho asombroso: él no considera esta igualdad a Dios como “robo” o “algo egoísta a ser retenido.” Jesús no pensaba en sí mismo; Él pensaba en otros. Su perspectiva (o actitud) era la de una preocupación sincera por otros. Esto es “la mente de Cristo,” una actitud que dice, “No puedo mantener mis privilegios para mí mismo, debo usarlos para otros; y para hacer esto, gustosamente los voy a dejar a un lado y pagaré cualquier precio que sea necesario.”

Esperamos que la gente inconversa sea egoísta y ambiciosa, pero no esperamos esto de los cristianos, que han experimentado el amor de Cristo y la comunión del Espíritu (Fil. 2:1-2). Más de veinte veces en el Nuevo Testamento, Dios nos instruye de cómo vivir “el uno con el otro.” Debemos:

· Preferir el uno al otro (Ro. 12:10), 
· Edificar el uno al otro (1 Ts. 5:11), 
· Llevar las cargas el no del otro (Gá. 6:2). 
· No debemos juzgar el uno al otro (Ro. 14:13)  
· Amonestar el uno al otro (Ro. 15:14). 
Otros es la palabra clave en el vocabulario del cristiano que ejercita la mente sumisa.
C. Él sirve (Fil. 2:7)

Fil. 2:7   sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres;
(WW)  Pensar en “otros” en un sentido abstracto solamente no es suficiente; debemos empezar a dirigir nuestros esfuerzos al verdadero servicio. ¡Jesús pensaba en otros y se hizo siervo! Pablo traza los pasos en la humillación de Cristo: 

· Se despojó a sí mismo, dejando a un lado el uso independiente de Sus propios atributos como Dios; 

· Se hizo humano, en un cuerpo físico sin pecado; 

· Él usó ese cuerpo para ser un siervo; 

· Llevó ese cuerpo a la cruz y voluntariamente murió.

¡Que gracia! Del cielo a la tierra, de la gloria a la vergüenza, de amo a siervo, de vida a muerte, “¡y muerte de cruz!” ¡Él voluntariamente se humilló a sí mismo para que nos pueda levantar! Nota que Pablo usa la palabra “forma” nuevamente en Filipenses 2:7, “la expresión externa de la naturaleza interna.” Jesús no fingió ser siervo; no era un actor haciendo un papel. ¡Él realmente era un siervo! Ésta era la expresión de su más interna naturaleza. Él fue el Dios-hombre, Deidad y humanidad puestos en uno, y Él vino como siervo.

(Jn. 17:5)  Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese.
(He. 2:16-18)  Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de Abraham. {17} Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. {18} Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados.
(He. 4:14-16)  Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. {15} Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. {16} Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.
D.  Él Sacrifica (Fil. 2:8)

Fil. 2:8  y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.
(WW)  Mucha gente está dispuesta a servir a otros si no les cuesta nada. Pero si hay un precio que pagar, de pronto pierden el interés. Jesús “se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Fil. 2:8). Su muerte no fue la de un mártir sino la muerte de un Salvador. 

La persona con la mente sumisa no evita el sacrificio. Vive para la gloria de Dios y el bien de los otros; y si el pagar un precio honrará a Cristo y ayudará a otros, él está deseoso de hacerlo. Esta era la actitud de Pablo (Fil. 2:17), la de Timoteo (Fil. 2:20), y también la de Epafrodito (Fil. 2:30). Sacrificio y servicio van juntos si el servicio tiene que ser verdadero servicio cristiano.

La prueba de una mente sumisa no es solo cuánto estoy dispuesto a tomar en términos de sufrimiento, sino cuánto estoy dispuesto a dar en términos de sacrificio. Esta es una de las paradojas de la vida cristiana que mientras más damos, más recibimos; mientras más nos sacrificamos, más nos bendice Dios. 
(Jn. 10:18)  Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.
(Jn. 14:31)  Mas para que el mundo conozca que amo al Padre, y como el Padre me mandó, así hago. Levantaos, vamos de aquí.
(Gá. 3:13)  Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero…)
(1 P. 2:24)  quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados.
(1 P. 3:18)  Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado en espíritu;
E. Él Glorifica a Dios (Fil. 2:9-11)

Fil. 2:9-11   Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, {10} para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; {11} y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.
Esto, por supuesto, es la gran meta de todo lo que hacemos—glorificar a Dios.   Dios lo exaltó y lo honró. Los hombres le dieron a Él nombres de ridículos y calumniosos, ¡pero el Padre le dio un nombre glorioso! Así como en su humillación le fue dado el nombre “Jesús” (Mt. 1:21), así en su exaltación le fue dado el nombre “Señor” (Fil. 2:11; lee Hch. 2:32-36). 

Su exaltación incluía autoridad soberana sobre todas las criaturas en el cielo, en la tierra, y debajo de la tierra. Todos se inclinarán ante Él (lee Is. 45:23). Es probable que “debajo de la tierra” se refiera a los perdidos, ya que la familia de Dios o bien está en los cielos o bien en la tierra (Ef. 3:14-15). Un día todos se arrodillarán ante Él y confesarán que Él es Señor. 

F. Los Interiores y Exteriores de la vida cristiana  (2:12 - 18)

1. Hay un Propósito que Lograr (Fil. 2:12, 14-16)

Fil. 2:12  Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor,
Fil. 2:14 -16 Haced todo sin murmuraciones y contiendas, {15} para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una generación maligna y perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo; {16} asidos de la palabra de vida, para que en el día de Cristo yo pueda gloriarme de que no he corrido en vano, ni en vano he trabajado.
(WW)  “Ocupaos en vuestra salvación” (Fil. 2:12) no sugiere, “Trabajen para su propia salvación.” Para comenzar, Pablo les está escribiendo a personas que ya son “santos” (Fil. 1:1), que significa que han confiado en Cristo y han sido apartados para Él. El verbo “ocupaos” lleva el significado de “trabajar para la finalización total,” tal como solucionar un problema matemático. En los días de Pablo también fue usado “trabajando una mina,” esto es, sacar de la mina todo el oro valioso de la mina; o “trabajar un campo” para obtener la más grande cosecha posible. El propósito que Dios quiere que logremos es la semejanza a Cristo, “ser conformes a la imagen de Su Hijo” (Ro. 8:29). Hay problemas en la vida, pero Dios nos ayuda a “solucionarlos.” Nuestras vidas tienen un tremendo potencial, como una mina o un campo, y Él nos quiere ayudar a completar ese potencial.  (RevC)  talvez la idea aquí es: que atravesaremos problemas los cuales cuando se aproximen correctamente, serán usados para conformarnos a la imagen de Cristo.  Así, debemos desear “sacar el máximo provecho de cada problema” para que podamos aprender y aplicar a nuestras vidas a través de nuestra dificultad el carácter de Cristo.

En Filipenses 2:14-15, pablo contrasta la vida del creyente con la vida de aquellos que viven en el mundo. Los inconversos se quejan y hallan fallas, pero los cristianos se regocijan. La sociedad que nos rodea es “torcida y distorsionada,” pero el cristiano se mantiene firme porque el mide su vida por la palabra de Dios, el estándar perfecto. 

Es importante notar que este propósito se logra “en medio de una generación maligna y perversa” (Fil. 2:15). Pablo no nos amonesta a retroceder del mundo e ir a un bando espiritual aislado. Es solo cuando somos confrontados con estas necesidades y problemas de la vida real que podemos comenzar a ser más como Cristo. 
2. Hay un Poder que Recibir (Fil. 2:13)

Fil. 2:13   porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad.
(WW)  El principio que Pablo pone es este: Dios tiene que trabajar en nosotros antes de que Él pueda trabajar a través de nosotros. Este principio se lo ve en acción a través de toda la Biblia en las vidas de los hombres como Moisés, David, los apóstoles, y otros. Dios tiene un propósito especial que cumplir en cada hombre, y cada hombre es único y no una imitación de nadie más. Dios está más interesado en el trabajador que en el trabajo. Si el trabajador es lo que el debe ser, el trabajo será lo que éste debe ser.

El poder que trabaja en nosotros es el poder del Espíritu Santo de Dios (Juan 14:16-17, 26; Hechos 1:8; 1 Co. 6:19-20). Nuestra palabra castellana energía se deriva de la palabra traducida como “produce” en Filipenses 2:13. ¡Es la energía divina de Dios trabajando en nosotros y a través de nosotros! El mismo Espíritu Santo que dio poder a Cristo cuando Él ministró en la tierra nos puede dar poder a nosotros también. Pero debemos reconocer el hecho de que la energía de la carne (Ro. 7:5) y del diablo (Ef. 2:2; 2 Ts. 2:7) también están trabajando. Por causa de la muerte, resurrección, y ascensión de Cristo, la divina energía de Dios está disponible para nosotros (Ef. 1:18-23). 

3. Gozo en Sumisión (Fil. 2:16-18)

Fil. 2:16-18   asidos de la palabra de vida, para que en el día de Cristo yo pueda gloriarme de que no he corrido en vano, ni en vano he trabajado. 2:17 Y aunque sea derramado en libación sobre el sacrificio y servicio de vuestra fe, me gozo y regocijo con todos vosotros. 2:18 Y asimismo gozaos y regocijaos también vosotros conmigo.
(WW)  El gozo viene de la sumisión. La filosofía del mundo es que el gozo viene de la agresión: pelea con todo el mundo para que consigas lo que quieres, y lo obtendrás y serás feliz. El ejemplo de Jesús es prueba suficiente de que la filosofía del mundo está equivocada. Él nunca usó una espada ni ninguna otra arma; y aún así Él ganó la mayor batalla en la historia—la batalla en contra del pecado, la muerte y el infierno. Él derrotó al odio manifestando amor; Él derrotó las mentiras con la verdad. ¡Porque Él se rindió Él fue victorioso! Y tú y yo debemos atrevernos a creer Su promesa, “Porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla, será enaltecido.” (Lc. 14:11). “Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.” (Mt. 5:3).

El gozo es una realidad presente (Fil. 2:17-18), y viene a través del sacrificio y servicio. Es de resaltar que en dos versículos que discuten acerca del sacrificio, Pablo usa las palabras gozo y regocijo— ¡y las repite! La mayoría de las personas asociarían la pena con el sufrimiento, pero Pablo ve al sufrimiento y al sacrificio como puertas para un gozo más profundo en Cristo.

En Filipenses 2:17, Pablo está comparando su experiencia al sacrificio del sacerdote derramando la libación (Nm. 15:1-10). Era posible que el juicio de Pablo se fuera en contra de él y fuera ejecutado. Pero esto no le quitó a Pablo su gozo. Su muerte sería un sacrificio voluntario, un ministerio sacerdotal, a favor de Cristo y Su iglesia; y esto le daría gozo. “Sacrificio y Servicio” son marcas de una mente sumisa (Fil. 2:7-8, 21-22, 30), y la mente sumisa experimenta gozo incluso en medio del sufrimiento.

G. Una Pareja que no tenía precio  (2:19 - 30)

(WW)  En este párrafo, Pablo está aún tratando sobre la mente sumisa. Él nos ha dado una descripción de una mente sumisa en el ejemplo de Jesucristo (Fil. 2:1-11). Él ha expuesto las dinámicas de una mente sumisa en su propia experiencia (Fil. 2:12-18). Ahora nos presenta a dos de sus ayudantes en su ministerio, Timoteo y Epafrodito, y lo hace por una razón. Él sabe que sus lectores estarán propensos a decir, “¡Es imposible para nosotros seguir tales ejemplos como Cristo y Pablo! Después de todo, ¡Jesús es el mismo Hijo de Dios, y Pablo es un apóstol escogido!” Por esta razón, Pablo nos presenta a dos “santos ordinarios,” hombres que no eran apóstoles ni hacedores de milagros espectaculares. Él quiere que sepamos que la mente sumisa no es un lujo que solo nos cuantos escogidos disfrutan; es una necesidad para el gozo cristiano, y una oportunidad para todos los creyentes.

H. El Ejemplo de Timoteo 2:19-24

1. Timoteo era un hombre joven que voluntariamente sirvió en un segundo lugar.

(WW)  Pablo probablemente conoció a Timoteo en su primer viaje misionero, en aquel tiempo, talvez, el joven fue convertido (1 Co. 4:17). Aparentemente, la mamá y la abuela de Timoteo se habían convertido primero (2 Ti. 1:3-5). Él era hijo de una madre judía y un padre gentil, pero Pablo siempre lo consideró al joven su propio “querido y amado hijo” en la fe (2 Ti. 1:2). Cuando Pablo regresó a Derbe y Listra mientras estuvo en su segundo viaje, él enlistó al joven Timoteo como uno de sus colaboradores (Hch. 16:1-4). En un sentido, Timoteo reemplazó a Juan Marcos, a quien Pablo había rehusado tomar consigo en el viaje por el abandono previo de Marcos a la causa (Hch. 13:13; 15:36-41).

En la experiencia de Timoteo, aprendemos que la mente sumisa no es algo que de improviso o automáticamente aparece en la vida del creyente. Timoteo tenía que desarrollar y cultivar la “mente de Cristo.” No era natral para él ser un siervo; pero, mientras caminaba con el Señor y trabajaba con Pablo, se hizo una clase de siervo en el que Pablo pudo confiar y Dios podía bendecir. Nota las características de este hombre joven.

2. Tenía la mente de un siervo (v. 19-21).

Fil. 2:19-21  Espero en el Señor Jesús enviaros pronto a Timoteo, para que yo también esté de buen ánimo al saber de vuestro estado; 2:20 pues a ninguno tengo del mismo ánimo, y que tan sinceramente se interese por vosotros. 2:21 Porque todos buscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús.
(WW) Para comenzar, Timoteo naturalmente se preocupaba por la gente y estaba al tanto de sus necesidades. Él no estaba interesado en “ganar amigos e influenciar gente”; estaba genuinamente interesado en su bienestar físico y espiritual. Pablo se preocupaba de la iglesia en Filipos y quería enviar a alguien para expresar su preocupación y conseguir los hechos. Ciertamente habían cientos de cristianos en Roma (Pablo saluda a 26 de ellos por nombre en Ro. 16); ¡aún así ninguno de ellos era capaz de hacer el viaje! “Porque todos buscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús.” (Fil. 2:21). ¡En un sentido muy real, todos nosotros vivimos ya sea en Filipenses 1:21 o Filipenses 2:21!
Pero Timoteo tenía una preocupación natural por el bienestar de otros; él tenía la mente de un siervo. Era una lástima que los creyentes en Roma estuvieran tan ocupados en sí mismos y de sus propios asuntos internos (Fil. 1:15-16) que no tenían tiempo para la obra importante del Señor. Esta es una de las tragedias de los problemas de la iglesia; ponían su tiempo, energía, y preocupaciones lejos de las cosas que eran las más importantes. 

3. Él tuvo un entrenamiento de siervo (v. 22).

Fil. 2:22   Pero ya conocéis los méritos de él, que como hijo a padre ha servido conmigo en el evangelio.
(WW)  Pablo no enlistó a Timoteo en su “equipo” el mismo día que el chico fue salvo. Pablo era demasiado sabio como para hacer un error como ese. Él lo dejo para que llegase a ser una parte de la comunión de la iglesia en Derbe y Listra, y fue en esa comunión que Timoteo creció en los asuntos espirituales y aprendió como servir al Señor. Cuando Pablo regresó a aquella área unos cuantos años más tarde, estaba feliz de descubrir que el joven Timoteo “daban buen testimonio de él los hermanos” (Hch. 16:2). Años más tarde, Pablo le escribiría a Timoteo acerca de la importancia de permitir a los nuevos convertidos crecer antes de que se les confíe puestos importantes del ministerio (1 Ti. 3:6-7).

Pablo le dio tiempo para que él eche sus raíces, y luego enlistó al joven para trabajar con él en sus viajes misioneros. Le enseñó a Timoteo la Palabra y le permitió observar al apóstol en su ministerio (2 Ti. 3:10-17). Esta fue la manera en que Jesús entrenó a sus discípulos. Él dio instrucción personal balanceada con la experiencia laboral. Experiencia sin enseñanza puede llevar al desaliento, y la enseñanza sin experiencia puede llevar a la muerte espiritual. Se requiere de ambas cosas.

4. Él tenía una recompensa de siervo (v. 23-24).

Fil. 2:23-24   Así que a éste espero enviaros, luego que yo vea cómo van mis asuntos; 2:24 y confío en el Señor que yo también iré pronto a vosotros.
(WW)  Timoteo sabía el significado de “sacrificio y servicio” (Fil. 2:17), pero Dios le recompensó por su fidelidad. Para comenzar, Timoteo tenía el gozo de ayudar a otros. Para asegurarse, hubo luchas y dificultades, pero también hubo victorias y bendiciones. Y porque Timoteo fue un “buen y fiel siervo,” fiel sobre pocas cosas, Dios le recompensó con “muchas cosas,” y él entró en el gozo de la mente sumisa (Mt. 25:21). Tuvo el gozo de servir con el gran apóstol Pablo y asistirlo en algunas de sus más difíciles tareas 

Pero quizás la más grande recompensa que Dios le dio a Timoteo fue el escogerlo  a él para ser el reemplazo de Pablo cuando el apóstol Pablo fue llamado a la presencia del Señor (lee 2 Ti. 4:1-11). Pablo mismo quería ir a Filipos, pero había tenido que enviar a Timoteo en su lugar. Pero, ¡que honor! Timoteo no solo era el hijo de Pablo, y el siervo de Pablo, ¡sino que también llegó a ser el sustituto de Pablo! Su nombre es tenido en alta estima por los cristianos de hoy, algo con lo cual el joven Timoteo nunca soñó cuando estaba ocupado sirviendo a Cristo.

5. Ejemplo de Epafrodito. (2:25-30)

(WW)  Pablo era “Hebreo de Hebreos”; Timoteo era parte judío y parte gentil (Hch. 16:1); y Epafrodito era totalmente gentil hasta donde sabemos. Era miembro de la iglesia de Filipos quien arriesgó su salud y vida para llevar su ofrenda misionera al apóstol en Roma (Fil. 4:18). ¡Su nombre significa “encantador”!

a. Era un cristiano balanceado (v. 25).

Fil. 2:25  Mas tuve por necesario enviaros a Epafrodito, mi hermano y colaborador y compañero de milicia, vuestro mensajero, y ministrador de mis necesidades;
(WW)  Pablo no pudo decir mucho acerca de este hombre—“Mi hermano, y colaborador, y compañero de milicia.” 

¡Epafrodito era un cristiano balanceado!  El balance es importante en la vida del cristiano. Algunos enfatizan la “comunión” tanto que olvidan el fomento del Evangelio. Otros están tan involucrados en defender la “fe del Evangelio” que niegan la edificación de la comunión con otros creyentes. Epafrodito no cayó en ninguna de estas trampas. Él fue como Nehemías, el hombre que reconstruyó los muros de Jerusalén con su espada en una mano y su herramienta de albañilería en la otra (Neh. 4:17). ¡No puedes edificar con una espada ni batallar con una herramienta de albañil! Se requiere de ambas cosas para culminar la obra del Señor.

b. Fue un cristiano con carga (v. 26-27, 30).

Fil. 2:26-27   porque él tenía gran deseo de veros a todos vosotros, y gravemente se angustió porque habíais oído que había enfermado. 2:27 Pues en verdad estuvo enfermo, a punto de morir; pero Dios tuvo misericordia de él, y no solamente de él, sino también de mí, para que yo no tuviese tristeza sobre tristeza.
Fil. 2:30   30porque por la obra de Cristo estuvo próximo a la muerte, exponiendo su vida para suplir lo que faltaba en vuestro servicio por mí.
(WW)  Como Timoteo, Epafrodito se preocupaba de los otros. Para empezar, se preocupaba de Pablo. Cuando el oyó en Filipos que Pablo estaba prisionero en Roma, se ofreció voluntariamente para hacer aquel largo, y peligroso viaje a Roma para estar al lado de Pablo y asistirlo. El llevaba el don del amor de la iglesia con sigo, protegiéndolo con su propia vida.  Epafrodito no se contentó simplemente con contribuir con la ofrenda. ¡Se dio a si mismo para ayudar a llevarla!

Pero este hombre también tenía la carga por su propia iglesia local. Después de arribar a Roma, se puso muy enfermo. De hecho, casi se muere. Esto demoró su retorno a Filipos, y la gente ahí se preocupó por él. Pero Epafrodito no tenía la carga de sí mismo; tenía la carga de otras personas en Filipos ¡porque ellos estaban preocupados por él! Este hombre vivió en Filipenses 1:21, no en Filipenses 2:21. Como Timoteo, tenía una preocupación natural por otros. La frase “gravemente se angustió” en Filipenses 2:26 es la misma descripción utilizada de Cristo en Getsemaní (Mt. 26:37). Como Cristo, Epafrodito sabía el significado de sacrificio y servicio (Fil. 2:30), que son dos de las marcas de una mente sumisa.

c. Él era un cristiano bendecido (v. 28-30).

Fil. 2:28-30   Así que le envío con mayor solicitud, para que al verle de nuevo, os gocéis, y yo esté con menos tristeza. 2:29 Recibidle, pues, en el Señor, con todo gozo, y tened en estima a los que son como él; 2:30 porque por la obra de Cristo estuvo próximo a la muerte, exponiendo su vida para suplir lo que faltaba en vuestro servicio por mí.
(WW)  Epafrodito fue una bendición para Pablo. Se paró con él en su experiencia de la prisión y no permitió incluso que su propia enfermedad limitara su servicio.  Pero también fue una bendición para su propia iglesia. Pablo amonesta a la iglesia que lo honre a causa de su sacrificio y servicio. No hay contradicción entre Filipenses 2:7 (“se despojó a Sí mismo”) y Filipenses 2:29 (“tened en estima”). Cristo “se despojó a Sí mismo” en su acto de humillación lleno de gracia, y Dios lo exaltó. Epafrodito se sacrificó a sí mismo sin pensar en recompensa, y Pablo alentó a la iglesia a tenerlo en estima para la gloria de Dios.

Fue una bendición para Pablo y para su propia iglesia, ¡y también es una bendición para nosotros hoy en día! Él nos demostró que una vida de gozo es la vida de sacrificio y servicio, que la mente sumisa realmente hace obra. Tanto él como Timoteo nos alientan a someternos al Señor, y el uno al otro, en le Espíritu de Cristo. Cristo es el modelo a seguir. Pablo nos muestra el poder (Fil. 4:12-19); y Timoteo y Epafrodito son la prueba de que esta mente realmente trabaja.
IV. La Presión del Cristiano Creyente  Capítulo 3

A. La exhortación (v. 1-3).

I. Fil. 3:1-3  Por lo demás, hermanos, gozaos en el Señor. A mí no me es molesto el escribiros las mismas cosas, y para vosotros es seguro. 3:2 Guardaos de los perros, guardaos de los malos obreros, guardaos de los mutiladores del cuerpo. 3:3 Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne.
(WW)  Pablo había advertido a los creyentes en Filipos antes, pero ahora les vuelve a advertir. “¡Guardaos de los perros! ¡Guardaos de los malos obreros!  ¡Guardaos de los mutiladores del cuerpo (mutilación o circuncisión)!  ¿A quiénes se está refiriendo en esta triple advertencia?  Los judaizantes, a quienes hemos estudiado en Hechos y Gálatas por lo tanto no daremos una historia detallada aquí otra que decir que ellos son los que se oponían al mensaje de salvación por gracia a través de la fe que daba Pablo.  Ellos buscaban traer a los gentiles convertidos al cristianismo de vuelta en la esclavitud de la ley.  Habiendo fallado en su oposición a Pablo en Antioquia y en la conferencia de Jerusalén (Hch. 15), ellos lo seguían donde quiera que iba y trataban de robarle sus convertidos y sus iglesias. La epístola a los Gálatas fue escrita primeramente para combatir esta falsa enseñanza. Es este grupo de “judaizantes” al cual se está refiriendo Pablo en Filipenses 3:1-2. Él usa tres términos para describirlos.

“Perros.” El judía ortodoxo llamaría a un gentil “perro,” pero aquí Pablo llama a los judíos ortodoxos ¡“perros”! Pablo no solo está usando nombres; está comparando estos falsos maestros a los sucios carroñeros tan despreciables para la gente decente. Como aquellos perros, estos judaizantes querían morderle los talones a Pablo y lo seguían de lugar en lugar “ladrando” sus falsas doctrinas. Eran hacedores de problemas y portadores de una poderosa infección.

“Malos obreros.” Estos hombres enseñaban que el pecador era salvo por la fe más las buenas obras, especialmente las obras de la ley. Pero Pablo manifiesta que sus “buenas obras” son realmente malas obras porque estas son realizadas por la carne (vieja naturaleza) y no por el Espíritu, y éstas glorifican a los obreros y no a Jesucristo. Efesios 2:8-10 y Tito 3:3-7 aclaran que nadie puede ser salvo haciendo buenas obras, incluso obras religiosas. Las buenas obras de un cristiano son el resultado de su fe, y no las bases para su salvación.

“La mutilación.” Aquí Pablo da un uso casi chistoso y de doble sentido a la palabra “circuncisión.” La palabra traducida como “circuncisión” literalmente significa “una mutilación.” Los judaizantes enseñaban que la circuncisión era esencial para la salvación (Hch. 15:1; Gá. 6:12-18); pero Pablo manifiesta que la circuncisión en sí misma es solo una mutilación, no era necesaria. El verdadero cristiano ha experimentado una circuncisión espiritual en Cristo (Col. 2:11), y no necesita de operaciones carnales. Circuncisión, bautismo, la cena del Señor, diezmar, o cualquier otra práctica religiosa no puede salvar a una persona de sus pecados. Solo la fe en Jesucristo puede hacer eso.

En contraste con los falsos cristianos, Pablo describe a los verdaderos cristianos, la “verdadera circuncisión” (lee Ro. 2:25-29 para un paralelismo).

Él adora a Dios en el Espíritu. No depende de sus propias buenas obras que son solo de la carne (lee Jn. 4:19-24).

Se gloría en Jesucristo. La gente que depende de la religión por lo general está gloriándose acerca de lo que ellos han hecho. El verdadero cristiano no tiene de qué gloriarse (Ef. 2:8-10). ¡Se gloría solo en Cristo! En Lucas 18:9-14, Jesús da una parábola que describe estas dos actitudes opuestas.

No tiene confianza en la carne. La filosofía religiosa popular de hoy es, “El Señor ayuda a aquellos que se ayudan a sí mismos.” Esto también era popular en los días de Pablo, y está tan equivocada hoy como lo estuvo en aquel entonces. (Por “la carne” Pablo quiere decir “la vieja naturaleza” que recibimos al nacer.) La Biblia no tiene nada que decir acerca de la “carne,” y aún así la mayoría de las personas de hoy depende enteramente de lo que ellos mismos pueden hacer para agradar a Dios. La carne solo corrompe el camino de Dios en la tierra (Gn. 6:12). No aprovecha para nada en lo que respecta a la vida espiritual (Jn. 6:63). No hay nada de bueno en ella (Ro. 7:18). ¡No hay que maravillarse de que no debamos de poner confianza en la carne!

B. El ejemplo (v. 4-6).

Ef. 3:4-6   leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo, 3:5 misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu: 3:6 que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio,
(WW)  Pablo personalmente sabía la futilidad de intentar obtener la salvación por medio de las buenas obras. Como un joven estudiante, se había sentado a los pies de Gamaliel, el gran rabí (Hch. 22:3). Su carrera como un líder religioso judío era prometedora (Gá. 1:13-14); y aún así Pablo entregó todo— ¡para convertirse en un miembro odiado en la “secta cristiana” y un predicador del evangelio! 

En esta sección autobiográfica intensa, Pablo examina su propia vida ¡y descubre que está en bancarrota!

Relación de Pablo con la nación. Nació en una familia puramente Hebrea y entró en una relación de pacto cuando fue circuncidado. No era un prosélito, ni descendía de Ismael (el otro hijo de Abraham) o Esaú (el otro hijo de Isaac). Los judaizantes entendían la relación de Pablo a la tribu de Benjamín, porque Benjamín y José fueron los hijos favoritos de Jacob. Le nacieron a Raquel, la esposa favorita de Jacob. El primer rey de Israel vino de Benjamín, y esta pequeña tribu fue fiel a David durante la rebelión bajo Absalón. ¡La herencia humana de Pablo era algo de qué estar orgulloso! Cuando era medido por estos estándares, el pasaba sobrado.

Relación de Pablo con la ley. “En cuanto a la ley, fariseo. . . en cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible” (Fil. 3:5-6). Para los judíos de los días de Pablo, un fariseo había alcanzado la misma cima de la experiencia religiosa, el más alto ideal que un judío podía anhelar. Si alguien tenía que ir al cielo, ¡ese era un fariseo! Él sostenía la doctrina ortodoxa (lee Hch. 23:6-9) e intentaba cumplir las tareas religiosas fielmente (Lc. 18:10-14). Mientras que hoy estamos acostumbrados a usar la palabra “fariseo” como el equivalente a “hipócrita,” este uso no prevalecía en los días de Pablo. Medido por la justicia de la ley, Pablo era irreprensible. Guardaba la ley y las tradiciones perfectamente.

Relación de Pablo con los enemigos de los israelitas. Pero no es suficiente creer la verdad; un hombre debe oponerse también a las mentiras. Pablo defendía su fe ortodoxa al perseguir a los seguidores de “ese impostor,” Jesús (Mt. 27:62-66). Apoyó en la lapidación de Esteban (Hch. 7:54-60), y después de eso dirigió el ataque en contra de la iglesia en general (Hch. 8:1-3). Incluso en años posteriores, Pablo admitió su rol en la persecución de la iglesia (Hch. 22:1-5; 26:1-11; lee también 1 Ti. 1:12-16). Todo judío podía gloriarse de su propia herencia sanguínea (a pesar de que ciertamente no podía tener ningún crédito por esto). Algunos judíos podían jactarse de su fidelidad a la religión judía. Pero Pablo podía jactarse de aquellas cosas más su celo en la persecución de la iglesia.

En este punto nos pudiéramos preguntar: “¿Cómo podía un hombre tan sincero como Saulo de Tarso estar tan equivocado?” La respuesta es: ¡estaba usando la regla de medir equivocada! Como el joven gobernante rico (Mr. 10:17-22) y el fariseo en la parábola de Cristo (Lc. 18:10-14), Saulo de Tarso estaba viendo lo externo y no lo interno. Estaba comparándose a sí mismo con los estándares puestos por hombres, no por Dios. En lo que respecta a obedecer externamente las demandas de la ley, Pablo era un éxito, pero no se detuvo a considerar los pecados internos que estaba cometiendo. En el sermón del monte, Jesús aclaró que hay actitudes  y apetitos pecaminosos así como acciones pecaminosas (Mt. 5:21-48).

Cuando él se miraba a sí mismo o a otros, Saulo de Tarso se consideraba a sí mismo justo. Pero un día se vio a sí mismo comparándose con Jesucristo ¡y se dio cuenta que estaba en bancarrota!  Fue entonces cuando cambio sus evaluaciones y valores, y abandonó “las obras de justicia” por la justicia de Jesucristo.

C. La justicia por la fe  3:7-11
1. Las pérdidas de Pablo (v. 7).

Fil. 3:7   Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo.
(WW)  Para comenzar, perdió cualquier cosa que se había ganado personalmente fuera de Dios. Ciertamente Pablo tenía una gran reputación como escolar (Hch. 26:24) y como líder religioso. Estaba orgulloso de su herencia judía y de sus logros religiosos. Todas estas cosas eran valiosas para él; podía sacar provecho de ellas. Ciertamente tenía muchos amigos que admiraban su celo. Pero midió estos “tesoros” contra lo que Jesucristo tenía que ofrecer, y se dio cuenta de que todo lo que él con gusto tenía era nada sino tan solo “pérdida” comparado con lo que él tenía en Cristo. Sus propios “tesoros” le dieron gloria personal, pero no daban gloria a Dios. 

Esto no significa que Pablo repudiaba su rica herencia como un judío ortodoxo. Cuando lees sus cartas y sigues sus ministerios en el libro de los Hechos, ves cuanto valoraba tanto su sangre judía como su ciudadanía romana. El hacerse cristiano no lo hizo menos judío. De hecho, lo hizo un judío completo, un verdadero hijo de Abraham tanto espiritual como físicamente (Gá. 3:6-9). 

2. Las ganancias de Pablo (v. 8-11).

Fil. 3:8-11  Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, 3:9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 3:10 a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte, 3:11 si en alguna manera llegase a la resurrección de entre los muertos.
(WW) Pablo perdió su religión y su reputación, pero ganó más de lo que perdió.

El conocimiento de Cristo (v. 8). Esto significa mucho más que el conocimiento de acerca de Cristo, porque Pablo tenía esa clase de información histórica antes de que fuera salvo. “Conocer a Cristo” significa tener una relación personal con Él a través de la fe. Es esta experiencia que Jesús menciona en Juan 17:3. La salvación es conocerlo a Él en una manera personal.

La justicia de Cristo (v. 9). La justicia era la gran menta en la vida de Pablo cuando era fariseo, pero era una justicia propia, una justicia por obras, que realmente nunca pudo obtener. Pero cuando Pablo confió en Cristo, perdió su justicia propia y ganó la justicia de Cristo. La palabra técnica para este acto es imputación (lee Ro. 4:1-8 cuidadosamente). Significa “ponerlo a la cuenta de uno.” Pablo vio en su propia cuenta y descubrió que estaba espiritualmente en bancarrota. Vio en la cuenta de Jesucristo y se dio cuenta de que Él era perfecto. Cuando Pablo confió en Jesucristo, él vio que Dios puso la justicia de Cristo ¡a su propia cuenta! Más que eso, Pablo descubrió que sus pecados habían sido puestos en la cuenta de Cristo en la cruz (2 Co. 5:21). 

La participación con Cristo (v. 10-11). Cuando él se hizo cristiano, no fue el fin para Pablo, sino el comienzo. Su experiencia con Cristo fue tan tremenda que ésta transformó su vida. Y esta experiencia continuó en los años por venir. Ésta era una experiencia personal (“a fin de conocerle”) ya que Pablo caminaba con Cristo, oraba, obedecía Su voluntad, y buscaba glorificar Su Nombre. Cuando vivía bajo la ley, todo lo que tenía Pablo era un conjunto de reglas. ¡Pero ahora tenía un Amigo, un Amo, una constante Compañía! 

También fue una experiencia dolorosa (“y la participación de Sus padecimientos”). Pablo sabía que era un privilegio sufrir por Cristo (Fil. 1:29-30). De hecho, el sufrimiento había sido parte de su experiencia desde el mismo comienzo (Hch. 9:16). Cuando crecemos en nuestro conocimiento de Cristo y en nuestra experiencia de Su poder, estaremos bajo el ataque del enemigo. Pablo había sido perseguidor en un tiempo, pero él aprendió que significa ser perseguido. 

Sí, Pablo ganó más de lo que perdió. De hecho, las ganancias fueron tan abrumadoras que Pablo consideró las otras “cosas” nada sino tan solo basura en comparación.
D. ¡Ganemos la carrera!  3:12-16

En Filipenses 3, Pablo nos está dando su biografía espiritual, su pasado (Fil. 3:1-11), su presente (Fil. 3:12-16), y su futuro (Fil. 3:17-21). Ya hemos conocido al Pablo “contador” que descubrió nuevos valores cuando conoció a Jesucristo. En esta sección conocemos al Pablo “atleta” con su vigor espiritual, pujando hacia delante hacia la línea final en la carrera cristiana. En la sección final veremos al Pablo “extranjero,” teniendo su ciudadanía en el cielo y buscando el regreso de Jesucristo. 

1. Insatisfacción (Fil. 3:12-13a)

Fil. 3:12-13 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. 3:13 Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante,
(WW)  “¡No que lo haya alcanzado ya!” Esta es la declaración de un cristiano que nunca se permitió a sí mismo ser satisfecho con sus logros espirituales. Obviamente, Pablo estaba satisfecho con Jesucristo (Fil. 3:10), pero no estaba satisfecho con su vida cristiana. Una insatisfacción santificada es la primera esencia para progresar en la carrera cristiana.

Muchos cristianos son auto satisfechos porque comparan su “correr” con la de otros cristianos, usualmente con aquellos que no tienen mucho progreso. Si Pablo se hubiera comparado a sí mismo con otros, hubiera sido tentado a enorgullecerse o quizás a crecerse un poquito. Pero Pablo no se comparaba con otros; ¡se comparó a sí mismo con Jesucristo! El doble uso de la palabra “perfecto” en Filipenses 3:12 y 15 explica su pensar. No había aún llegado a la perfección (Fil. 3:12), pero él es “perfecto” [maduro] (Fil. 3:15), y una marca de esta madurez ¡es su conocimiento de que él no es perfecto! El cristiano maduro honestamente se evalúa a sí mismo y lucha por hacerlo mejor.

2. Devoción Y Dirección (Fil. 3:13)

Fil. 3:13   Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante,
(WW)  “Una cosa” es una frase que es importante para la vida cristiana. 

· “Una cosa te falta,” le dijo Jesús al joven rico que se hacía justo (Mr. 10:21). 

· “Una cosa es necesaria,” Él le explicaba a la ocupada Marta cuando criticó a su hermana (Lc. 10:42). 
· “¡Una cosa sé!” exclamó el hombre que había recibido su vista por el poder de Cristo (Jn. 9:25). 
· “Una cosa he demandado a Jehová, esta buscaré;” testificó el salmista (Sal. 27:4). 

Demasiados cristianos están involucrados en el “muchas cosas,” cuando el secreto del progreso es concentrarse en “una cosa.” El creyente debe poner su devoción en el “correr la carrera cristiana.” Ningún atleta triunfa cuando hace todas las cosas; él triunfa al especializarse. Hay unos cuantos atletas que parecen excelentes en muchos deportes, pero ellos son la excepción. Los triunfadores son aquellos que se concentran, que mantienen sus ojos en la meta y no permiten que nada les distraiga. Ellos son devotos enteramente a su llamado. Como Nehemías, el gobernador constructor de muros, le respondía a las invitaciones que lo distraían, “Yo hago una gran obra, y no puedo ir” (Neh. 6:3) “El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos” (Stg. 1:8). La concentración es el secreto del poder. 

La persona inconversa es controlada por el pasado, pero el cristiano corriendo la carrera mira hacia el futuro. ¡Imagínese que pasaría si en el curso de la carrera los competidores empezaran a mirar detrás de ellos! Es lo suficientemente malo para uno que ara mirar atrás (Lc. 9:62), pero para un corredor hacer así significa una posible colisión y serios perjuicios.

El creyente debe ser orientado al futuro, “olvidando aquellas cosas que están detrás.” Por favor ten en mente que en la terminología bíblica, “olvidar” no significa “no recordar.” “Olvidar” en la Biblia significa “ya no ser influenciado o afectado por algo.” Cuando Dios promete, “Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones” (He. 10:17), ¡No está sugiriendo que Él convenientemente tendrá mala memoria! Esto es imposible para Dios. Lo que Dios está diciendo aquí es, “ya no tendré sus pecados en contra de ellos. Sus pecados ya no pueden afectar su posición conmigo ni influenciar Mi actitud hacia ellos.”

No podemos cambiar el pasado, pero podemos cambiar el significado del pasado. Habían cosas en el pasado de Pablo que pudieron haber sido pesos para mantenerlo a él atrás (1 Ti. 1:12-17), pero estas se hicieron inspiraciones para acelerarlo en su carrera. Los eventos no cambiaron, pero su entendimiento de éstas cambió.

Un buen ejemplo de este principio es José (Gn. 45:1-15). Cuando se encontró con sus hermanos por segunda vez y se reveló a sí mismo a ellos, no les tuvo odio hacia ellos. Para asegurarnos, ellos lo habían maltratado, pero él vio el pasado desde el punto de vista de Dios. Como resultado él fue incapaz de tener algo en contra de ellos. José sabía que Dios tenía un plan para su vida—una carrera para que él corra—y en el cumplimiento de ese plan y mirar hacia adelante, él quebrantó el poder del pasado.

Demasiados cristianos son encadenados por las lamentaciones del pasado. ¡Están tratando de correr la carrera mirando atrás! ¡No hay que maravillarse de que tambaleen y caigan y se metan en el camino de otros cristianos! Algunos corredores cristianos están siendo distraídos por el triunfo del pasado, no por las fallas; y esto también es malo. “Las cosas que están atrás” deben ser puestas a un lado “las cosas que están delante” deben ocupar el puesto delantero.

3. Determinación (Fil. 3:14)

Fil. 3:14   prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.
(WW) “¡Prosigo!” Este mismo verso es traducido como “prosigo” en Filipenses 3:12, y lleva la idea de intensa lucha. Los griegos la usaban para describir un cazador ansiosamente persiguiendo su presa. Un hombre no se convierte en un atleta campeón al escuchar lecturas, ver películas, leyendo libros, o haciendo barra en los partidos. ¡Él llega a ser un atleta campeón entrando en el juego y determinando ganar! El mismo celo que Pablo utilizó cuando perseguía la iglesia (Fil. 3:6), él demostró al servir a Cristo. 

El corredor cristiano con la mente espiritual se da cuenta de que Dios debe trabajar en él si va a ganar la carrera (Fil. 2:12-13). “Separados de mí nada podéis hacer” (Jn. 15:5). Dios trabaja en nosotros para que Él pueda trabajar a través de nosotros. Cuando nos aplicamos a nosotros mismos a las cosas de la vida espiritual, Dios es capaz de madurarnos y fortalecernos para la carrera. “¡Ejercítate para la piedad!” (1 Ti. 4:7-8) Algunos cristianos están tan ocupados “muriendo a sí mismos” que nunca regresan a la vida nuevamente para correr la carrera. Y otros están tan seguros de que pueden hacerlo a su manera que nunca se detienen para leer la Palabra, orar, o pedirle poder al Señor.

¿Hacia qué meta prosigue el corredor con tal determinación espiritual? “Al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús” (Fil. 3:14). ¡Cuando alcance la meta él recibirá la recompensa!  Está diciendo que así como el atleta es recompensado por su desempeño, así el creyente fiel será coronado cuando Jesucristo vuelva. Lo importante es que alcancemos la meta que Él ha establecido para nosotros. No importa cuan exitosos podamos ser ante los ojos de los hombres, no podemos ser recompensados a menos que “tomemos de aquello para lo cual también fuimos asidos por Cristo Jesús” (Fil. 3:12).

4. Disciplina (Fil. 3:15-16)

Fil. 3:15-16   Así que, todos los que somos perfectos, esto mismo sintamos; y si otra cosa sentís, esto también os lo revelará Dios. 3:16 Pero en aquello a que hemos llegado, sigamos una misma regla, sintamos una misma cosa.
(WW)  No es suficiente correr duro y ganar la carrera; el corredor también debe obedecer las reglas. En los juegos griegos, los jueces eran bien estrictos con respecto a esto. Cualquier quebrantamiento de las reglas descalificaba al atleta. No perdía su ciudadanía (a pesar de que la desgraciaba), pero sí perdía su privilegio de participar y ganar un premio. En Filipenses 3:15-16, Pablo enfatiza la importancia de que el cristiano recuerde las “reglas espirituales” puestas en la Biblia.

“Cualquier hombre que entre en una competencia atlética practica un rígido dominio propio en el entrenamiento”. Si el atleta deja de entrenar, él es descalificado; si quebranta las reglas del juego, es descalificado. “Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no lucha legítimamente.” (2 Ti. 2:5). El asunto no es lo que él piensa ni lo que el espectador piensa sino lo que los jueces dicen. Un día cada cristiano estará de pie delante del Tribunal de Cristo (Ro. 14:10-12). La palabra griega para “tribunal” es bema, ¡la misma palabra usada para describir el lugar donde los jueces olímpicos entregaban los premios! Si nos disciplinamos a nosotros mismos para obedecer las leyes, recibiremos el premio.

E. Viviendo en el Tiempo Futuro  3:17-21

Fil. 3:17-21 Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se conducen según el ejemplo que tenéis en nosotros. 3:18 Porque por ahí andan muchos, de los cuales os dije muchas veces, y aun ahora lo digo llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo; 3:19 el fin de los cuales será perdición, cuyo dios es el vientre, y cuya gloria es su vergüenza; que sólo piensan en lo terrenal. 3:20 Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo; 3:21 el cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas.
(WW) Estas lágrimas no son para él mismo; son derramadas por causa de otros. Porque Pablo tenía la mente espiritual, estaba dolido por la forma en que unos cristianos profesos están viviendo, personas que “se interesan por las cosas del mundo”.
Mientras no estemos seguros, es probable que Filipenses 3:18-19 describa a los judaizantes y sus seguidores. Ciertamente Pablo está escribiendo acerca de los que se hacen llamar cristianos y no de la gente fuera de la iglesia. Los judaizantes eran los “enemigos de la cruz de Cristo” en que ellos agregaban la ley de Moisés a la obra de la redención que Cristo forjó en la cruz. La obediencia de ellos a las leyes alimenticias del Antiguo Testamento haría (v. 19) un “dios” de su vientre (lee Col. 2:20-23); y el énfasis de ellos en la circuncisión añadiría para gloriarse en aquello de lo cual deberían estar avergonzados (lee Gá. 6:12-15).  Se estaban aferrando a los rituales terrenales y creencias que Dios había dado a Israel, y estaban oponiéndose a las bendiciones celestiales que el cristiano tiene en Cristo (Ef. 1:3; 2:6; Col. 3:1-3).

El creyente con la mente espiritual no es atraído por las “cosas” de este mundo. Toma sus decisiones en base a valores eternos y no las modas pasajeras de la sociedad. “Mas nuestra ciudadanía está en los cielos” (Fil. 3:20). La palabra griega traducida como “conversación” o “ciudadanía” es la palabra de la cual tenemos la palabra castellana “política.” Esto tiene que ver con el comportamiento de uno como ciudadano de una nación. Pablo está alentándonos a tener la mente espiritual, y hace esto al señalar las características del cristiano cuya ciudadanía está en el cielo. Así como Filipos era una colonia de Roma en terreno extranjero, así la iglesia es una “colonia del cielo” en la tierra.

V. ¡Tú no tienes que preocuparte!  Capítulo 4

1. Exhortaciones a los creyentes  4:1-5

I. Fil. 4:1-5  Así que, hermanos míos amados y deseados, gozo y corona mía, estad así firmes en el Señor, amados. 4:2 Ruego a Evodia y a Síntique, que sean de un mismo sentir en el Señor. 4:3 Asimismo te ruego también a ti, compañero fiel, que ayudes a éstas que combatieron juntamente conmigo en el evangelio, con Clemente también y los demás colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida. 4:4 Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos! 4:5 Vuestra gentileza sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca.

(WW)  Si alguien tiene una excusa para preocuparse, ese era el apóstol Pablo. Sus amados amigos cristianos en Filipos estaban en desacuerdo el uno con el otro, y él no estaba ahí para ayudarlos. No tenemos idea de lo que discutían Evodia y Síntique, pero lo que sea que era, estaba trayendo división a la iglesia. Junto con la división en potencia en Filipos, Pablo tenía que enfrentar la división entre los creyentes en Roma (Fil. 1:14-17). ¡A estas cargas se le agregaban la posibilidad de su propia muerte! Sí, Pablo tenía una buena excusa para preocuparse— ¡pero no lo hizo! En vez de eso, tomó tiempo para explicarnos el secreto de la victoria sobre la preocupación.

¿Qué es la preocupación? La palabra griega traducida como “afanosos” (cuidadosos) en Filipenses 4:6 significa “ser halado en diferentes direcciones.” Nuestras esperanzas nos halan en una dirección; nuestros temores nos halan en la dirección opuesta; ¡y somos halados en ambas direcciones! La Antigua raiz de la cual tenemos nuestra palabra “preocupación” significa “estrangular.” Si alguna vez has estado realmente preocupado, ¡sabrás cómo esto estrangula una persona! De hecho, la preocupación tiene consecuencias físicas definidas: dolores de cabeza, dolores de cuello, úlceras, incluso dolores de espalda. La preocupación afecta nuestro pensar, nuestra digestión, e incluso nuestra coordinación.

Desde el punto de vista espiritual, la preocupación es pensar de manera equivocada (la mente) y sentir de manera equivocada (el corazón) sobre circunstancias, gente, y cosas. La preocupación es el mayor ladrón del gozo. No es suficiente para nosotros, sin embargo, decirnos a nosotros mismos “deja de preocuparte” porque eso nunca capturará al ladrón. La preocupación es un “trabajo de adentro,” y se requiere más que buenas intenciones para conseguir la victoria. El antidote para la preocupación es la mente segura: “Y la paz de Dios. . . guardará [guarnición, un guardia como un soldado] vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús” (Fil. 4:7). Cuando tienes la mente segura, la paz de Dios te guarda (Fil. 4:7) y el Dios de paz te guía (Fil. 4:9). Con esa clase de protección— ¿porqué preocuparse?

Si debemos de conquistar la preocupación y experimentar la mente segura, debemos cumplir las condiciones que Dios ha establecido. Hay tres: orar correctamente (Fil. 4:6-7), pensar correctamente (Fil. 4:8), y vivir correctamente (Fil. 4:9).

2.  Orar correctamente (Fil. 4:6-7)

I. Fil. 4:6-7   Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. 4:7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

(WW)  Pablo no escribe, “¡Oren por esto!” É les demasiado sabio para hacer eso. Él usa tres palabras diferentes para describir “orar correctamente”: oración, ruego, y acción de gracias. “Orar correctamente” involucra las tres cosas. 

La palabra oración es la palabra general para hacer que peticiones sean conocidas al Señor. Lleva la idea de adoración, devoción, y veneración. Siempre que nos encontremos preocupados, nuestra primera acción debe ser estar a solas con Dios y adorarlo. Adoración es lo que se necesita. ¡Debemos ver la grandeza y majestad de Dios! Debemos darnos cuenta de que Él es lo suficientemente grande para resolver nuestros problemas. Muy frecuentemente nos metemos en Su presencia y rápidamente le decimos nuestras necesidades, cuando debemos de aproximarnos a Su trono calmadamente y en la más profunda reverencia. El primer paso correcto en “orar correctamente” es la adoración.

La segunda es súplica, un fuerte compartir de nuestras necesidades y problemas. No hay lugar para un corazón a medias, ¡oración no sincera! Sabemos que no somos escuchados por nuestra “palabrería” (Mt. 6:7-8), pero nos damos cuenta que nuestro Padre quiere que seamos fervientes en nuestro pedir (Mt. 7:1-11). Esta es la manera en que Jesús oró en el jardín (He. 5:7), y mientras sus más cercanos discípulos dormían, ¡Jesús estaba sudando grandes gotas de sangre! La súplica no es cuestión de energía carnal sino de una intensidad espiritual (Ro. 15:30; Col. 4:12).

Después de la adoración y la súplica vienen la apreciación, dar gracias a Dios (lee Ef. 5:20; Col. 3:15-17). Ciertamente el Padre disfruta oir a Sus hijos decir, “¡Gracias!” cuando Jesús sanó a diez leprosos, solo uno de los diez regresó a dar gracias (Lc. 17:11-19), y nos preguntamos si el porcentaje es algo mayor hoy en día. Somos prestos para pedir pero lentos para agradecer.

Pablo nos aconseja llevar “todo a Dios en oración.” “¡No se preocupen de nada, sino que oren por todo!” es su amonestación. Estamos dispuestos a orar por las “grandes cosas” en la vida y olvidamos orar por las mal llamadas “pequeñas cosas”— ¡hasta que éstas crecen y se hacen grandes! El hablar con Dios acerca de todo que nos preocupa a nosotros y a Él es el primer paso hacia la victoria sobre la preocupación.

El resultado es que la “paz de Dios” guarda el corazón y la mente. Recordarás que Pablo fue encadenado a un soldado romano, cuidado día y noche. En la misma forma, “la paz de Dios” nos cuida en las dos áreas que crean la preocupación—el corazón (malos sentimientos) y la mente (malos pensamientos). Cuando le damos nuestros corazones a Cristo en la salvación, experimentamos la “paz con Dios” (Ro. 5:1); pero la “paz de Dios” nos lleva un paso más adelante en Sus bendiciones. Esto no significa la ausencia de las pruebas de afuera, pero significa una confianza quieta dentro, sin importar las circunstancias, personas, o cosas.

3. Pensar correctamente (Fil. 4:8)

I. Fil. 4:8  Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad.
(WW)  La paz involucra el corazón y la mente. “Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado.” (Is. 26:3). El pensamiento equivocado lleva a un sentimiento equivocado, y antes de darnos cuenta el corazón y la mente son arrancados y somos estrangulados por la preocupación. Debemos darnos cuenta que los pensamientos son reales y poderosos, aunque no puedan ser vistos, pesados, o medidos. Debemos de llevar “cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo” (2 Co. 10:5).

a. Todo lo que es verdadero.

Una encuesta sobre la preocupación indica que ¡solo el 8% de las cosas por las cuales la gente se preocupaba era realmente cosas por las que preocuparse! El otro 92% eran o bien imaginarias, nunca pasaron, o involucraban cosas sobre las cuales la gente no tenía control en lo absoluto. Satanás es el mentiroso (Jn. 8:44), y quiere corromper nuestras mentes con sus mentiras (2 Co. 11:3). “¿Conque Dios os ha dicho?” es la manera en que se nos aproxima, del mismo modo en que se aproximó a Eva (Gn. 3:1). El Espíritu Santo controla nuestras mentes a través de la verdad (Jn. 17:17; 1 Jn. 5:6), pero el diablo trata de controlarlas a través de las mentiras. 

b. Todo lo honesto, todo lo justo.

Esto significa “digno de respeto y derecho.” Hay muchas cosas que no son respetables, y los cristianos no tienen que pensar en esas cosas. Esto no significa que escondemos nuestras cabezas en la arena y evitamos lo que es desagradable, sino que significa que no enfocamos nuestra atención en cosas no honorables ni le permitimos controlar nuestros pensamientos.

c. Todo lo puro, lo amable y de buen nombre.

“Puro” probablemente se refiere a la pureza moral, ya que la gente de ese entonces, como la de ahora, eran constantemente atacados por las tentaciones de la impureza sexual (Ef. 4:17-24; 5:8-12). “Amable” significa “bonito, atractivo.” “De buen nombre” significa “digno de ser comentado, encantador.” El creyente debe concentrarse en los pensamientos altos y nobles, y no en los pensamientos inferiores de este mundo corrupto.

d. Si hay virtud alguna, algo digno de alabanza.

Si algo tiene virtud, esto nos motivará a hacer lo mejor; y si algo tiene alabanza, vale la pena recomendarlo a otros. Ningún cristiano puede afrontar el gastar el “poder mental” en pensamientos que lo lanzan al suelo o que lanzarían a otros al suelo si estos pensamientos fueran compartidos.

Si comparas esta lista a la descripción que David nos da de la Palabra de Dios en Salmos 19:7-9, verás un paralelismo. El cristiano que llena su corazón y mente con la Palabra de Dios tendrá un “radar construido en sí” para detectar malos pensamientos. “Mucha paz tienen los que aman tu ley” (Sal. 119:165). El pensar correctamente es el resultado de la meditación diaria de la Palabra de Dios.

4. Vivir Correctamente (Fil. 4:9)

I. Fil. 4:9   Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced; y el Dios de paz estará con vosotros.
No puedes separar las acciones externas y la actitud interna. El pecado siempre da lugar al intranquilidad (a menos que la conciencia esté cauterizada), y la pureza debe dar resultado a la paz. El vivir correctamente es una condición necesaria para experimentar la paz de Dios.

Pablo balancea cuatro actividades: “aprendido y recibido” y “oído y visto.” Una cosa es aprender una verdad, pero otra cosa es recibirla dentro de uno y hacerla parte de nuestro hombre interior (lee 1 Ts. 2:13). Hechos en la cabeza no son suficientes; también debemos de tener verdades en el corazón. En el ministerio de Pablo, no solamente enseñaba la Palabra sino que también la vivía para que sus oyentes pudieran ver la verdad en su vida. La experiencia de Pablo debe ser nuestra experiencia. Debemos aprender la Palabra, recibirla, oirla, y hacerla. “Pero sed hacedores de la Palabra, y no tan solo oidores” (Santiago 1:22).

“La paz de Dios” es una prueba de que si estamos o no en la voluntad de Dios. “Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones” (Col. 3:15). Si estamos caminando con el Señor, entonces la paz de Dios y el Dios de paz ejercen su influencia sobre nuestros corazones. Siempre que desobedecemos, perdemos esa paz y sabemos que hemos hecho algo malo. ¡La paz de Dios es el “árbitro” que nos “reglamenta”!

B. El secreto del contentamiento 4:10-23

(WW) Sus referencias personales al cierre de esta carta indican que él no era víctima de las circunstancias sino vencedor sobre las circunstancias: “Puedo aceptar todas las cosas” (Fil. 4:11); “Puedo hacer todas las cosas” (Fil. 4:13); “Tengo todas las cosas” (Fil. 4:18). Pablo no tenía que ser bien tratado para estar contento; encontró su contentamiento en las fuentes espirituales abundantemente provistas por Cristo.

El verbo “aprender” significa “aprender por experiencia.” El contentamiento espiritual de Pablo no era algo que él tuvo inmediatamente después de que fue salvo. Tuvo que atravesar por muchas experiencias difíciles de la vida para aprender cómo estar contento. La palabra “contento” realmente significa “contenido.” Esta es una descripción del hombre cuyas fuentes están dentro de él de manera que no tiene que depender de los sustitutos de afuera.

1. La Gran Providencia de Dios (Fil. 4:10)

I. Fil. 4:10  En gran manera me gocé en el Señor de que ya al fin habéis revivido vuestro cuidado de mí; de lo cual también estabais solícitos, pero os faltaba la oportunidad.
(WW)  La palabra de Dios claramente enseña las obras providenciales de Dios en la naturaleza y en las vidas de Su pueblo. La palabra “providencia” viene de dos palabras latinas: pro, que significa “antes,” y video, que significa “ver.” La providencia de Dios simplemente significa que Dios ve de antemano. No simplemente significa que sabe de antemano, porque la providencia involucra mucho más. Es el trabajar de Dios en el avance para ordenar circunstancias y situaciones para el cumplimiento de Sus propósitos.

La conocida historia de José y sus hermanos ilustra el significado de la providencia (Gn. 37-50). “para preservación de vida me envió Dios delante de vosotros” dijo José (Gn. 45:5). “Vosotros pensásteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien” (Gn. 50:20). Esta es la providencia de Dios: Su mano rigiendo sobre todo en los asuntos de la vida. Pablo experimentó esta divina providencia en su vida y ministerio, y fue capaz de escribir, “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.” (Ro. 8:28). Dios en su providencia había hecho que la iglesia en Filipos se preocupe de las necesidades de Pablo, ¡y sucedió en el mismo momento en que Pablo más necesitaba el amor de ellos! Habían estado preocupados, pero no habían tenido la oportunidad de ayudar. Muchos cristianos hoy tienen las oportunidades, ¡pero no tienen la preocupación!

La vida no es una serie de accidentes; es una serie de encuentros. “Te enseñaré el camino en que debes andar” (Sal. 32:8). Abraham llamó a Dios “Jehová-Jireh,” que significa “el Señor verá esto” (Gn. 22:14). “Y cuando ha sacado fuera todas las propias, va delante de ellas” (Jn. 10:4). Esta es la providencia de Dios, una maravillosa fuente de contentamiento.
2. El Infalible Poder de Dios (Fil. 4:11-13)

I. Fil. 4:11-13   No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación. 4:12 Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad. 4:13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.
(WW)  ¡Pablo rápidamente hace saber a sus amigos que él no está quejándose! Su felicidad no depende de las circunstancias o las cosas; su gozo viene de algo más profundo, algo muy aparte de ya sea la pobreza o la prosperidad. La mayoría de nosotros hemos aprendido como “estar humillados,” ¡porque cuando las dificultades vienen inmediatamente corremos al Señor! Pero pocos hemos aprendido como “abundar.” La prosperidad ha hecho más daño a los creyentes que el tener adversidad. “Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad” (Ap. 3:17).

La palabra “enseñado” en Filipenses 4:12 no es lo mismo que “aprendido” en Filipenses 4:11. “Enseñado” significa “iniciado en el secreto.” Esta palabra fue utilizada por las religiones paganas con referencias a sus “secretos más íntimos.” A través de las tribulaciones y las pruebas, Pablo fue “iniciado” en el maravilloso secreto del contentamiento sin importar la pobreza o la prosperidad. “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil. 4:13). Era el poder de Cristo dentro de él que le daba el contentamiento espiritual.

Jesús enseña esta lección en el sermón de la vid y los pámpanos en Juan 15. Él es la vid; nosotros los pámpanos. Un pámpano es bueno solo por llevar fruto; de otra manera puedes quemarlo. El pámpano no lleva fruto a través de su propio esfuerzo, sino por absorber de la vida de la vid. “Separados de Mí nada podéis hacer” (Jn. 15:5). Mientras el creyente mantiene su comunión con Cristo, el poder de Dios está ahí para verlo a través de él. “Soy auto-suficiente en la suficiencia de Cristo” (Fil. 4:13, versión americana amp).

3. La Inmutable Promesa de Dios (Fil. 4:14-20)

I. Fil. 4:14-20  Sin embargo, bien hicisteis en participar conmigo en mi tribulación. 4:15 Y sabéis también vosotros, oh filipenses, que al principio de la predicación del evangelio, cuando partí de Macedonia, ninguna iglesia participó conmigo en razón de dar y recibir, sino vosotros solos; 4:16 pues aun a Tesalónica me enviasteis una y otra vez para mis necesidades. 4:17 No es que busque dádivas, sino que busco fruto que abunde en vuestra cuenta. 4:18 Pero todo lo he recibido, y tengo abundancia; estoy lleno, habiendo recibido de Epafrodito lo que enviasteis; olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios. 4:19 Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús. 4:20 Al Dios y Padre nuestro sea gloria por los siglos de los siglos. Amén.
(WW)  Pablo agradece a la iglesia en Filipos por su ofrenda generosa. Él compara el dar de ellos a tres cosas muy conocidas.

a. Un árbol prometedor (4:10).

La palabra “revivido” lleva la idea de una flor o árbol prometedor o floreciente. A veces atravesamos “temporadas de invierno” espiritualmente, pero luego la primavera llega y ahí hay vida nueva y bendición. El árbol en sí no es levantado ni movido; las circunstancias no cambian. La diferencia es la nueva vida dentro.

b. Una inversión (v. 14-17).

Pablo vio su ofrenda misionera como una inversión que les pagaría a ellos dividendos espirituales ricos. La iglesia entró en un acuerdo de “dar y recibir”; la iglesia dio materialmente a Pablo, y recibió espiritualmente del Señor. ¡El señor guarda registros y nunca se olvidará de pagar un dividendo espiritual! La iglesia que no comparte materialmente con otros es pobre.

c. Un sacrificio (v. 18).

Pablo vio su ofrenda como un sacrificio espiritual, puesta en el altar para la gloria de Dios. Hay cosas como los “sacrificios espirituales” en la vida cristiana (lee 1 Pedro 2:5).  Aquí, Pablo ve a los creyentes filipenses como sacerdotes, dando su ofrenda como un sacrificio al Señor. A la luz de Malaquías 1:6-14, necesitamos presentar lo más fino que tenemos al Señor.

Pero Pablo no ve esta ofrenda como si simplemente viniera de Filipos. Él la ve como la provisión para su necesidad desde el cielo. La confianza de Pablo estaba en el Señor. 

El contentamiento viene de las fuentes adecuadas. Nuestra fuente es la providencia de Dios, el poder de Dios, y las promesas de Dios. Estos recursos hacían que Pablo esté bien en cada demanda de la vida, y nos pueden hacer bien a nosotros también.
4. Salutaciones finales  4:21-23
Pablo da salutaciones finales desde Roma a los que están en Filipos.  Es interesante que mencione a los santos en la casa de Cesar ya que Pablo debió haber testificado a muchos durante su encarcelamiento viendo a muchos venir a Cristo.  Siempre testificando, viendo cada situación como una oportunidad para glorificar a Cristo.

COLOSENSES

Pablo, Timoteo, Tíquico, Onésimo, Aristarco, Marcos, Epafras

	


I. El Fundamento De La Vida Del Creyente  (1:1 - 11)

A. Las Grandes Creencias De Un Gran Cristiano
1. La vida no tiene sino solo una profesión; la voluntad de Dios.

(Col 1:1)  1Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo,
a. Dos cosas son acentuadas:

(1) Lo que Pablo hizo fue la voluntad de Dios.  Esto es, su profesión y trabajo eran exactamente lo que Dios quería que él hiciera. Pablo no escogió el trabajo de su vida, porque el no quería cometer un error; él no quería gastar su vida. No quería llegar hasta el final de sus días y ser reconocido como falloso delante de Dios. Para Pablo no había sino solo un trabajo o profesión: el trabajo que Dios quería que él hiciera. La profesión que él quería no importaba; solo la voluntad de Dios para su vida importaba.

Pablo fue escogido para ser un ministro y específicamente para ser un apóstol; uno enviado para compartir el mensaje de Dios con otros.  La palabra apóstol (apostolos) significa una persona que es especialmente enviada a ir entre los hombres como un embajador o mensajero. El pensamiento clave aquí es este:


Él es enviado por Dios. Él no va por cuenta propia ni por la autoridad de otro hombre. Tanto su profesión como su autoridad son de Dios.


Él es el mensajero de Dios. De hecho, su mismo llamado o profesión existe solamente para entregar el mensaje de Dios. No tiene derecho a proclamar su propio mensaje o pensamientos ni el mensaje o pensamientos de otros.
2. La vida no tiene sino una relación esencial; la hermandad.

a. Una apreciada habilidad es saber cómo relacionarse propiamente con las personas.  Pablo no trataba a Timoteo como un compañero de labores sino como un hermano.  En 1:2 incluso llama a los creyentes colosenses sus hermanos. Aquí Pablo acentúa la importancia de desarrollar relaciones.  Todas las relaciones de la vida son importantes y tienen su lugar en el bienestar de la sociedad, pero hay una relación que es esencial: la de la hermandad. Un hombre no camina como una figura solitaria sobre esta tierra. Camina entre la gente—gente como él mismo. Así, un hombre que camina apartado no entiende la vida. Las relaciones de hermandad son esenciales. Pablo sabía esto: dondequiera que iba, iniciaba y cuidaba relaciones.

b. Caminar como hermanos iguales.  Sin orgullo, envidias, críticas, quejas, juzgar, censurar, o mirar por lo se uno mismo solamente.

3. La vida tiene dos niveles de madurez espiritual.

(Col 1:2)  a los santos y fieles hermanos en Cristo que están en Colosas: Gracia y paz sean a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
(1) La referencia aquí a los “santos” puede referirse a aquellos que son “creyentes carnales” ya que Pablo hace la distinción entre “santos” y “fieles hermanos”.  Los santos puede referirse a aquellos que han puesto su vida aparte para seguir a Jesús pero no están siguiéndolo completamente.  Debemos tener en mente que el creer del corazón es necesario para la salvación (Ro. 10:9-10).

(2) Los creyentes fieles que han puesto sus vidas aparte y continúan, constantemente crecen en fidelidad.

(3) Referencias bíblicas:

(Mt. 7:21)  No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.
(Mt. 7:24-27)  Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. {25} Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca. {26} Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena; {27} y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina.
(Mt. 12:50)  Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano, y hermana, y madre.
(Jn. 14:21)  El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él.
4. La vida tiene dos necesidades básicas espirituales.

a. Gracia y Paz
b. Si un hombre posee la gracia y la paz de Dios, entonces posee toda la fuerza y confianza interna que se necesitan para vencer y caminar gozosamente en el mundo, sin importar las circunstancias.

B. Los Grandes Pilares De La Vida Cristiana  (1:3-8)

Col. 1:3-8  Siempre orando por vosotros, damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,  1:4  habiendo oído de vuestra fe en Cristo Jesús, y del amor que tenéis a todos los santos,  1:5  a causa de la esperanza que os está guardada en los cielos, de la cual ya habéis oído por la palabra verdadera del evangelio,  1:6  que ha llegado hasta vosotros, así como a todo el mundo, y lleva fruto y crece también en vosotros, desde el día que oísteis y conocisteis la gracia de Dios en verdad,  1:7  como lo habéis aprendido de Epafras, nuestro consiervo amado, que es un fiel ministro de Cristo para vosotros,  1:8  quien también nos ha declarado vuestro amor en el Espíritu.
1. Los grandes pilares son buenas razones para dar gracias a Dios (v. 3)  

Los pilares son los mismos apoyos que mantienen juntas las vidas de los creyentes. Los creyentes colosenses no podían existir como una iglesia sin el apoyo del fundamento de los pilares.

2. Los grandes pilares de la vida cristiana son fe y amor. (v. 4)

(1 Jn. 3:23)  Y este es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos unos a otros como nos lo ha mandado.
La fe es fe en Cristo Jesús. El gran pilar de la fe es fe en una persona en particular: la persona de Cristo Jesús nuestro Señor. ¿Qué hay en Jesucristo que hace que la fe en Él sea superior a la fe en otros grandes líderes o  a la fe en las grandes cualidades de la vida humana? Declarado lo más simple posible, Jesucristo nos lleva a estar en contacto con Dios y hace posible que Dios nos adopte como hijos e hijas.

El amor no es un amor natural, sino aquel que los creyentes tienen el uno por el otro y está basado en el amor de Jesucristo, un amor sobrenatural inspirado por el Espíritu Santo.  El amor que Jesús tiene por Sus propias vidas en nosotros por el Espíritu Santo.  Es solamente natural para un creyente tener un sentido especial de amor por los compañeros creyentes.

3. Los grandes pilares tienen una gran base, la esperanza del creyente.  (v. 5)

Esta es nuestra esperanza de ser resucitados de la muerte, el regreso del Señor, estar con Él para siempre, y recibir nuestra gloriosa herencia.  Esta es una promesa celestial que será cumplida en cada uno de nosotros que creemos.

4. La esperanza del creyente tiene una gran fuente, el evangelio y la Palabra de Dios. (v. 5)
La esperanza del creyente tiene una gran fuente: el evangelio, esto es, la Palabra de Dios. Nota que tanto “la Palabra” y “el evangelio” se mencionan en Col. 1:5. Es la Palabra de Dios que revela la gran esperanza para el hombre. El hombre no puede encontrar esperanza—no una esperanza eterna o permanente, no una esperanza que dura para siempre—en ningún otro lado. La única esperanza verdadera alguna vez ofrecida al hombre se encuentra en la Palabra de Dios—en el glorioso mensaje de su evangelio (las bunas nuevas).

a. El evangelio o la Palabra es verdad.  (v. 5)

b. El evangelio o la Palabra es para individuos (v. 6) “para ti”

c. El evangelio o la Palabra es para el mundo. (v. 6)

d. El evangelio o la Palabra produce frutos (v. 6)

(Jn. 15:2-3)  Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. {3} Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado.
(Ro. 1:13)  Pero no quiero, hermanos, que ignoréis que muchas veces me he propuesto ir a vosotros (pero hasta ahora he sido estorbado), para tener también entre vosotros algún fruto, como entre los demás gentiles.
e. El evangelio o la Palabra viene por el oir. (v. 6)

(Ro. 10:17)  Así que la fe es por el oir, y el oir, por la palabra de Dios.
f. El evangelio o la Palabra es el mensaje de la gracia de Dios. (v. 6)

g. El evangelio o la Palabra es predicado por los hombres. (v. 7)

h. El evangelio o la Palabra resulta en amor.  (v. 8)

(Ro. 5:5)  y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.
(Gá. 5:22)  Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,
C. La Gran Necesidad de Orar  (1:9-11)

Col. 1:9-11  Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual, 1:10 para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios; 1:11 fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia y longanimidad;
1. Sean llenos del conocimiento de la voluntad de Dios.  (v. 9)
Debemos ser llenos con el conocimiento de la voluntad de Dios. No es suficiente solo con saber la voluntad de Dios; tenemos que ser llenos con el conocimiento de Su voluntad. La voluntad de Dios es impregnarse en nuestro mismo ser. Nada debe fluir a través de nosotros ni hacia afuera de nosotros que no sea de la voluntad de Dios. Pero nota: lo que se está hablando no es la voluntad de Dios para una cosa en particular ni para unas cuantas cosas. De lo que se está hablando es del ámbito entero de la vida. La voluntad de Dios involucra todo de la vida, todo lo que hacemos en cada momento de todos los días. La voluntad de Dios involucra lo que hacemos, decimos, e incluso lo que pensamos. Dicho de otra manera, debemos vivir, movernos y tener nuestro ser en la voluntad de Dios.  

Esto es logrado cuando nos entregamos a estudiar la Palabra de Dios hasta que ésta llene nuestro ser y luego a través de la oración podemos confiar en la dirección de Dios y el trabajo providencial en nuestras vidas diarias.
2. Caminar como es digno del Señor.  Viviendo la voluntad de Dios. v. 10

(Gá. 1:10)  Pues, ¿busco ahora el favor de los hombres, o el de Dios? ¿O trato de agradar a los hombres? Pues si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo.

No es suficiente conocer la voluntad de Dios.


No es suficiente poseer sabiduría: poseer los principios básicos de la vida.


Ni siquiera es suficiente poseer entendimiento: tener la habilidad de aplicar los principios básicos de la vida al vivir diario.

Saber algo y tener la habilidad de hacer algo son cosas muy importantes, pero éstas involucran solo el conocimiento de la cabeza. El punto crítico es poner lo que sabemos en práctica. Tenemos que vivir la voluntad de Dios; tenemos que practicar y hacer la voluntad de Dios. Saber la voluntad de Dios no tiene ningún valor hasta que nos hayamos comprometido a hacerla.


La palabra “caminar” (peripatesai) significa que ponemos nuestras vidas—nuestro comportamiento o conducta—de acuerdo a Cristo.


La palabra “digno” (axios) significa tener el peso de o pesar tanto como otra cosa. (Wuest, Ephesians and Colossians, Vol.1, p.176).

Esto significa algo asombroso: nuestro caminar tiene que pesar tanto como el caminar de Cristo. Nuestra conducta tiene que conformarse a la voluntad de Dios también como a la conducta de Cristo. Debemos vivir una vida justa tan digna como la vida de Cristo. La voluntad de Dios debe controlar nuestro comportamiento tanto como lo hizo con el comportamiento de Cristo.


Cristo es el modelo, y nosotros la copia. La copia debe ser igual al modelo (Wuest).

¿Cómo es posible este caminar? Hay solo una manera. Debemos estar totalmente comprometidos a hacer dos cosas.

· V. 10 Debemos ser fructíferos en toda buena obra; esto es, debemos hacer toda buena obra. Nota la palabra “toda.” Todo lo que Dios dice tiene que ser hecho. Tratar con Dios es igual que tratar con cualquiera. Ninguno está a gusto cuando hacemos solo la mitad de lo que se nos dice. Para agradar a alguien tenemos que hacer todo lo que éste nos dice. ¡Cuanto más con Dios! Si tenemos que agradarle, tenemos que hacer toda buena obra que se nos da para ejecutar y debemos hacerla fructíferamente, llevando tanto fruto como sea posible.

· V. 10 Debemos crecer en el conocimiento de Dios. Nota una pregunta crítica: ¿Cómo conseguimos conocer a Dios?— ¿cómo ganamos un conocimiento y una relación personal con Dios?
No conocemos a Dios solo porque sabemos de Dios. Solo por conocer la Palabra de Dios no significa que conozcamos a Dios mismo—no en una manera personal e íntima.   Nota exactamente lo que dice el versículo: “para que andéis como es digno del Señor...creciendo en el conocimiento de Dios.” La manera en que conseguimos conocer a Dios es la misma manera en que llegamos a conocer a una persona. Caminamos con ellos: nos asociamos, tenemos compañerismo, y compartimos con ellos. Así es con Dios, y mientras más caminamos con Él, más crecemos en el conocimiento de Él.  Mientras caminemos con ÉL experimentaremos v. 11.

II. El Cristo Pre-Eminente (1:12 - 23)

Este es uno de los más grandes pasajes bíblicos alguna vez escritos. Su importancia no puede ser pasada por alto. Este es un pasaje que revela la supremacía del Señor Jesucristo. Él es supremo, sobre todo tanto en Su persona como en Su obra. Quien es Él y qué es lo que ha hecho por el hombre no puede ser igualado. Este es el propósito de este gran pasaje, un pasaje que cubre mucho en 12 breves versículos: para mostrarle al mundo simplemente quién es Jesucristo y qué es lo que ha hecho.

A. Dios y Hombre: Lo Que Dios Ha Hecho Por El Hombre
1. Dios nos ha dado una herencia.  (1:12)

Col. 1:12  con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en luz;
a. Hemos sido hechos aptos o a la medida para recibir una herencia.  El hombre no es apto de recibir nada de Dios, especialmente una herencia, no en su presente estado pecaminoso y corruptible. Si alguna vez tuviera que recibir una herencia de Dios, primero tendría que ser hecho apto y acepto a Dios. Nota: esto es exactamente lo que dice la Escritura: Dios nos ha hecho apto. Esto aún no dice lo que Él hizo para hacernos aptos; simplemente declara que Dios nos ha hecho aptos para recibir una herencia de parte de Él.

b. Compartimos la herencia con todos los otros santos en luz.  Los creyentes son llamados la luz del mundo.  Dios es luz; por lo tanto, cuando una persona vuelve su vida a Cristo, está volviendo su vida a la luz. Tiene que vivir, moverse y tener su ser en la luz, esto es, en Dios. Tiene que caminar en la luz de Dios mismo, tanto así que él, el creyente, es llamado la luz del mundo. Esto es loo que se quiere decir con “santos en luz.” Son personas que han comprometido sus vidas a caminar en la luz de Dios. Por lo tanto, son santos, personas puestas aparte en la luz de Dios.

c. Dios ha dado a los creyentes una herencia.

(1) Somos herederos de la vida eterna.

(Tit. 3:7)  para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la vida eterna.
(2) Somos herederos de la salvación.

(He. 1:14)  ¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación?
(3) Somos herederos de las promesas hechas a Abraham.

Hereda el mundo y sé un ciudadano de una nación de grande gente.

(Ro. 4:13)  Porque no por la ley fue dada a Abraham o a su descendencia la promesa de que sería heredero del mundo, sino por la justicia de la fe.
(4) Somos herederos de gloria.

(Ro. 8:17)  y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados.
(5) Somos herederos de justicia.

(He. 11:7)  Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca en que su casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que viene por la fe.
(6) Somos herederos de la gracia de la vida.

(1 P. 3:7)  Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo.
(7) Somos herederos del favor muy especial de Dios.

(Ef. 1:11-12)  En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad, {12} a fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo.
(Ef. 1:14)  que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria.
(8) Somos herederos de la recompensa de la herencia y todo lo que esto incluye.

(Col. 1:12)  con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en luz;
(Col. 3:24)  sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el Señor servís.
(9) Somos herederos de la herencia eterna.

(He. 9:15)  Así que, por eso es mediador de un nuevo pacto, para que interviniendo muerte para la remisión de las transgresiones que había bajo el primer pacto, los llamados reciban la promesa de la herencia eterna.
(10) Somos herederos de un cuerpo inmortal y perfecto que se nos dará cuando Cristo regrese.

(1 Co. 15:50-54)  Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción. {51} He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos transformados, {52} en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. {53} Porque es necesario que esto corruptible, se vista de incorrupción, y esto mortal, se vista de inmortalidad. {54} Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria.
(1 P. 1:3-4)  Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, {4} para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros.
2. V. 13  el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo,
La potestad de las tinieblas:

· Este es un reino que no puede ser visto por hombres.  Aún así el hombre natural se tropieza en este reino sin darse cuenta que está esclavizado a él.  

· Nota que es Dios mismo quien nos ha librado de las tinieblas. La palabra “librado” (erusato) significa rescatar o arrebatar de las tinieblas. Una persona perdida en la negra tiniebla está sin esperanza a menos que alguien lo rescate. Y nota: no puede ser rescatado por aquellos que están perdidos en la misma oscuridad que él. Ninguna persona que está en el mundo de las tinieblas tiene luz, de otro modo usaría la luz para salir de las tinieblas. Esta es la misma razón por la cual Dios tuvo que rescatar al hombre. Él solamente es luz; por lo tanto, solo Él podía alcanzarnos y arrebatar al hombre de las tinieblas.

(Mt. 6:23)  pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en tinieblas. Así que si la luz que hay en ti es tinieblas, ¿cuántas no serán las mismas tinieblas?
(Jn. 1:4-5)  En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. {5} La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella.
(Jn. 3:19)  Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas.
(Ro. 13:12)  La noche está avanzada, y se acerca el día. Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de la luz.
(2 Co. 3:14)  Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado.
(2 Co. 4:4)  en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos; para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios.
(Ef. 4:18)  teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón;
(1 Jn. 2:11)  Pero el que aborrece a su hermano está en tinieblas, y anda en tinieblas, y no sabe a dónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos.
3. Dios nos ha redimido, incluso perdonado nuestros pecados.  (1:14)

Col. 1:14 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados.
(La Biblia de Dake)  Para liberar de Satanás y su poder y su reino de pecado, enfermedad, y depravación para ser puestos bajo el gobierno del amor del Hijo de Dios.  Esta transferencia es hecha posible por la redención a través de la sangre de Cristo.

(WW)  “Redención”  significa “liberar a un prisionero por el pago de un rescate (y ponerlo en libertad).” Pablo no sugirió que Jesús le pagó un rescate a Satanás para rescatarnos del reino de las tinieblas. Por Su muerte y resurrección, Jesús cumplió las demandas santas de la ley de Dios. Satanás busca acusarnos y ponernos en prisión porque sabe que somos culpables de quebrantar la ley de Dios. Pero el rescate ha sido pagado en el Calvario, y a través de la fe en Jesucristo, hemos sido puestos en libertad.

Redención y perdón van juntos (Ef. 1:7). La palabra traducida como perdón significa “enviar lejos” o “cancelar una deuda.” Cristo no solamente nos ha puesto en libertad y trasladado a un nuevo reino, sino que ha cancelado toda deuda de manera que no podemos estar en esclavitud nuevamente. 

El perdón de Dios a los pecadores es un acto de Su gracia. No merecemos ser perdonados, ni podemos ganarnos el perdón. Sabiendo que somos perdonados nos hace posible la comunión con Dios, disfrutar Su gracia, y buscar hacer Su voluntad. Porque hemos sido perdonados, podemos perdonar a otros (Col. 3:13). La parábola del siervo que no perdona deja en claro que un espíritu que no perdona siempre termina en esclavitud (Mt. 18:21-35).

Jesucristo es preeminente en la salvación. Ninguna otra persona podría redimirnos, perdonarnos, transferirnos desde el reino de Satanás al reino de Dios, y hacerlo totalmente por gracia. La frase (v. 14), “por su sangre,” nos recuerda el costo de nuestra salvación. Moisés y los israelitas solamente tenían que derramar la sangre de un cordero para ser liberados de Egipto. Pero Jesús tuvo que derramar Su sangre para liberarnos del pecado.

B. Dios y Cristo, Parte I: La Persona De Cristo
1. Jesucristo es la imagen del Dios invisible.  (1:15)

Col. 1:15  Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación:
(WW)  El término primogénito no se refiere a ser primero en el tiempo, sino a rango, posición, o estado. Jesucristo no fue el primer ser creado, dado que Él mismo es el creador de todas las cosas. Primogénito simplemente significa “de primera importancia, de primer rango.” Salomón ciertamente no el fue el primer hijo del rey David, aún así fue llamado el primogénito (Sal. 89:27). Primogénito de toda la creación significa “anterior a toda la creación.” Jesucristo no es un ser creado; Él es Dios eterno.

Pablo uso la palabra imagen para dejar este hecho en claro. Significa “una exacta representación y revelación.” El escritor a los Hebreos afirma que Jesucristo es “la imagen misma de su sustancia” (He. 1:3). Jesús fue capaz de decir, “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Jn. 14:9). En Su esencia, Dios es invisible; pero Jesucristo nos lo ha revelado a nosotros (Jn. 1:18). La naturaleza revela la existencia, el poder, y sabiduría de Dios; pero la naturaleza no nos puede revelar la misma esencia de Dios. Es solamente en Jesucristo que el Dios invisible es revelado perfectamente. 
(Jn. 10:30)  "Yo y el Padre uno somos."

(Jn. 14:9-10)  Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre? {10} ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras.
(2 Co. 4:4)  en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios.
(Fil. 2:6)  el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse,
(He. 1:3)  el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas,
C. Dios y Cristo, Parte II: Cristo El Creador  (1:16-17)

Col. 1:16-17  Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles: sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él.   1:17  Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten;
1. Jesucristo creó todas las cosas. Vs. 16

a. Trajo al universo a la existencia.  Jesucristo fue antes de todas las cosas en el tiempo. Antes que la primera cosa fuera creada, Jesucristo ya estaba ahí. Él no es un ser creado; Él es el creador. No había nada existente en el universo cuando Él creaba. Antes del inicio de los tiempos, antes que el universo existiera, Él estaba ahí. Él es eterno.

“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios” (Jn. 1:1).

“Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy.” (Jn. 8:58).

“Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese.” (Jn. 17:5).

Jesucristo es antes de todas las cosas en importancia, supremacía, y preeminencia. Nada es superior a Él. Él solamente es el Majestuoso Soberano del universo. Solo Él se para delante de todo como Supremo; todo lo demás—cada cosa—se pone debajo de Él quien es dueño de la existencia de ellos, lo adoran, y lo sirven.
2. Cristo creó todas las cosas para sí mismo. v. 16

Todo existe en Él, para Él, y a través de Él. Jesucristo es la esfera en la cual ellos existen, el Agente a través del cual ellos existen, y el único por quien fueron hechos.

El uso de Pablo de tres diferentes preposiciones es una manera de refutar la filosofía de los falsos maestros. Por siglos, los filósofos griegos habían enseñado que todo necesitaba una causa primaria, una causa instrumental, y una causa final. La causa primaria es el plan, la causa instrumental el poder, y la causa final el propósito. Cuando esto se aplica a la creación, Jesucristo es la causa primaria (Él lo planeó), la causa instrumental (Él lo produjo), y la causa final (Él hizo esto con el propósito de su propio placer).

(Ro. 11:36)  Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén.
(He. 1:2)  en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo;
(He. 2:10)  Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de ellos.
3. Cristo es antes de todas las cosas.  v. 17

(WW)  Porque “Él es antes de todas las cosas,” Él puede mantener todas las cosas juntas. Nuevamente, esta es otra afirmación de que Jesucristo es Dios. Solo Dios existe antes de toda la creación, y solo Dios puede hacer que la creación tenga coherencia. Hacer que Jesucristo sea menor que Dios es destronarlo.

(Pr. 8:23)  Eternamente tuve el principado, desde el principio, antes de la tierra.
(Jn. 1:1)  En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.

(Jn. 8:58)  Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, YO SOY.
(Jn. 17:5)  Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese.
D. Cristo Es La Cabeza De La Iglesia  (1:18)  

Col. 1:18  y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, el que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia;  

Hay muchas imágenes de la iglesia en el Nuevo Testamento, y el cuerpo es una de las más importantes (Ro. 12:4; 1 Co. 12:14; Ef. 4:8-16). Ninguna denominación o iglesia local puede decir que es “el cuerpo de Cristo,” porque aquel cuerpo está compuesto de todos los verdaderos creyentes. Cuando una persona confía en Cristo, es inmediatamente bautizada por el Espíritu Santo en este cuerpo (1 Co. 12:12-13). El bautismo del Espíritu no es una experiencia post-conversión—porque esto ocurre en el instante que una persona cree en Jesucristo.

Cada cristiano es un miembro de este cuerpo espiritual, y Jesucristo es la cabeza. En el uso griego, la palabra cabeza significaba “fuente” y “origen” también “líder, gobernador.” Jesucristo es la Fuente de la iglesia, Su cuerpo, y el Líder. Pablo lo llamó “el Principio” lo que nos dice que Jesucristo tiene prioridad en el tiempo en cuanto a Su iglesia respecta. El término principio puede traducirse como “originador.”

Ningún creyente en la tierra es la cabeza de la iglesia. Esta posición es exclusivamente reservada para Jesucristo. Varios líderes religiosos pudieron haber fundado iglesias, o denominaciones; pero solo Jesucristo es el Fundador de la iglesia la cual es Su cuerpo. Esta iglesia está compuesta de todos los verdaderos creyentes, y nació en Pentecostés. 

El hecho de que hay “un cuerpo” en este mundo (Ef. 4:4) no elimina ni minimiza la necesidad de cuerpos de creyentes locales. El hecho de que yo pertenezca a la iglesia universal no me libera de mis responsabilidades a la iglesia local. No puedo ministrar a toda la iglesia, pero puedo fortalecer y edificar la iglesia ministrando al pueblo de Dios en una asamblea local.

Jesucristo es la cabeza de loa iglesia, y el Principio de la iglesia; y también es el Primogénito de entre los muertos. Vimos esta palabra primogénito en Colosenses 1:15. Pablo no dijo que Jesús era la primera persona en ser resucitado de entre los muertos, porque no lo fue. Sino que es el más importante de todos los que han sido resucitados de entre los muertos; porque sin Su resurrección, no podría haber resurrección para otros, (RevC) y Él es el único resucitado de entre los muertos para vida eterna.  Así Él es “primogénito de entre los muertos”.

(WW) Esto nos trae el tema de esta sección entera: “que en todo tenga la preeminencia” (Col. 1:18). Este fue el propósito de Dios en hacer a Su Hijo el Salvador, Creador, y Cabeza de la iglesia. La palabra traducida como “preeminencia” no es usada en ninguna otra parte del Nuevo Testamento. Está relacionada con la palabra traducida como “primogénito,” y magnifica la posición única de Jesucristo. “Cristo es todo, y en todos” (Col. 3:11).  Preeminencia significa tener el primer lugar, estar por sobre todo.  

Pero los falsos maestros de Colosas nunca pudieron darle a Jesucristo el lugar de la preeminencia; porque, de acuerdo a su filosofía, Jesucristo fue solo una de las muchas “emanaciones” de Dios. No era el único camino a Dios (Jn. 14:6); sino, ¡simplemente un peldaño en la escalera! Ha sido bien dicho, “Si Jesucristo no es el Señor de todos, no puede ser Señor para nadie.”

E. Él Es El Amado Del Padre (Col. 1:19)
Col. 1:19  por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud,
(WW) Entonces Pablo dio un paso gigante adelante en su argumento, porque declaró que ¡“toda plenitud” habitaba en Jesucristo! La palabra traducida como “plenitud” es la palabra griega pleroma (se pronuncia “pley-RO-ma”). Era un término técnico en el vocabulario de los falsos maestros gnósticos. Significaba “la suma total de todos los poderes y atributos divinos.” Pablo utilizó esta palabra importante ocho veces en la carta a los Colosenses, de manera que estaba enfrentando a los falsos maestros en su propio terreno.

La palabra habitase es igualmente importante. Significa mucho más que simplemente “residir.” La forma del verbo significa “estar en casa permanentemente.” El Padre no daría permanentemente Su pleroma a algún ser creado. El hecho de que “agradó al Padre” tener Su plenitud en Cristo es prueba de que Jesucristo es Dios y no un ser creado. “Porque de su [de Cristo] plenitud tomamos todos” (Jn. 1:16). “Porque en él [Jesucristo] habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad” (Col. 2:9).

F. Cristo, El Reconciliador De Todas Las Cosas  (1:20-23)

1. Col. 1:20  y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz.
(WW)  Por cuanto Jesucristo es Dios, es capaz de hacer lo que ningún simple hombre podría hacer: reconciliar los pecadores perdidos al Dios santo. 

La mente natural del pecador inconverso está en guerra con Dios (Ro. 8:7). El pecador puede ser sincero, religioso, e incluso moral; pero aún está en guerra contra Dios, a menos que se reconcilie.

Si debe haber reconciliación entre el hombre y Dios, la iniciativa y la acción deben venir de Dios. Es en Cristo que Dios fue reconciliado al hombre (2 Co. 5:19). Pero no fue la encarnación de Cristo que logró esta reconciliación, ni tampoco Su ejemplo cando vivió entre los hombres. Fue a través de Su muerte que la paz fue hecha entre Dios y el hombre. Él “hizo la paz mediante la sangre de su cruz” (Col. 1:20).

La reconciliación que tenemos en Jesucristo es perfecta, completa, y final. Más que eso, ¡la reconciliación en Cristo involucra a todo el universo! Él reconcilia “todas las cosas hacia Él mismo. . . cosas en la tierra, o cosas en el cielo” (Col. 1:20).   (RevC) Esto significa que la tierra que está bajo maldición ha sido reconciliada, la maldición será eliminada y la tierra restaurada a su plenitud en Cristo.  El hombre activa la obra de reconciliación de Cristo en su vida, cuando acepta a Cristo como salvador.  La reconciliación es parte de lo que yo recibo en la salvación.

Sin embargo, no debemos concluir erradamente que la reconciliación universal es lo mismo que salvación universal. “Universalismo” es la enseñanza de que todos los seres, incluyendo a aquellos que han rechazado a Jesucristo, serán un día salvos. Esto no era lo que Pablo creía. “La restauración universal (salvación)” no era una parte de la teología de Pablo, porque él definitivamente enseñaba que los pecadores necesitaban creer en Jesucristo para ser salvos (2 Ts. 1).

Si Jesucristo es solamente un hombre, o solamente una emanación de Dios, no puede reconciliar a Dios con el hombre. El único árbitro que puede juntar a Dios y al hombre es Uno que ha sido tanto Dios como Hombre. Contrario a lo que los gnósticos enseñaban, Jesucristo era un verdadero ser humano con un cuerpo real. Era Dios en carne humana (Jn. 1:14). Cuando Él murió en la cruz, satisfizo las justas demandas de la ley porque pagó las culpas por los pecados del hombre (1 P. 2:24). La reconciliación fue completada en la cruz (Ro. 5:11).

2. Col. 1:21  Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado
(WW)  La palabra traducida como extraños significa “extranjeros.” Estos gentiles en Colosas eran extraños para Dios y separados de las bendiciones espirituales de Israel. Los dioses que ellos adoraban eran falsos, y sus rituales religiosos no podían hacerse cargo de sus pecados y culpas.

Pero esto extraño no era solo cuestión de la posición gentil; era cuestión también de las prácticas y actitudes pecaminosas. Los gentiles eran enemigos, que significa que eran “activamente hostiles a Dios.” Aunque ellos no habían recibido una ley divina, tal como la que Dios le dio a Israel, estos gentiles sabían la verdad acerca de Dios a través de la creación y la conciencia (Ro. 1:18). No podían alegar ignorancia delante de la justicia de Dios.

El enemigo de sus mentes los dirigía hacia obras malas. Tanto en actitud como en acción, estaban en guerra con Dios. “Porque los designios de la carne [la mente del inconverso] son enemistad contra Dios” (Ro. 8:7). Esto explica porqué el inconverso debe arrepentirse—cambiar su mente—antes de que pueda ser salvo.

3. Col. 1:22  en su cuerpo de carne, por medio de la muerte, para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante de él;
(WW)  Pablo enfatizó el cuerpo físico de Jesucristo que fue clavado en la cruz. Los falsos maestros negaban la encarnación y enseñaban que Jesucristo no tenía un cuerpo humano real. Su filosofía de que todo era malo hizo que les fuera necesario deducir esta falsa conclusión. Pero el Nuevo Testamento deja en claro que Jesús sí tuvo un cuerpo humano completo, y que llevó nuestros pecados en aquel cuerpo en la cruz (1 P. 2:24).

El propósito de esta reconciliación es la santidad personal. ¡Dios no hace paz (Col. 1:20) para que continuemos siendo rebeldes! Él nos ha reconciliado par Sí para que podamos compartir Su vida y Su santidad. Somos presentados ante Dios “santos y sin mancha e irreprensibles” (Col. 1:22).
La palabra santos se relaciona muy bien con la otra palabra santos. Ambas palabras en griego expresan la idea de “estar apartado, siendo devoto para Dios.” Los santos del Nuevo Testamento eran personas vivientes que habían confiado en Jesucristo. Pablo escribió esta carta a los santos vivientes (Col. 1:2).

Sin mancha significa “que no tiene defectos.” La palabra se aplicaba a los sacrificios del templo los cuales tenían que ser sin defecto. ¡Es maravilloso que Dios mire a Sus hijos y no vea defectos en ellos! Dios nos escogió para ser “santos y sin mancha” (Ef. 1:4).

Irreprensibles significa “libre de acusación.” Una vez que hemos sido reconciliados con Dios, ningún cargo puede ser traído ante nosotros (Ro. 8:31-34). Satanás, el acusador de los hermanos (Ap. 12:1-12), le gustaría lanzarnos acusaciones; pero Dios no las aceptará (lee Zac. 3). La gente puede tener acusaciones para lanzárnoslas, pero no pueden cambiar nuestra relación con Dios.

El énfasis de Pablo en nuestra posición como santos delante de Dios era ciertamente un ataque a los falsos maestros, porque ellos prometían a sus seguidores una clase de “perfección” que nadie más podría dar. “Tú ya tienes una posición perfecta en Cristo,” Pablo escribió, “así que, ¿porqué buscarla en otro lugar?”

4. Col. 1:23  si en verdad permanecéis fundados y firmes de la fe, y sin moveros de la esperanza del evangelio que habéis oído, el cual se predica en toda la creación que está debajo del cielo; del cual yo Pablo fui hecho ministro.
“La esperanza del Evangelio” significa aquella bendita esperanza del regreso de nuestro Señor (Tit. 2:13). Pablo ya había mencionado esta esperanza: “la esperanza que os está guardada en los cielos” (Col. 1:5). Más tarde en el capítulo, él la llamó “la esperanza de gloria” (Col. 1:27).

Todos los hijos de Dios algún día estarán con Cristo en el cielo (Jn. 17:24). De hecho, ¡tan seguro es nuestro futuro que Pablo manifiesta que ya hemos sido glorificados! (Ro. 8:30) todo lo que estamos aguardando es la revelación de esta gloria cuando Jesucristo regrese (Ro. 8:17-19).

Pablo utiliza una imagen de arquitectura en este verso—una casa, firmemente puesta en el fundamento. El pueblo de Colosas estaba ubicado en una región conocida por los terremotos, y la palabra traducida como “moveros” puede significar “terremoto que golpeó.” Pablo estaba diciendo, “si son realmente salvos, y edificados en la fundación sólida, Jesucristo, entonces continuarán en la fe y nada los moverá. Han escuchado el evangelio y confiado en Jesucristo, y Él los ha salvado.”

En otras palabras, no somos salvos por continuar en la fe. Pero continuamos en la fe y así probamos que somos salvos. 
III. Capítulo 1:24-29

A. El regocijo de Pablo (v. 24).  (WW)

Col. 1:24  Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia;
“En lugar de estar avergonzado de mi sufrimiento, ¡estoy regocijándome en esto!” ¿Cómo podría alguien regocijarse en el sufrimiento? Para empezar, Pablo estaba sufriendo por causa de Jesucristo. Éste fue “el compañero de Sus sufrimientos” (Fil. 3:10). Como los primeros apóstoles, Pablo se regocijaba de que él era “tenido por digno de padecer afrenta por Su nombre” (Hch. 5:41). Un cristiano nunca debería de sufrir “por ladrón o por malhechor”; pero es un honor “sufrir como un cristiano” (1 P. 4:15-16). Hay una bendición y recompensa especial reservada par el creyente fiel que sufre por causa de Cristo (Mt. 5:10-12).

Pablo tenía una segunda causa para regocijarse en su padecimiento: estaba sufriendo por causa de los gentiles “por vosotros”.   Pablo fue el apóstol escogido para los gentiles (Ef. 3:1-13). De hecho, fue prisionero en Roma por causa de su amor por los gentiles. Fue arrestado en Jerusalén bajo cargos falsos, y los judíos escucharon su defensa hasta que utilizó la palabra gentiles. Fue esta palabra que los enfureció y los llevó a pedir su ejecución (el relato completo están en Hch. 21-28, y es un relato muy emocionante.)

Así que los creyentes gentiles en Colosas tenían toda razón de amar a Pablo y estar agradecidos por su ministerio especial hacia ellos. Pero había una tercera causa para el regocijo de Pablo: él estaba sufriendo por causa del cuerpo de Cristo, la iglesia. Hubo un tiempo en que Pablo perseguía la iglesia y le causaba sufrimiento. Pero ahora Pablo puso su vida en devoción al cuidado de la iglesia. Pablo no preguntó, como lo hacen otros creyentes. “¿Qué provecho sacaré de esto?” En lugar de eso preguntó, “¿Cuánto me dejará Dios poner para esto?” El hecho de que Pablo estaba prisionero no lo detuvo de ministrar la iglesia.

Pablo estaba “cumpliendo en su turno las partes sobrantes de los sufrimientos de Cristo” (Col. 1:24, traducción literal). 

(RevC)  Importa un gran entendimiento de lo que se quiere decir con “cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo…”  Uno puede pensar que algo no fue completado en los sufrimientos de Cristo para nuestra salvación.  Esa afirmación no es lo que significa aquí.  La obra que Cristo cumplió en la cruz fue completa.  Sin embargo, así como Él sufrió para procurar la salvación para todos los que creen, es nuestra tarea sufrir por causa de diseminar el mensaje del evangelio al mundo por el cual Él murió para salvar.  

B. La responsabilidad de Pablo (v. 25-27).  (WW)

Col. 1:25-27  de la cual fui hecho ministro, según la administración de Dios que me fue dada para con vosotros, para que anuncie cumplidamente la palabra de Dios, 1:26 el misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, 1:27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,
Si Pablo se hubiera comprometido con los judíos y detenido el ministerio a los gentiles, pudiera haberse ahorrado un buen tiempo de sufrimiento. Pero no podía abandonar su llamado solo por seguridad y comodidad personal. Había sido hecho un ministro por Dios; le había sido dada una “mayordomía” (dispensación) y tenía que ser fiel a su llamado (1 Co. 4:2). No era cosa de elección: fue llamado a cumplir la Palabra de Dios. 

El mensaje especial de Pablo respecto a los gentiles tenía que ver con lo que él llamaba el misterio. Un misterio es un “secreto sagrado,” oculto en el pasado y ahora revelado por el Espíritu Santo (lee Ef. 3:1-13).

Los profetas del Antiguo Testamento escribieron acerca del Mesías que habría de sufrir, y un Mesías que reinaría. No podían explicar la aparente contradicción (lee 1 P. 1:9-12). No entendían que el Mesías primero tenía que sufrir antes de que pudiera entrar en la gloria (Lc. 24:13-27).

Jesucristo vino a la tierra, fue rechazado por Su pueblo, crucificado, levantado nuevamente, y regresó al cielo. ¿Significaba esto que el reino prometido para Israel era ahora abandonado? No, por cuanto Dios había iniciado un nuevo programa—Su misterio—eso no fue explicado por los profetas del Antiguo Testamento. El misterio es que hoy Dios está uniendo judíos y gentiles en la iglesia (Ef. 2:11-22). (RevC) cuando la iglesia esté completa, y Él haya tratado con Israel como nación (Hch. 15:12-18) regresará y llevará a Su pueblo al cielo (1 Ts. 4:13-18) y establecerá Su reino en la tierra. 

Nosotros que hemos crecido en algún ambiente cristiano tenemos la tendencia de tomar todo esto como otorgado. Pero piensa en lo emocionante que este mensaje debió haber generado en una iglesia compuesta de nuevos creyentes que no tenían trayectoria en la iglesia. En algún tiempo estuvieron fuera de los pactos de Dios, pero ahora eran miembros de Su familia. En algún tiempo estuvieron viviendo en ignorancia y muerte espiritual, pero ahora estaban vivos y compartiendo las riquezas de la sabiduría de Dios en Cristo. En algún tiempo no tenían esperanza, pero ahora tenían una gloriosa esperanza porque Cristo ahora vivía en ellos.

C. La instrucción de Pablo (1:28-29).  (WW)

Col. 1:28-29  a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 1:29 para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la cual actúa poderosamente en mí.
A quien se refiere, por su puesto, a Jesucristo. Los falsos maestros se exaltaban a sí mismos. Los gnósticos predicaban la filosofía y las tradiciones vacías de los hombres (Col. 2:8), pero Pablo proclamaba a Jesucristo. Los falsos maestros tenían listas de reglas y regulaciones (Col. 2:16, 20-21), pero Pablo presentaba a Cristo. ¡Qué diferencia de ministerios!

Pablo no solo predicaba (la palabra significa “anunciar con autoridad como un heraldo”), pero también advertía. Mientras que es bueno anunciar las verdades positivas, también es necesario advertir al pueblo de Dios en contra de las mentiras del enemigo (Hch. 20:31). 

Pero Pablo también era un maestro de la verdad. No es suficiente con advertir a la gente; también debemos enseñarle las verdades positivas de la Palabra de Dios.  Es bueno ganar a alguien para Cristo, y luego advertirle de los peligros que se vienen; pero también es importante enseñar a aquel convertido las verdades básicas de la vida cristiana.

Pablo no solo predicaba a Cristo, sino que también “enseñaba a Cristo,” porque en Cristo están “todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento” (Col. 2:3). No fue necesario introducir ninguna nueva enseñanza, por que todo lo que un creyente necesita conocer se relaciona con Jesucristo. “enseñando a todo hombre en toda sabiduría” era la preocupación de Pablo (Col. 1:28). La sabiduría es el correcto uso del conocimiento. 

Él quería presentar a cada creyente “perfecto en Cristo Jesús”.   Esto describía al discípulo que no era más un novato, sino que había madurado y estaba muy bien instruido en los secretos de la religión. Pablo utilizó esta palabra para decir “completo, maduro en Cristo.” Esta es la meta de toda predicación, advertencia, y enseñanza.

“Por esto trabajo hasta el punto de quedar exhausto, agonizante” es una traducción literal de la primera parte de Colosenses 1:29. ¡Qué cuadro de oración! Mucho de nuestra oración es calmado y cómodo, y aún así Pablo ejercía sus músculos espirituales de la manera en que un corredor griego se ejercitaría a sí mismo en los juegos olímpicos. Él también enseñó a Epafras a orar del mismo modo (Col. 4:12).

IV. Colosenses Capítulo 2

A. 2:1-3  Pablo luchando por la iglesia
Col. 2:1-3   Porque quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que están en Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi rostro; 2:2 para que sean consolados sus corazones, unidos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimiento, a fin de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 2:3 en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento. 
1. En el verso 1 podemos ver el corazón de Pablo por los creyentes en Colosas.  Podemos sentir su oración por ellos y su fuerte deseo de comunión con aquellos que él ya conocía y aquellos convertidos que él aún no conocía.  Esto era cierto para la iglesia de Laodicea también.  La iglesia de Laodicea estaba cerca de Colosas.

2. En el verso 2 Pablo nos da evidencias de madurez espiritual.  (WW)

Ánimo—“para que sean consolados sus corazones.” Nuestra palabra ánimo significa “con corazón.” Animar a la gente es darles un nuevo corazón. Una simpatía superficial usualmente hace que la gente se sienta peor, pero la consolación verdadera espiritual hace que se sientan mejor. Hace que surja lo mejor de la gente.

Cariñosos—“unidos en amor.” El cristiano maduro ama a los hermanos y procura ser un pacificador, y no uno que hace problemas. Él es una parte de la unidad espiritual en la iglesia. Una persona inmadura es usualmente egoísta y causa división.

Enriquecimiento—“todas las riquezas de pleno entendimiento.” Pablo anteriormente mencionó las riquezas en Cristo (Col. 1:27).  Los cristianos maduros no se quejan de lo que no tienen. En vez de eso, hacen uso de los vastos recursos que sí tienen en Jesucristo.

Iluminación—“pleno entendimiento.” El creyente maduro tiene seguridad en su corazón de que es hijo de Dios. El conocimiento espiritual que tiene en Cristo constantemente lo ilumina y dirige diariamente. 

Dios quiere que nosotros como Sus hijos tengamos “entendimiento” y “sabiduría y conocimiento” (Col. 2:2-3). La palabra traducida como “entendimiento” literalmente significa “poner juntos.” Es la habilidad para valorar cosas. La sabiduría implica la habilidad de defender lo que entendemos. El conocimiento sugiere la habilidad de aferrarse a la verdad.   

(RevC) nota (v. 3) que estos tesoros están escondidos en Cristo.  Estos están disponibles para los creyentes que están en Cristo, pero ocultos para el mundo que está fuera de Cristo.  Podemos y debemos darnos cuenta de estos tesoros a medida que estudiamos la Palabra de Dios y crecemos en Cristo.

El conocimiento como se explicó anteriormente es la habilidad para aferrarse a la verdad, pero agarrarse no significa que podemos discernir qué hacer con esto, entender es la habilidad de saber qué significa esta verdad para mí, y la sabiduría es la habilidad de aplicar la verdad en la manera correcta. 

B. Manténganse Haciendo un Progreso Espiritual (Col. 2:4-7)  (WW)

En la vida cristiana, nunca permanecemos quietos: o bien vamos hacia adelante o gradualmente nos deslizamos hacia atrás. “¡Continuemos hacia la madurez!” es el llamado que debemos de obedecer (He. 6:1, traducción literal). El cristiano que no está haciendo un progreso espiritual es un objetivo a la vista para que el enemigo ataque y destruya.

Col. 2:4-7  Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras persuasivas. 2:5 Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no obstante en espíritu estoy con vosotros, gozándome y mirando vuestro buen orden y la firmeza de vuestra fe en Cristo. 2:6 Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en él; 2:7 arraigados y sobreedificados en él, y confirmados en la fe, así como habéis sido enseñados, abundando en acciones de gracias. 
1. La necesidad del progreso (v. 4).

Satanás es engañoso. Él quiere descarriar a los creyentes, y para hacer esto, usa palabras engañosas. El término griego usado aquí describe los argumentos persuasivos de un abogado. Satanás es un mentiroso (Jn. 8:44) y con sus mentiras mete a los creyentes en el camino errado. Es importante que ejercitemos nuestro discernimiento espiritual, y que continuemos creciendo en nuestro conocimiento de la verdad espiritual.
2. La naturaleza del progreso (v. 5-7).

Para enfatizar esta amonestación, Pablo utilizó muchas representaciones vívidas para ilustrar el progreso espiritual.

El ejército (v. 5). Las palabras orden y firmeza son términos militares. Describen un ejército que está sólidamente unido en contra del enemigo. Orden describe el arreglo del ejército en rangos, con cada soldado en su propio puesto.  Firmeza ilustra al soldado en la formación de batalla, presentando un frente sólido al enemigo. Los cristianos deben hacer progreso en disciplina y obediencia, así como los soldados en el campo de batalla.

El peregrino (v. 6). La vida cristiana es comparada a un peregrinaje, y los creyentes deben aprender a caminar. Pablo ya había alentado a sus lectores a “andar como es digno del Señor” (Col. 1:10), y luego él utilizó nuevamente este cuadro (Col. 3:7; 4:5). 

Debemos de caminar en Cristo del mismo modo en que originalmente recibimos a Cristo—por fe. “Comenzaron con Cristo y deben continuar con Cristo,” Pablo escribió. “Comenzaron con fe y deben continuar con fe. Esta es la única manera de hacer progreso espiritual.”

El árbol (v. 7a). Arraigados es una palabra de agricultura. El tiempo en que está escrita esta palabra en griego significa “de una vez y por todas habiendo sido arraigados.” Los cristianos no deben de ser mala hierba que no tiene raíces y son llevados por “cualquier viento de doctrina” (Ef. 4:14). Tampoco deben de ser “transplantes” que son repetidamente reubicadas de terreno en terreno. Una vez que estamos arraigados por fe en Cristo, ¡no hay necesidad de cambiar el terreno! Las raíces llevan la alimentación necesaria para que el árbol pueda crecer. Las raíces también dan fuerza y estabilidad.

La edificación (v. 7b). Edificados es un término arquitectural. Está en tiempo presente: “siendo edificados.” Cuando creemos en Cristo para que nos salve, somos colocados sobre la fundación; desde ese momento, crecemos en gracia. La palabra edificar que frecuentemente se encuentra en las cartas paulinas simplemente significa “edificar.” Hacer un progreso espiritual significa seguir añadiendo al templo para la gloria de Dios.

La escuela (v. 7c). Es la Palabra de Dios que edifica y fortalece al cristiano. Epafras había enseñado fielmente a los creyentes colosenses la verdad de la Palabra (Col. 1:7). Pero los falsos maestros estaban debilitando. Hoy, los cristianos que estudian la Palabra se hacen estables en la fe. Para Satanás es muy difícil engañar al creyente enseñado con la Biblia.

El río (v. 7d). La palabra abundando es frecuentemente utilizado por Pablo. Sugiere el cuadro de un río desbordándose. Nuestra primera experiencia en el Señor es la de beber el agua de vida por fe, y Él pone dentro de nosotros un pozo artesiano de agua viva (Jn. 4:10-14). Pero aquel pozo artesiano debe convertirse en un “río de agua viva” (Jn. 7:37-39) que se hace más y más profundo. El cuadro del río fluyendo desde el santuario (Ez. 47) haciéndose más profundo a medida que fluye, probablemente es lo que Pablo tenía en mente. 

Nuevamente, Pablo mencionó “acciones de gracia” (lee Col. 1:3, 12). Un espíritu agradecido es una marca de la madurez cristiana. Cuando un creyente abunda en acciones de gracia, ¡está realmente progresando!

C. Cuidado Con Los Peligros Espirituales (Col. 2:8-10) (WW)
Col. 2:8-10  Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo. 2:9 Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, 2:10 y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad.
1. Cuidado con las filosofías mundanas.  La palabra “Mirad” (blepete) significa prestar atención, mirar bien, cuidarse a sí mismo. ¿Por qué? “para que nadie os engañe por medio de filosofías.” La palabra “engañe” (sulagogeo) significa llevar a uno en cautiverio o en esclavitud.

a. Filosofías que sigue las viejas tradiciones de los hombres en vez de la Palabra de Dios. La filosofía mundana solamente usa el conocimiento y la tradición mundana de buscar la verdad y realidad del mundo y la vida.
b. La filosofía que busca la realidad usando los rudimentos o el conocimiento elementario de este mundo.  La única fuente que la filosofía mundana usa es el mundo y sus elementos o materiales. Esto se hace estudiando las estrellas y los elementos materiales del mundo para encontrar alguna clave para entender.  Esta es una advertencia a los creyentes para no involucrarse en el estudio de la astrología con el propósito de encontrar las respuestas a nuestras vidas.  Dios ya ha revelado la verdad en cuanto al origen y propósito de la creación en Su palabra. El hombre no necesita buscar en otra parte.

2. (WW)  V. 9-10 ¿Por qué seguir las filosofías huecas cuando tenemos toda la plenitud en Cristo? Esto es como volverse del río que satisface para beber en las cisternas sucias del mundo (Jer. 2:13). Por supuesto, los falsos maestros en Colosas no le pidieron a los creyentes olvidarse de Cristo. Sino que le pidieron hacer de Cristo parte de su nuevo sistema. Pero esto solo lo removería de Su puesto por derecho de preeminencia.

Así que Pablo dio el antídoto verdadero y duradero a todas las falsas enseñanzas: “Toda la plenitud está en Cristo, y ustedes han sido completados en Él. ¿Porqué, entonces, necesitarías algo más?” (Lee Col. 2:9-10)

Hemos visto la palabra “plenitud” (pleroma) antes (Col. 1:19). Significa “la sumatoria total de todo lo que Dios es, todo Su ser y atributos.” Esta palabra fue utilizada por los gnósticos, pero no le dieron a ésta el mismo significado que le dio Pablo. Para ellos, el pleroma era el origen de todas las “emanaciones” a través de las cuales los hombres podrían llegar a Dios. El punto más alto en la experiencia religiosa gnóstica era participar en el pleroma.

Por su puesto, no hay emanaciones de Dios. El golfo entre el cielo y la tierra tuvo su puente con la encarnación de Jesucristo. Él es declarado ser “Emanuel, Dios con nosotros” (Mt. 1:23). Jesucristo es la plenitud de Dios, y la plenitud habita continua y permanentemente en Él de manera corporal. Una vez más, Pablo refutaba la doctrina gnóstica que la materia era mala y que Jesús no tuvo un cuerpo humano.

Cuando Jesucristo ascendió a los cielos, Él fue en un cuerpo humano. Era un cuerpo glorificado, por cierto, pero era real. Después de Su resurrección, nuestro Señor fue cuidadoso de asegurarle a Sus discípulos que Él era la misma Persona en el mismo cuerpo; no era un fantasma ni un espíritu (lee Jn. 20:19-29). ¡Era un Hombre glorificado en el cielo! El Dios-Hombre, Jesucristo, ¡abarcaba la plenitud de Dios!

Ahora, lo importante es: ¡cada creyente tiene parte en esa plenitud! “Y vosotros estáis completos en él” (Col. 2:10). El tiempo del verbo en griego indica que esta plenitud es una experiencia permanente. La Traducción muy literal Expandida del Dr. Kenneth Wuest dice, “Y ustedes están en Él, habiendo sido completamente llenados a tope con el presente resultado que ustedes están en un estado de plenitud.”

Cuando una persona nace de nuevo en la familia de Dios, nace completo en Cristo. Su crecimiento espiritual no es por añadidura, sino por nutrición. Crece desde adentro hacia afuera. Nada necesita ser añadido a Cristo porque Él ya es la misma plenitud de Dios. A medida que el creyente entra en la plenitud de Cristo, él es “lleno de toda la plenitud de Dios” (Ef. 3:19). ¿Qué más necesita él?

D. Obtén tus provisiones espirituales –Cristo Versus la Falsa Religión  (2:11-15)

Col. 2:11-15  En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de Cristo; 2:12 sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos. 2:13 Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, 2:14 anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, 2:15 y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.
1. Circuncidados en Él (v. 11).  (WW)

La circuncisión era una señal del pacto de Dios con el pueblo judío (Gn. 17:9-14). Aunque ésta era una operación física, tenía un significado espiritual. El problema era que el pueblo judío dependía en lo físico y no en lo espiritual. Una mera operación física no podría nunca transmitir una gracia espiritual (Ro. 2:25-29). Frecuentemente en el Antiguo Testamento, Dios advertía a Su pueblo de volverse de sus pecados y experimentar una circuncisión espiritual del corazón (Dt. 10:16; 30:6; Jer. 4:4; 6:10; Ez. 44:7). La gente comete el mismo error hoy cuando dependen de un rito espiritual que los salve—tales como el bautismo o la Cena del Señor.

2. Vivos en Él (v. 12-13).  (WW)
Aquí Pablo usa la ilustración del bautismo. Ten en mente que en el Nuevo Testamento, la palabra bautizar tiene un significado tanto literal como figurado. El significado literal es “meter, sumergirse.” El significado figurado es “ser identificado con.” Por ejemplo, la nación judía fue “bautizada en Moisés” cuando atravesó el mar Rojo (1 Co. 10:1-2). No se involucra al agua en este bautismo, porque ellos pasaron sobre tierra seca. En esta experiencia, la nación estaba identificada con Moisés.

Pablo utilizó la palabra bautismo en un sentido figurado en esta sección de su carta—porque ninguna cantidad de agua material podría sepultar a una persona con Cristo o hacer que viva en Cristo. El bautismo en agua por inmersión es una figura de esta experiencia espiritual. Cuando una persona es salva, es inmediatamente bautizada por el Espíritu en el cuerpo de Cristo (1 Co. 12:12-13) e identificada con la cabeza, Jesucristo. Esta identificación significa que cualquier cosa que le pasaba a Cristo también nos pasaba a nosotros. Cuando Él murió, morimos con Él. Cuando fue sepultado, nosotros fuimos sepultados. Cuando resucitó, resucitamos con Él—y dejamos las vestimentas del sepulcro de la vieja vida atrás (Col. 3:1-14).

Todo esto se dio “a través de la fe de la operación de Dios” (Col. 2:12).   Fue el poder de Dios que nos cambió, no el poder del agua. ¡El Espíritu de Dios nos identificó con Jesucristo, y fuimos sepultados con Él, resucitados con Él, y vivificados con Él! (Los verbos en griego son muy expresivos: co-sepultados, co-resucitados, y co-vivificados.) Por cuanto Dios resucitó a Su Hijo de la muerte, nosotros tenemos vida eterna.

La aplicación práctica es clara: dado que somos identificados con Cristo, y Él es la plenitud de Dios, ¿qué más necesitamos? 

3. Libres de la Ley en Él (v. 14).  (WW)
Jesús no solo llevó nuestros pecados a la cruz (1 P. 2:24), sino que también llevó la Ley a la cruz y la clavó ahí, por siempre fuera del camino. La ley ciertamente estaba en contra de nosotros, por cuanto era imposible para nosotros satisfacer sus santas demandas. Aunque Dios nunca le dio los Diez Mandamientos a los gentiles, las demandas justas de la ley—normas santas de Dios—estaban “escritas en sus corazones” (Ro. 2:12-16).

Cuando Él derramó Su sangre por los pecadores, Jesucristo canceló la gran deuda que estaba en contra de los pecadores a causa de sus desobediencias a la ley santa de Dios. En los días en que se escribió la Biblia, los registros financieros por lo general se mantenían en pergaminos, y la escritura podía ser borrada. Este es el cuadro que Pablo pinta.

¿Cómo podría el Dios santo ser justo al cancelar una deuda? De este modo Su Hijo pagó la deuda completa cuando murió en la cruz. Si un juez deja a un hombre en libertad que es culpable de un crimen, el juez menosprecia la ley y deja a la parte perjudicada sin restitución. Dios pagó la deuda del pecado cuando dio a Su Hijo en la cruz, y mantuvo la santidad de Su propia ley.

Pero Jesucristo hizo más que cancelar la deuda: Tomó la ley que nos condenaba y la puso a un lado para que no estemos más bajo su dominio. Estamos “libres de la ley” (Ro. 7:6). “No estáis bajo la ley, sino bajo la gracia” (Ro. 6:14). 

4. Victoriosos en Él (v. 15).  (WW)
Jesús no solo trató con el pecado y la ley en la cruz, sino que también trató con Satanás (Jn. 12:31). La muerte de Cristo en la cruz parecía como una gran victoria para Satanás, pero más bien se hizo una gran derrota de la cual Satanás no se puede recuperar.

Jesús tuvo tres grandes victorias en la cruz. Primero, Él “desarmó a los poderes y a las potestades” (Col. 2:15, nvi), despojando a Satanás y a su ejército de cualquier arma que tenían. 

Segundo, Jesús “lo humilló en público” (Col. 2:15, nvi) al enemigo, exponiendo los engaños y vilezas de Satanás. En Su muerte, resurrección, y ascensión, Cristo vindicó a Dios y conquistó al diablo.

Su tercera victoria se encuentra en la palabra triunfando. Siempre que un general romano ganaba una gran victoria en terreno ajeno, tomaba muchos cautivos y mucho botín, y ganaba nuevo territorio para Roma, era honrado por una parada oficial conocida como “el triunfo romano.” Pablo aludió a esta práctica en 2 Corintios (lee 2 Co. 2:14). Jesucristo ganó una victoria completa, y regresó a la gloria en una gran procesión triunfal. En esto, puso en desgracia y derrotó a Satanás.

E. ¡Creyente, Cuidado!  Colosenses 2:16-23  (WW)
1. “Nadie Os Juzgue” (Col. 2:16-17)

Col. 2:16-17  Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo, 2:17 todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo. 
La palabra “Por tanto”, relaciona esta discusión a los versículos anteriores. La base para nuestra libertad es la persona y la obra de Jesucristo. 

Los creyentes gentiles en Colosas nunca estuvieron bajo la ley de Moisés dado que esa ley fue dada solamente a Israel (Ro. 9:4). ¡Parece extraño que, ahora que eran cristianos, querían someterse ellos mismos al legalismo judío! Pablo tenía el mismo problema con los gentiles en las iglesias de Galacia.

La persona que juzga a un creyente porque aquel creyente no está viviendo bajo las leyes judías está realmente juzgando a Jesucristo. Está diciendo que Cristo no finalizó la obra de salvación en la cruz, y que debemos añadir algo a esto. También está diciendo que Jesucristo no es suficiente para todas las necesidades espirituales del cristiano. Los falsos maestros en Colosas estaban proclamando una “vida espiritual más profunda” para todos los que practicaran la ley. Por fuera, sus prácticas parecían ser espirituales; pero a decir verdad, estas prácticas no lograban nada espiritual.

¡El legalismo es esclavitud! Pedro lo llamó un “yugo sobre el cuello” (Hch. 15:10). Pablo utilizó la misma imagen cuando advirtió a los gálatas: “Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud.” (Gá. 5:1).

Estas regulaciones legalísticas tenían que ver con comidas y con el comer y beber (tomar parte o abstenerse). Bajo el sistema del Antiguo Testamento, algunas comidas eran clasificadas como “limpias” o “inmundas” (lee Lv. 11). Pero Jesús dejó en claro que, de sí mismo, la comida era neutra. Era lo que salía del corazón que hacía a una persona  espiritual o no (Mt. 15:1-20). A Pedro se le recordó esta lección nuevamente cuando estaba en la azotea en Jope (Hch. 10:9-16) y cuando fue reprendido por Pablo en Antioquia (Gá. 2:11-12). “Pero lo que comemos no nos acerca a Dios; no somos mejores por comer ni peores por no comer” (1 Co. 8:8, nvi).

Era probable que las instrucciones de Dios sobre las comidas dadas a través de Moisés tenían razones físicas detrás de ellas tanto como espirituales. Este punto que Pablo trata aquí es un asunto diferente. Si un hombre se siente más saludable por abstenerse de ciertas comidas, entonces debe abstenerse y cuidar su cuerpo. Pero no debe juzgar a otros que sí pueden comer esa comida, ni debe hacer esto una prueba de vida espiritual. Ro. 14-15 es el pasaje clave de este tema.

Pero el sistema legalista no solo incluía la dieta; también incluía días v. 16. Una vez más, esto fue prestado de las leyes dadas a Moisés. Al judío del Antiguo Testamento se le ordenaba guardar el sábado, que era el séptimo día de la semana (Ex. 20:9-11). Está mal llamar al domingo “el sábado cristiano” porque no se designa así en el Nuevo Testamento. Éste es “el día del Señor” (Ap. 1:10), el primer día de la semana (Hch. 20:7; 1 Co. 16:2), el día que se conmemora la victoriosa resurrección de Jesucristo de la muerte (Jn. 20:1, 19, 26).

Los judíos también tenían sus días festivos (Lv. 25) y sus celebraciones especiales de “luna nueva” (lee Is. 1:13). Su religión estaba atada al calendario. Ahora, todo esto tenía su propia función bajo la antigua dispensación; pero no estaba hecha para ser una parte permanente de la fe bajo la nueva dispensación (lee Jn. 1:17). 

¿Significa esto que la ley del Antiguo Testamento no ministra a los cristianos del Nuevo Testamento? ¡Claro que no! La ley aún revela la santidad de Dios, y en la ley puede ser visto Jesucristo (Lc. 24:27). “Sabemos que la ley es buena, si se aplica como es debido” (1 Ti. 1:8, nvi). La ley revela el pecado y advierte de las consecuencias del mismo—pero no tiene poder para prevenir el pecado o redimir al pecador. Solo la gracia puede hacer eso.

· La bendición de la gracia (v. 17).

La ley y las ordenanzas del A.T. no son sino solo sombra; pero en Cristo tenemos la realidad, la sustancia. ¿Por qué retroceder a las sombras cuando tenemos la realidad en Jesucristo? ¡Esto es como tratar de abrazar a una sombra cuando la realidad está a la mano!

La gente que religiosamente hace dietas y guarda días da un semblante externo de espiritualidad, pero estas prácticas no pueden cambiar sus corazones. El legalismo es algo popular porque tu puedes “medir” tu vida espiritual— ¡e incluso jactarse de eso! 
2. “Nadie Os Prive de Vuestro Premio” (Col. 2:18-19)

Col. 2:18-19  Nadie os prive de vuestro premio, afectando humildad y culto a los ángeles, entremetiéndose en lo que no ha visto, vanamente hinchado por su propia mente carnal, 2:19 y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el cuerpo, nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento que da Dios. 
La palabra traducida en inglés beguile (prive) en la Versión Inglesa King James  significa “declarar indigno de premio.” Es un término atlético: el árbitro descalifica al participante porque no ha obedecido las reglas. Un cristiano que no obedece las direcciones de Dios no pierde su salvación. Pero lo que sí pierde es la aprobación del Señor y las recompensas que Él ha prometido a aquellos que son fieles (1 Co. 3:8).

Esto es un acto de gracia de Dios que Él haya prometido recompensas a aquellos que lo sirven. La mayoría de los siervos de Dios probablemente lo obedecen por amor y devoción nunca pensando en las recompensas. Así como hay grados de castigos en el infierno (Mt. 23:14), así habrá grados de gloria en el cielo—aunque todos los creyentes serán como Cristo con sus cuerpos glorificados. El viejo puritano Thomas Watson lo dijo perfectamente: “Aunque todo vaso de misericordia será lleno [en el cielo], aún así uno puede contener más que el otro.”

El peligro al que Pablo se refiere que nos causaría la pérdida de nuestra recompensa era el misticismo oriental, la creencia de que una persona puede tener una experiencia inmediata con el mundo espiritual, completamente aparte de la Palabra de Dios o del Espíritu Santo. Los falsos maestros en Colosas tenían visiones y tenían contacto con los ángeles. Al pasar por alto la Palabra de Dios y el Espíritu de Dios, estaban abriendo sus vidas a toda clase de actividades demoníacas—porque Satanás sabe cómo dar falsas experiencias a la gente (2 Co. 11:13-15).

La palabra traducida como “entremetiéndose” era un término técnico utilizado por las religiones místicas de aquellos días. Significaba “poner pie en el santuario más interno, para ser completamente iniciado en los misterios de la religión.” Ningún cristiano debe pasar por ninguna ceremonia de iniciación para conseguir estar en la presencia de Dios. Podemos tener “libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo” (He. 10:19). Podemos “acercarnos confiadamente al trono de la gracia” (He. 4:16). Y en cuanto al culto a los ángeles, ¡ellos son nuestros siervos! Los ángeles son “todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación” (He. 1:14).

Trágicamente, esta “vana religión de la presumida mente carnal” no es sino un mero sustituto para el verdadero cuidado de parte de Jesucristo, la Cabeza del cuerpo, Su iglesia. Este (v. 19) es uno de los muchos pasajes del Nuevo Testamento que ilustra a la iglesia como el cuerpo de Cristo (lee Ro. 12:4; 1 Co. 12-14; Ef. 4:4-16; Col. 1:18, 24). Todos nosotros, como creyentes, somos miembros del cuerpo espiritual, la iglesia, a causa de la obra del Espíritu Santo (1 Co. 12:12-13). Como cristianos, nos ministramos el uno al otro en el cuerpo así como las varias partes del cuerpo humano se ministran la una a la otra (1 Co. 12:14).

Cada creyente del cuerpo de Cristo, incluyendo los “ligamentos y nervios” (coyunturas y ligamentos), es importante para la salud y el crecimiento del cuerpo. Sin importar cual pueda ser tu don espiritual, tú eres importante para la iglesia. De hecho, aquellos que no pueden tener un ministerio público espectacular son probablemente igual de importantes detrás de las escenas como aquellos que están en público.

Hay una fascinación con “el misticismo religioso” que atrae a la gente. Aprendiendo misterios, iniciándose en sus secretos más íntimos, y teniendo contacto con el mundo espiritual todo esto parece emocionante.  Pero estas prácticas son profundamente condenadas por Dios. El cristiano verdadero se gloría en Cristo, no en su propia experiencia. Sigue la Palabra, guiado por el Espíritu Santo; y como él habita en Cristo, experimenta bendiciones y frutos. No busca otra experiencia sino la que lo relaciona con la Cabeza, Jesucristo.

3. “¡Que Nadie Os Someta!” (Col. 2:20-23)  (WW)
Col. 2:20-23  Pues si habéis muerto con Cristo en cuanto a los rudimentos del mundo, ¿por qué, como si vivieseis en el mundo, os sometéis a preceptos 2:21 tales como: No manejes, ni gustes, ni aun toques 2:22 (en conformidad a mandamientos y doctrinas de hombres), cosas que todas se destruyen con el uso? 2:23 Tales cosas tienen a la verdad cierta reputación de sabiduría en culto voluntario, en humildad y en duro trato del cuerpo; pero no tienen valor alguno contra los apetitos de la carne. 
Pablo condenaba el legalismo y el misticismo; y después atacó y condenó el ascetismo. Un ascético practica una rigurosa auto negación para llegar a ser más espiritual. Las prácticas ascéticas fueron populares durante la Edad Media: vistiendo camisas de pelos, durmiendo en camas duras, azotándose a sí mismo, sin hablar durante días (quizás años), andar sin comer o dormir, etc.

Hay una relación definida entre el legalismo y el ascetismo, porque el ascético frecuentemente se sujeta a sí mismo a reglas y regulaciones: “No manejes, ni gustes, ni aún toques” (Col. 2:21). Ciertas comidas o prácticas son profanas y deben de ser evitadas. Otras prácticas son santas y nunca deben ser menospreciadas. La vida entera del ascético está envuelta en un sistema de reglas.

Como cristianos, admitimos que la disciplina física es necesaria en nuestras vidas. “El ejercicio físico trae algún provecho” escribió Pablo (1 Ti. 4:8, nvi). Pablo disciplinó su propio cuerpo y lo mantuvo bajo control (1 Co. 9:27). Así que hay un lugar en nuestras vidas cristianas para el cuidado apropiado de nuestros cuerpos.

Pero el ascético espera santificar el alma por su disciplina del cuerpo, y era esta herejía que Pablo atacaba. Así como los días y las dietas no tenían aporte para la santificación, tampoco la disciplina carnal. En esta sección Pablo da algunos argumentos para advertir al cristiano en contra del ascetismo carnal religioso.

a. La posición espiritual del cristiano (v. 20).

El ascetismo tiene que ver con los rudimentos del mundo y no con las riquezas del reino. La palabra rudimentos significa “los fundamentos o el ABC de algo” (Col. 2:8). En este caso, “los rudimentos del mundo” se refiere a las reglas y regulaciones acerca de las comidas. Como cristianos, estamos muertos a todo esto a causa de nuestra unión con Jesucristo en la muerte, sepultura, y resurrección (lee Ro. 6; Col. 2:12-15). Aunque estamos en el mundo físicamente, no somos del mundo (Jn. 17:15-16). Hemos sido transferidos al reino de Dios (Col. 1:13), y por lo tanto gobernamos nuestras vidas por Sus leyes y no por las reglas de los hombres.

b. La futilidad de las reglas ascéticas (v. 21-22).

Para comenzar, estas reglas no vinieron de Dios; fueron invenciones de hombres. Dios “nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos” (1 Ti. 6:17). Las comidas han sido “creadas para ser recibidas con acciones de gracias” (1 Ti. 4:3). Pero los “mandamientos y doctrinas” de los falsos maestros reemplazaron la Palabra inspirada por Dios (lee Mr. 7:6-9). 

Dios dio las comidas para ser utilizadas, y ellas “se destruyen con el uso” (Col. 2:22). Jesús explicó que la comida iba al estómago, y no al corazón (Mr. 7:18). El hombre que rehusa ciertas comidas porque cree que lo mancillan no entiende lo que Jesús o Pablo enseñaron: “Yo sé, y confío en el Señor Jesús, que nada es inmundo en sí mismo” (Ro. 14:14).

c. La decepción del ascetismo (v. 23).

Mientras que en verdad es mejor ejercitar el dominio propio que darse a los apetitos físicos del cuerpo, no debemos de pensar que tal dominio propio necesariamente es motivado de manera espiritual. Los ascéticos de muchas religiones no cristianas dan evidencia de un acentuado dominio propio. 

Los cristianos tienen la misma naturaleza de Dios dentro (2 P. 1:4), y esto significa que tiene ambiciones y deseos piadosos. ¡No necesita la ley en lo exterior para controlar sus apetitos porque tiene vida por dentro! 

V. El Cielo En La Tierra  Colosenses Capítulo 3  

(Las notas son de  “Be Collection Commentary on the N.T.” por Warren Wiersbe editadas por RevC)

En los dos capítulos finales de Colosenses, Pablo se mueve a la aplicación práctica de las doctrinas que él había estado enseñando. Después de todo, muy poco hace si los cristianos declaran y defienden la fe, pero no la demuestran en sus vidas. 

Debemos tener en mente que las religiones paganas de los días de Pablo decían poco o nada acerca de la moralidad de la persona. Un adorador podía inclinarse ante un ídolo, poner su ofrenda en el altar, e irse y vivir la misma vieja vida de pecado. Lo que una persona creía no tenía relación directa con la manera en que se comportaba, y nadie condenaba a una persona por su comportamiento.

Pero la fe cristiana metió un nuevo y completo concepto en la sociedad pagana: ¡lo que creemos tiene una muy definida conexión con la manera en que nos comportamos! Después de todo, la fe en Cristo significa estar unido a Cristo; y si tenemos parte en Su vida, debemos seguir Su ejemplo. Él no puede vivir en nosotros por Su Espíritu y permitirnos vivir en pecado
A. Buscad las cosas del cielo (Col. 3:1-4)

Col. 3:1-4  Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 3:2 Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 3:3 Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 3:4 Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria.
1. Somos resucitados con Cristo (v. 1-2).

Es posible estar vivos y aún así vivir en la tumba. Durante la segunda guerra mundial, muchos refugios judíos estaban en los cementerios, y un bebé podía realmente nacer en las tumbas. No obstante, cuando Jesús nos dio Su vida, ¡nos levantó y sacó de la tumba y nos puso en el trono en los cielos! 

(RevC) Debemos de poner nuestro afecto (nuestro corazón) en las cosas que están arriba y no en las terrenales.  Debemos recordar que somos peregrinos que solo estamos de pasada y que este no es nuestro hogar.  Tenemos un hogar celestial y un tesoro que espera por nosotros en el cielo, por tanto porqué preocuparnos por las cosas de esta vida las cuales pronto pasan ya que no son eternas. Nuestro afecto debe estar puesto en lo que es de valor eterno.

2. Morimos con Cristo (v. 3a).

Cristo no solo murió por nosotros (sustitución), pero nosotros morimos con Él (identificación). Cristo no solo murió por el pecado, llevando la culpa; sino que Él murió al pecado, quebrantando su poder. Por cuanto estamos “en Cristo” a través de la obra del Espíritu Santo (1 Co. 12:13), morimos al pecado. Esto significa que podemos tener victoria sobre la vieja naturaleza del pecado que quiere controlarnos. “Los que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?” (Ro. 6:2)

3. Estamos escondidos en Cristo (v. 3b).

Ya no pertenecemos al mundo, sino a Cristo; y las fuentes de vida que disfrutamos provienen solo de Él. “Escondida en Cristo” significa seguridad y satisfacción.   La vida cristiana es una “vida escondida” en lo que respecta el mundo, porque le mundo no conoce a Cristo (lee 1 Jn. 4:1-6). Nuestra esfera de vida no es nuestra tierra, sino el cielo; y las cosas que nos atraen y emocionan pertenecen al cielo, no a la tierra. 

4. Vivimos en Cristo (v. 4a).

Cristo es nuestra vida. La vida eterna no es una sustancia celestial que Dios imparte cuando nosotros, como pecadores, confiamos en el Salvador. La vida eterna es Jesucristo mismo. “El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.” (1 Jn. 5:12). Estamos muertos y vivos al mismo tiempo—muertos al pecado y vivos en Cristo.

5. Somos glorificados en Cristo (v. 4b).

Cristo ahora está sentado a la diestra del Padre, pero un día Él regresará para llevar a Su pueblo a casa (1 Ts. 4:13-18). Cuando Él lo haga, entraremos en la gloria eterna con Cristo. Cuando sea revelado en Su gloria, también seremos revelados en gloria. 

Cuando la nación de Israel llegó al borde de la tierra prometida, se rehusaron a entrar; y, a causa de su incredulidad obstinada, tuvieron que vagar en el desierto por 40 años (lee Nm. 13-14). Toda aquella generación, comenzando con los de veinte años, murieron en el desierto, excepto Caleb y Josué, los únicos dos espías que creyeron en Dios. ¿Cómo es que Caleb y Josué “consiguieron la victoria” durante aquellos 40 años difíciles en el desierto? ¡Sus mentes y corazones estaban en Canaán! Ellos sabían que tenían una herencia por venir, y vivieron a la luz de aquella herencia.

Debemos constantemente mantener nuestro afecto y nuestra atención fijas en las cosas del cielo, a través de la Palabra y la oración, y también por la adoración y servicio. Podemos disfrutar “los días del cielo en la tierra” (Dt. 11:21) si tenemos nuestros corazones y mentes en las cosas celestiales.

B. Haced morir lo terrenal (Col. 3:5-9)

Col. 3:5-9  Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia que es idolatría; 3:6 cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, 3:7 en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. 3:8 Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca. 3:9 No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, 
La palabra haced morir significa “matar.” Porque hemos muerto con Cristo (Col. 3:3), tenemos el poder espiritual para matar lo terrenal, deseos carnales que nos quieren controlar. Pablo llamó a esto “consideraos” muertos al pecado pero vivos para Dios (Ro. 6:11). Nuestro Señor utilizó la misma idea cuando dijo, “si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti” (Mt. 5:29-30).

Pablo también mencionó pecados. Estos pecados pertenecen a la vieja vida y no tienen lugar en nuestra nueva vida en Cristo. Además, los juicios de Dios caen en aquellos que practican estos pecados; y Dios no hace acepción de personas.   

· Fornicación se refiere a la inmoralidad sexual en general. 

· Inmundicia significa “impureza lujuriosa que está conectada con el vivir de manera perdida.” 

· Pasiones desordenadas describe un estado de mente que motiva a la impureza sexual. La persona que cultiva esta clase de apetito siempre puede encontrar oportunidad para satisfacerlo. 

· Malos deseos significa “deseos bajos o malos.” Está claro que los deseos llevan a los hechos, los apetitos llevan a las acciones. Si quisiéramos purificar nuestras acciones, entonces deberíamos purificar primero nuestras mentes y corazones.

Lo que deseamos usualmente determina lo que hacemos. Si creo en mis hijos un apetito por los caramelos, entonces debo satisfacer aquel apetito. Si llegan a tener sobrepeso y no son saludables, entonces debo cambiar sus apetitos, y debo enseñarles a disfrutar las comidas que no sean caramelos. “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio” (Sal. 51:10) debe ser nuestra oración; porque es del corazón que estos malos deseos vienen (Mr. 7:21-23).

Después de que menciona estos pecados sensuales, Pablo añade, “y avaricia, que es idolatría” (Col. 3:5b). Avaricia es el pecado de siempre querer más, ya sea más cosas o más placeres. La persona avara nunca es satisfecha con lo que tiene, y usualmente envidia lo que las otras personas tienen. Esto es idolatría, porque la avaricia pone cosas en el lugar de Dios. “No codiciarás” es el último de los Diez Mandamientos (Ex. 20:17). 

Después de advertirnos de los pecados sensuales, Pablo señala los peligros de los pecados sociales (Col. 3:8-9).  Estamos tan acostumbrados a la ira, actitudes de crítica, mentiras, y el humor vulgar entre los creyentes que ya no nos molestamos ni culpamos por estos pecados. 

La idea aquí es de que una persona se cambia de ropas: “despojado. . . revestido” (Col. 3:9-10). Esto se relaciona a la resurrección de Jesucristo (Col. 3:1); porque cuando resucitó de entre los muertos, Jesucristo dejó las vestiduras de muerto atrás (Jn. 20:1-10). Había entrado en una vida gloriosa de resurrección y no tenía necesidad de ropas de sepulcro. Del mismo modo, cuando Lázaro fue resucitado de la muerte, Jesús instruyó a la gente diciendo “Desatadle, y dejadle ir” (Jn. 11:44).

Las vestiduras de muerte representan la vieja vida con sus hechos pecaminosos. Ahora que tenemos nueva vida en Cristo, debemos caminar “en una vida nueva” quitándonos las viejas obras y deseos (Ro. 6:4). Hacemos esto al practicar nuestra posición en Cristo, al reconocernos a nosotros mismos estar muertos a lo viejo y vivos para lo nuevo.

Pablo comenzó con la ira, enojo, y malicia—pecados de mala actitud hacia otros. La palabra enojo es la misma que ira (Col. 3:6), refiriéndose ahí a la ira de Dios. Esta palabra describe las actitudes habituales, mientras que la ira se refiere al súbito estallido del enojo. Dios tiene el derecho de estar enojado con el pecado y de juzgarlo, por cuanto Él es santo y justo. La Malicia es una actitud de una mala voluntad hacia una persona. Si tenemos malicia hacia una persona, nos ponemos tristes cuando ésta tiene éxito, y no s regocijamos cuando tiene problemas. Esto es pecado.

Blasfemia describe el lenguaje que calumnia a otros y los derriba. A veces entre los cristianos esta clase de chismes maliciosos enmascarados de una preocupación espiritual: “Nunca te diría lo que sé acerca de ella, a menos que yo sepa que tu quieres orar por ella.” El mal hablar es causado por la malicia (1 P. 2:1). Si tienes una bien asentada mala voluntad hacia una persona, usarás cada oportunidad para decir algo malo acerca de ésta.

Palabras deshonestas es simplemente eso: lenguaje sucio, humor vulgar, lenguaje obsceno. Por alguna razón, algunos cristianos piensan que es varonil o contemporáneo usar esta clase de dialecto. 

El último pecado que Pablo mencionó fue la mentira (Col. 3:9). Él escribió esta misma advertencia a los creyentes en Éfeso (Ef. 4:25). Satanás es el mentiroso (Jn. 8:44), mientras que el Espíritu Santo es el Espíritu de Verdad (Jn. 14:17; 15:26). Cuando un cristiano miente, está cooperando con Satanás; cuando habla la verdad en amor (Ef. 4:15), está cooperando con el Espíritu de Dios.  Una mentira es cualquier mala representación de la verdad, incluso si las palabras son exactas. El tono de voz, la apariencia del rostro, o un gesto de la mano puede alterar el significado de lo pronunciado. Así mismo pueden ser los motivos del corazón. Si mi reloj anda mal y le doy a un amigo la hora equivocada, eso no es una mentira. La mentira implica el intento de engañar para obtener algo personal. Un viejo proverbio dice, “La mitad de un hecho es toda una mentira.”

C. Fortaleciendo lo cristiano (Col. 3:10-11)

Col. 3:10-11  y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno,  3:11 donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos.
Los verbos griegos traducidos como despojado y vestido (Col. 3:9-10) indican una acción que se hace de una vez por todas. Cuando confiamos en Cristo, nos despojamos de la vieja vida y nos ponemos la nueva. El viejo hombre ha sido sepultado, y el nuevo está ahora en control. Pero el verbo traducido como “renovando” (v. 10)  está en presente participio—“quien está constantemente siendo renovado.” El punto crucial de la salvación conlleva al proceso de la santificación, llegando a ser más como Jesucristo.

Los griegos tenían dos palabras diferentes para nuevo. La palabra neos significaba “nuevo en tiempo.” La palabra kainos significaba “nuevo en calidad, fresco.” Algunas veces las dos palabras eran utilizadas intercambiablemente en el Nuevo Testamento, pero aún hay una diferencia fundamental.  El creyente de una vez por todas se vistió del “nuevo hombre” (neos), y, como consecuencia, él está siendo renovado (kainos). Hay un cambio en la calidad, porque está llegando a ser más como Jesucristo. El “nuevo Hombre” es Jesucristo, el postrer Adán (1 Co. 15:45), la Cabeza de la nueva creación (2 Co. 5:17).

Las distinciones y diferencias humanas no deberían de ser barreras al cuerpo de Cristo. En Jesucristo, todas las distinciones humanas desaparecen (Col. 3:11). En Cristo, no hay nacionalidades (“no hay griego ni judío”). No se reconocen diferencias de religiones pasadas (“circuncisión o incircuncisión”). 

Tampoco hay diferencias culturales en Cristo (“bárbaro ni escita”). Los griegos consideraban a todos los que no eran griegos como bárbaros; ¡y los escitas eran los bárbaros más bajos de todos! Pero, en Jesucristo, el estatus cultural de una persona no tiene ventajas ni desventajas. Tampoco así su estatus económico o político (“siervo ni libre”).  Un esclavo no debería pensar que es un incapacitado espiritualmente a causa de su posición social.

Todas estas distinciones humanas pertenecen al “viejo hombre” y no al “nuevo hombre.” En su carta a los Gálatas, Pablo añadió, “no hay varón ni mujer,” y así borró inclusive las diferencias entre los sexos. “Cristo es el todo, y en todos”, fue la conclusión de Pablo. “porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” (Gá. 3:28).

D. Todos Vestidos y Algún Lugar Para Ir  Colosenses 3:12-17

Col. 3:12-17   Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; 3:13 soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros. 3:14 Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto. 3:15 Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos. 3:16 La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales. 3:17 Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
Esta sección completa la exhortación de Pablo a los cristianos a vivir una vida santa. Continúa con la ilustración de las vestimentas: “Despojaos. . . vestíos” (Col. 3:8-10). Exhortó a sus lectores a despojarse de las vestimentas fúnebres del pecado y de la vida pasada, y a vestirse con las “ropas de gracia” de santidad y la nueva vida en Cristo.

El énfasis en esta sección está en los motivos. ¿Por qué deberíamos despojarnos de las viejas obras y ponernos las características de la nueva vida? Pablo expuso cuatro motivos que deben animarnos a caminar en la vida nueva (Ro. 6:4).

1. La Gracia de Cristo (Col. 3:12-14)

La gracia es el favor de Dios a los pecadores que no la merecen. Pablo les recuerda a los colosenses de lo que ha hecho la gracia de Dios para ellos.

a. Dios los escogió (v. 12a).

La palabra escogidos significa “elegido de Dios.” Las palabras de Dios a Israel a través de Moisés nos ayudan a entender el significado de la salvación por gracia: “No por ser vosotros más que todos los pueblos os ha querido Jehová y os ha escogido, pues vosotros erais el más insignificante de todos los pueblos; sino por canto Jehová os amó. . . ha sacado Jehová [de Egipto] con mano poderosa” (Dt. 7:7-8).

La elección divina no depende de nada de lo que somos o lo que hemos hecho; porque Dios nos escogió en Cristo “antes de la fundación del mundo” (Ef. 1:4). Si Dios salvase a un pecador en base a méritos u obras, nadie sería salvo. Todo se hace a través de la gracia de Dios para que todo esto trajera gloria a Dios.

Claro, la elección es un “secreto sagrado” que pertenece a los hijos de Dios. Esta no es una doctrina que nosotros los creyentes les explicamos a los inconversos. “Conoce el Señor a los que son suyos” (2 Ti. 2:19), así que debemos vivir la resolución de Sus eternos propósitos con Él. Nuestra tarea es compartir las Buenas Nuevas del Evangelio con un mundo perdido.

b. Dios los apartó (v. 12).

Ese es el significado de la palabra santo. Por cuanto hemos confiado en Cristo, hemos sido apartados del mundo para el Señor. No nos pertenecemos a nosotros mismos; le pertenecemos completamente a Él (1 Co. 6:19-20). Así como la ceremonia matrimonial pone aparte a un hombre y una mujer exclusivamente el uno para el otro, así la salvación pone al creyente aparte exclusivamente para Jesucristo. ¿No sería algo horrible, al final de una boda, ver al novio huyendo con la dama de honor? Así de horrible es contemplar al cristiano viviendo para el mundo y la carne.

c. Dios los ama (v. 12).

Cuando un inconverso peca, él es una criatura quebrantando las leyes del Creador y Juez santo. Pero cuando un cristiano peca, él es un hijo de Dios quebrantando el corazón amante de su Padre. El amor es el poder motivador más fuerte en el mundo. A medida que el creyente crece en su amor por Dios, él crecerá en su deseo de obedecerlo y caminar en la nueva vida que tiene en Cristo.

d. Dios los ha perdonado (v. 13-14).

“Perdonándoos todos los pecados” (Col. 2:13). El perdón de Dios es completo y final; no es condicional ni parcial. ¿Cómo es que el Dios santo puede perdonarnos a los pecadores culpables? A causa del sacrificio de Jesucristo en la cruz. Dios nos ha perdonado “por causa de Cristo” (Ef. 4:32), y no por nuestra propia causa.  Elegidos por Dios, puestos a parte para Dios, amados por Dios, y perdonados por Dios. ¡Todo esto resulta en GRACIA! Ahora, a causa de estas bendiciones de gracia, el cristiano tiene algunas responsabilidades solemnes delante de Dios. Él debe ponerse las bellas gracias de la vida cristiana. Pablo nombró ocho gracias.

· Vestíos. . . entrañable misericordia (Col. 3:12). En griego se usa el término entrañas de compasión porque el pueblo griego asignaba las más profundas emociones en el área intestinal, mientras que nosotros las asignamos al corazón. Como creyentes, necesitamos proyectar tiernos sentimientos de compasión el uno al otro.
· Vestíos. . . benignidad (Col. 3:12). Hemos sidos salvos a causa de la benignidad de Dios hacia nosotros a través de Jesucristo (Ef. 2:7; Tit. 3:4). Nosotros, así mismo, debemos mostrar benignidad hacia otros. “Sed benignos unos con otros” (Ef. 4:32) es el mandato de Dios.  Uno de los cuadros más hermosos de la benignidad en la Biblia es el trato del rey David hacia el príncipe lisiado, Mefi-boset (lee 2 Samuel 9). El deseo de David era mostrar “la benignidad de Dios” a la familia del rey Saúl a causa de su amor por el hijo de Saúl, Jonatán. 

· Vestíos. . . humildad (Col. 3:12). El mundo pagano de los días de Pablo no admiraba la humildad. En vez de eso, admiraban el orgullo y el dominio. Jesucristo es el más grande ejemplo de humildad (Fil. 2:1). La humildad no es pensar pobremente de uno mismo. Sino, es tener la apropiada estima de uno mismo en la voluntad de Dios (Ro. 12:3). La persona con humildad piensa en otros primero antes que en sí mismo.

· Vestíos. . . mansedumbre (Col. 3:12). La mansedumbre no es debilidad; es poder bajo control. Esta palabra fue utilizada para describir un viento confortante, una medicina sanadora, y un potro que había sido domado. En cada caso, hay poder: un viento puede convertirse en tormenta; mucha medicina puede matar; un caballo puede perder el control. Pero este poder está bajo control. La persona mansa no tiene que salirse de casillas porque tiene todo bajo control.

· Vestíos. . . paciencia (Col. 3:12). Esta palabra es literalmente “temperamento que resiste.” La persona de temperamento violento habla y actúa impulsivamente y carece de dominio propio. Cuando una persona es paciente, puede resistir estando con gente o circunstancias que lo provoca sin desahogarse. Es bueno ser capaz de enojarse, porque esta es una señal de carácter santo. Pero es malo enojarse rápidamente con cosas equivocadas y por razones equivocadas.  

· Vestíos. . . soportándoos (Col. 3:13). Esta palabra literalmente significa “sostener” o “retener.” Dios está soportando a los pecadores en que Él retiene Su juicio (Ro. 2:4; 3:25). La mansedumbre, paciencia, y soporte van de la mano.  

· Vestíos. . . perdonándoos (Col. 3:13). Este es el resultado lógico de todo lo que Pablo ha escrito hasta aquí en esta lección. No es suficiente con que el cristiano deba soportar pena y provocación, y rehusar desahogarse; debe también perdonar al que hace los problemas. Si no lo hace, entonces los sentimientos de malicia se desarrollarán en el corazón; y esto puede llevar a pecados mayores.  

· Vestíos. . . amor (Col. 3:14). Esta es la más importante de las virtudes cristianas, y actúa como una “faja” que ata a todas las otras virtudes. Todas las características espirituales que Pablo ha mencionado son aspectos del verdadero amor cristiano, como una lectura de 1 Co. 13 revelará. El amor es el primero de los frutos del Espíritu y las otras virtudes le siguen—gozo (Col. 3:16), paz (Col. 3:15), paciencia, gentileza, benignidad, y mansedumbre (Col. 3:12).
E. La Paz de Cristo (Col. 3:15)

Col. 3:15  Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos.
En este versículo Pablo pasa del carácter a la conducta. ¿Cómo puede un cristiano saber cuándo está haciendo la voluntad de Dios? Una respuesta es: la paz de Cristo en el corazón. Cuando el creyente pierde su paz interior, él sabe que en alguna manera ha desobedecido a Dios.

La palabra traducida como “gobierne” es un término atlético. Significa “presidir los juegos y distribuir los premios.” Pablo utilizó una variación de esta palabra es su carta a los Colosenses: “Que nadie les declare indignos de un premio” (traducción literal, Col. 2:18). 

La paz de Dios es el “árbitro” en nuestros corazones creyentes y en nuestras iglesias. Cuando obedecemos la voluntad de Dios, tenemos paz dentro; pero cuando estamos fuera de Su voluntad (aún siendo sin intención), perdemos Su paz.

Debemos estar alertas, sin embargo, de una falsa paz en el corazón. Jonás deliberadamente desobedeció a Dios, ¡y aún así fue capaz de dormir en el interior de una nave en plena tormenta! “¡Tuve paz al hacer esto!” no es evidencia suficiente de que estamos en la voluntad de Dios. Debemos orar, rendirnos a Su voluntad, y buscar Su guía en la Biblia. La paz del corazón solamente no siempre es la paz de Dios.

Algo más se involucra aquí: si tenemos paz en nuestros corazones, tendremos paz los unos con los otros en la iglesia. Somos llamados a un solo cuerpo, y nuestra relación en aquel cuerpo debe ser una de armonía y paz. Si estamos fuera de la voluntad de Dios, ciertamente traeremos discordias y falta de armonía. ¡Jonás pensó que estaba en paz, cuando realmente su pecado creó una tormenta!

Cuando un cristiano pierde la paz de Dios, empieza a dispararse en direcciones que están fuera de la voluntad de Dios. Se vuelve a las cosas del mundo y de la carne para compensar su falta de paz interior. Él trata de escapar, ¡pero no puede escapar de sí mismo! Es solo cuando confiesa su pecado, clama el perdón de Dios, y hace la voluntad de Dios, que experimenta la paz interna de Dios.

Cuando hay paz en el corazón, habrá alabanza en los labios: “y sed agradecidos” (Col. 3:15). El cristiano fuera de la voluntad de Dios nunca se lo ve dando una sincera alabanza a Dios. Cuando David encubrió su pecado, perdió su paz y su alabanza (Sal. 32; 51). Cuando confesó su pecado, su canto volvió.

F. La Palabra de Cristo (Col. 3:16)

Col. 3:16  La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales.
La Palabra transformará nuestras vidas si tan solo le permitimos “morar” en nosotros abundantemente. La palabra more significa “sentirse en casa.” si hemos experimentado la gracia y la paz de Cristo, entonces la palabra de Cristo se sentirá en casa en nuestros corazones. 

Hay (de acuerdo a Pablo) una relación definida entre nuestro conocimiento de la Biblia y nuestra expresión de adoración en cantos. Una manera en que nos enseñamos y alentamos a nosotros mismos y a otros es a través del canto de la Palabra de Dios. Pero si no conocemos la Biblia y la entendemos, honestamente no podemos cantarla de corazón.

Los salmos fueron, por su puesto, los cantos tomados del Antiguo Testamento. Pablo describió un servicio de adoración de una iglesia local (1 Co. 14:26; Col. 3:16). Nota que el creyente se canta a sí mismo tanto como a otros creyentes y al Señor. Nuestro canto debe ser de nuestros corazones y no solo de nuestros labios. Pero si la Palabra de Dios no está en nuestros corazones, no podemos cantar de corazón. Esto muestra cuan importante es conocer la Palabra de Dios, porque esta enriquece nuestra adoración pública y privada de Dios.

V. 16  nuestro canto debe ser con gracia. Esto no significa “cantar en un modo lleno de gracia,” sino cantar porque tenemos la gracia de Dios en nuestros corazones. Se requiere de gracia para cantar cuando estamos en dolor, o cuando las circunstancias parecen estar en contra de nosotros. Ciertamente se requirió de gracia de parte de Pablo y Silas para cantar en aquella prisión de Filipos (Hch. 16:22-25). Nuestro cantar no debe ser una proyección de talento carnal; éste debe ser una demostración de la gracia de Dios en nuestros corazones.

G. El Nombre de Cristo (Col. 3:17)

Col. 3:17  Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
En la sociedad moderna, prestamos poca atención a los nombres. Pero el mundo antiguo tenía al nombre de un hombre como la cosa de mayor importancia. Frecuentemente, durante los días del Antiguo Testamento, Dios cambiaba el nombre de una persona a causa de una experiencia importante o de algún nuevo avance.

Como cristianos, llevamos el nombre de Cristo. La palabra cristianos solo se halla tres veces en todo el Nuevo Testamento (Hch. 11:26; 26:28; 1 P. 4:16). El nombre fue dado originalmente como un término de menosprecio, pero gradualmente llegó a ser un nombre de honor. 

Pero Su nombre también significa autoridad. Es en el nombre de Jesucristo que nosotros tenemos autoridad para orar (Jn. 14:13-14; 16:23-26). 

Todo lo que decimos y hacemos debe de estar asociado con el nombre de Jesucristo. Por nuestras palabras y nuestras obras, debemos glorificar su nombre. Si permitimos que cualquier cosas entre en nuestras vidas que no puedan ser asociadas con el nombre de Jesús, entonces estamos pecando. Debemos hacer y decir todo en la autoridad de Su nombre y para la honra de Su nombre.

Nota que Pablo mencionó nuevamente el dar gracias en esta carta a los Colosenses. Lo que sea que hagamos en el nombre de Cristo debe estar ligado con el dar gracias. Si no podemos dar gracias, ¡entonces es mejor no decir ni hacer nada! Esta es la quinta de seis referencias en Colosenses a dar gracias (Col. 1:3, 12; 2:7; 3:15, 17; 4:2). Cuando recordamos que Pablo era un prisionero romano cuando escribió esta carta, esto hace que este énfasis en el dar gracias sea mucho más maravilloso.

H.  Un Asunto de Familia  Colosenses 3:18-4:1

La fe en Jesucristo no solo cambia a los individuos; también cambia hogares. En esta sección, Pablo se dirige a los miembros de la familia: maridos y mujeres, hijos, y siervos. Parece claro que a estas personas a quienes se dirige Pablo eran creyentes dado que el apóstol apelaba a todos ellos a vivir para agradar a Jesucristo.

La primera institución que Dios estableció en la tierra fue el hogar (Gn. 2:18-25; Mt. 19:1-6). Como va el hogar, así va la sociedad y la nación. La ruptura del hogar es una señal de los tiempos finales (2 Ti. 3:1-5). Siglos atrás Confucio dijo, “La fuerza de una nación se deriva de la integridad de sus hogares.” Una de las cosas más grandes que podemos hacer como individuos es ayudar a construir hogares cristianos piadosos. Pablo se dirigió a varios miembros de la familia y señaló los factores que hacen un hogar fuerte y piadoso.

1. Maridos y Mujeres: Amor y Sumisión (Col. 3:18-19)

Col. 3:18-19  Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor.  3:19  Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas.

El verso 18 es casi idéntico a Efesios 5:22 y el verso 19 es similar a Ef. 5:25.  Una explicación más detallada de estos versículos puede encontrarse ahí.

¡Pablo no se dirigió primero a las esposas porque ellas eran las más necesitadas! El evangelio cambió radicalmente la posición de la mujer en el mundo romano. Les dio una nueva libertad y estatura que algunas de ellas no eran capaces de manejar, y por esta razón Pablo las amonestó.

No debemos pensar en la sumisión como “esclavitud” o “subyugación.” La palabra se deriva del vocablo militar y simplemente significa “ordenar bajo rango.” el hecho de que un soldado sea privado y el otro sea un coronel no significa que el uno necesariamente es mejor que el otro. Solo significa que tienen rangos diferentes.

Dios hace todas las cosas “decentemente y con orden” (1 Co. 14:40). Si el no hubiera puesto una cadena de mandamientos en la sociedad, hubiéramos tenido un caos. El hecho de que una mujer se someta a su marido no sugiere que el hombre sea mejor que la mujer. Simplemente significa que el hombre tiene la responsabilidad de ser cabeza y líder en el hogar.

Ser cabeza no significa ser dictador. Es un liderazgo amante. De hecho, tanto el marido como la mujer deben someterse al Señor y el uno al otro (Ef. 5:21). Es un respeto mutuo bajo el señorío de Jesucristo.

Pablo agrega una palabra especial de advertencia para los maridos: “y no seáis ásperos con ellas” (Col. 3:19). Los maridos deben ser cuidadosos en no albergar mala voluntad hacia sus esposas por algo que ellas hicieron o no hicieron. Una “raíz de amargura” en el hogar puede envenenar la relación matrimonial y darle a Satanás un punto de apoyo (Ef. 4:31; He. 12:15). El marido y la mujer cristiana deben ser abiertos y honestos el uno con el otro y no esconder sus sentimientos ni mentirse el uno al otro. “Hablando la verdad en amor” (Ef. 4:15) es una buena manera de resolver las diferencias de familia. 

2. Padres E Hijos: Aliento Y Obediencia (Col. 3:20-21)

Col. 3:20-21  Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor. 3:21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten. 

Este pasaje es casi idéntico al de Efesios 6 y una esplicación más detallada se da ahí.

El niño que no aprende a obedecer a sus padres probablemente no crezca obedeciendo a ninguna autoridad. Desafiará a sus profesores, la policía, sus jefes, y a cualquiera que trate de ejercer autoridad sobre él. La falta de respeto a la autoridad en nuestra sociedad refleja la falta de respeto a la autoridad en el hogar.

La medida de la obediencia del hijo es en “todo”; y el motivo es para agradar al Señor. La palabra padres en Colosenses 3:21 puede ser traducida como “padres y madres,” como está en Hebreos 11:23. Pablo dejó en claro que los padres y madres hacen tan fácil como posible que los hijos obedezcan. “No exasperéis a vuestros hijos” (Col. 3:21) es un mandamiento a los progenitores, ¡y cuan a menudo es desobedecido! Muy frecuentemente, los padres automáticamente dicen no cuando sus hijos les piden algo, en vez de escuchar cuidadosamente y evaluar cada petición. Los padres por lo general cambian sus mentes y crean problemas para sus hijos.

Los hijos desalentados son fácil presa para Satanás y el mundo. Cuando el hijo no obtiene “fuerza en sí mismo” en el hogar, la buscará en otra parte. Es una lástima que algunos padres no ayudan a sus hijos a desarrollar sus personalidades, dones, y habilidades. 

3. Amos y Siervos: Honestidad y Devoción (Col. 3:22-4:1)

Col. 3:22-25  Siervos, obedeced en todo a vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, temiendo a Dios. 3:23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres; 3:24 sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el Señor servís. 3:25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acepción de personas. 
este pasaje también es casi idéntico a Efesios 6.  Y una explicación más detallada se da ahí.

Un siervo cristiano debía obediencia completa a su amo como un ministerio al Señor. Tenía que mostrar sencillez de corazón y dar su completa devoción a su amo. Su trabajo era hecho de corazón, no de mala gana, y como para el Señor y no para los hombres. “a Cristo el Señor servís” (Col. 3:24).

Corazones sencillos y corazones sinceros era necesario para que los siervos cristianos agraden a Dios y sirvan a sus amos aceptablemente. Estas instrucciones enfatizaron el lado positivo de la obediencia. Los siervos tenían que obedecer para agradar a Dios, no solo para evitar el castigo. Incluso si sus amos no los alababan, ellos tendrían su recompensa de parte del Señor. Del mismo modo, si desobedecían, el Señor se encargaría de ellos incluso si sus amos no lo hacían. Dios no hace acepción de personas (Hch. 10:34; Ro. 2:11; Ef. 6:9; Stg. 2:1, 9).

En nuestra sociedad no tenemos esclavos. Pero estos principios se aplican a cualquier clase de empleo honesto. Un trabajador cristiano debe ser el mejor en su trabajo. Debe obedecer las órdenes y no discutir. Debe servir a Cristo y no al jefe solamente, y debe trabajar sea que alguien lo vea o no. si el sigue estos principios, recibirá su recompensa de parte de Cristo incluso si su amo terrenal (su jefe) no lo reconoce ni lo recompensa.

Pablo amonestó a los amos cristianos a tratar a sus siervos con justicia y honestidad. Esto sería una nueva idea a los amos romanos porque consideraban a sus esclavos como “cosas,” y no como personas. Los amos tenían casi el control total sobre sus esclavos y podían hacer con ellos lo que querían. Unos cuantos amos romanos no creyentes jamás pensarían en tratar a sus esclavos con justicia, porque los esclavos no merecían nada.

VI. ¡La Conversación No Es Barata!  Colosenses  Capítulo 4

A. Orar (Col. 4:2-3a)

Col. 4:2-3  Preservad en la oración, velando en ella con acción de gracias; 4:3 orando también al mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por el cual también estoy preso,
Primero, nuestra oración debe ser fiel. “Preservad en la oración” (Col. 4:2). Significa, “Estén firmes en su vida de oración; sean devotos; no cesen.” Esta era la manera en que la iglesia primitiva oraba (Hch. 1:14; 2:46). Muchos de nosotros oramos solo ocasionalmente—cuando sentimos hacerlo o cuando hay una crisis. “Orad sin cesar” es el mandato de Dios a nosotros (1 Ts. 5:17). Esto no significa que debemos caminar por ahí susurrando oraciones con nuestro aliento. Sino, significa que debemos estar constantemente en comunión con Dios para que la oración sea tan normal para nosotros como respirar.

Dios disfruta respondiendo nuestras oraciones. Pero Él algunas veces retarda la respuesta para aumentar nuestra fe y devoción y para lograr Sus propósitos en el tiempo correcto. Las demoras de Dios no son siempre las negaciones de Dios. Mientras continuamos orando, nuestros propios corazones están preparados para la respuesta que Dios dará. Nos encontramos a nosotros mismos creciendo en gracia incluso antes que Su respuesta llegue.

Nuestra oración también debe ser vigilante. Debemos estar despiertos y alertas cuando oramos. La frase “¡Velad y orad!” se usa frecuentemente en la Biblia. Tiene su comienzo en la historia bíblica cuando Nehemías estaba reconstruyendo los muros y las puertas de Jerusalén: “Entonces oramos a nuestro Dios, y por causa de ellos pusimos guarda contra ellos [el enemigo] de día y de noche.” (Neh. 4:9). Jesús utilizó la frase (Mr. 13:33; 14:38); Pablo la utilizó también (Ef. 6:18).

No hay poder en las oraciones tontas y distraídas. Si no hay fuego en el altar, el incienso no se elevará hacia Dios (Sal. 141:2). La oración verdadera demanda de energía espiritual y vigilancia, y esto solo puede venir del Espíritu Santo de Dios. Las oraciones de rutina son oraciones no contestadas.

Nuestra oración también debe ser agradecida: “velando en ella con acción de gracias” (Col. 4:2). El dar gracias es un ingrediente importante en la oración exitosa (Fil. 4:6). Si todo lo que hacemos es pedir, y nunca agradecer a Dios por sus regalos, somos egoístas. La gratitud sincera a Dios es una de las mejores maneras de poner fervor en nuestra oración.

Finalmente, nuestra oración debe ser con propósito: “orando también al mismo tiempo por nosotros” (Col. 4:3). Muy a menudo nuestras oraciones son indefinidas y generales. Cuanto mejor sería si orásemos por necesidades específicas. Al hacer eso, sabríamos cuando Dios responde y podríamos alabarlo por ello. Talvez es nuestra falta de fe que nos hace orar de manera general en vez de hacerlo específicamente.

Ha sido bien dicho que el propósito de la oración no es que se haga la voluntad del hombre en el cielo, sino que se haga la voluntad de Dios en la tierra. Orar no es decirle a Dios qué hacer o qué dar. Orar es pedir a Dios por aquello que el desea hacer y dar, de acuerdo a Su voluntad (1 Jn. 5:14-15). 

B. Proclamando la Palabra (Col. 4:3b-4)

Col. 4:3-4  orando también al mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por el cual también estoy preso,  4:4 para que lo manifieste como debo hablar. 
Pablo no oró para que las puertas de la prisión sean abiertas, sino para que las puertas del ministerio sean abiertas (1 Co. 16:9; Hch. 14:27). Era más importante para Pablo ser un ministro fiel que un hombre libre. Vale la pena notar que en todas las oraciones de Pablo en la prisión, su preocupación no era la seguridad personal o la ayuda material, sino el carácter espiritual y la bendición.

Pablo estaba en prisión por causa del “misterio de Cristo” el cual se relacionaba con los gentiles (lee Ef. 3:1-13). El misterio involucraba el propósito de Dios para los gentiles en relación a Israel; porque en la iglesia, judíos y gentiles son uno (Ef. 2:11-22). Fue la preocupación de Pablo por los gentiles y su ministerio a ellos que lo metió en la prisión.

¡Que extraño que Pablo quería que Dios lo ayudase a hacer la misma cosa que había causado su arresto! No tenía intención de rendirse en su ministerio o de cambiar su mensaje. ¿Cómo podía Pablo compartir el misterio de Cristo cuando estaba en prisión? El caso de Pablo fue discutido por mucha gente; Pablo también pudo testificar a los guardias a los cuales él fue encadenado (Fil. 1:12-18). ¡Imagínate estar encadenado al Apóstol Pablo! A través de este testimonio, el evangelio fue llevado a partes de Roma que hubieran sido inaccesibles para Pablo si él hubiese sido un hombre libre. ¡Hubieron incluso “santos en la casa de César”! (Fil. 4:22)

A la proclamación del evangelio se le da poder por la oración. El Espíritu de Dios usa la Palabra de Dios cuando venimos al trono de la gracia y le pedimos a Dios su bendición. Nunca debemos separar la Palabra de Dios de la oración porque Dios las ha unido (Hch. 6:4).

C. Testimonio a los Perdidos (Col. 4:5-6)
Col. 4:5-6  Andad sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo.  4:6 Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno. 
“Los de afuera” se refiere a aquellos que están fuera de la familia de Dios. Jesús hizo distinción entre sus discípulos y de aquellos que estaban fuera (Mr. 4:11). Pablo también hizo la misma distinción (1 Co. 5:12-13). Aquellos de nosotros que hemos sido nacidos de nuevo somos los “que estamos dentro espiritualmente” porque pertenecemos a la familia de Dios y participamos en Su vida.

No obstante, como cristianos, nunca debemos de tener un complejo de superioridad santificada. Tenemos una responsabilidad de testificar a los perdidos que nos rodean y buscar traerlos a la familia de Dios. Para comenzar, tenemos la responsabilidad de andar sabiamente (Col. 4:5). Andar se refiere, por supuesto, a nuestra conducta en la vida diaria. Los no creyentes que están fuera nos observan a nosotros los cristianos. 

¿Qué significa “andar sabiamente”? Para una cosa, significa que debemos de ser cuidadosos en no decir o hacer nada que haga difícil el compartir el evangelio. También significa que debemos estar alertas a usar las oportunidades que Dios nos da para el testimonio personal. “Redimiendo el tiempo” significa comprando la oportunidad (Ef. 5:16). Este es un término comercial e ilustra al cristiano como un fiel mayordomo quien conoce una oportunidad cuando la ve. Del mismo modo en que un comerciante adquiere la ganga cuando encuentra una, así el cristiano adquiere la oportunidad de ganar un alma para Cristo.

No es suficiente simplemente con andar sabia y cuidadosamente delante de los no creyentes. También debemos de hablar con ellos y compartir el mensaje del evangelio con ellos. Pero debemos de ser cuidadosos de que nuestro hablar esté controlado por la gracia, para que esto apunte a Cristo y glorifique al Señor. Esto significa que debemos tener gracia en nuestros corazones (Col. 3:16), porque desde el corazón habla la boca. ¡Con gracia en nuestros corazones y en nuestros labios, seremos fieles testigos y no jueces ni abogados acusadores perseguidores!

¿Por qué Pablo agregó “sazonada con sal”? (Col. 4:6) En aquellos días, la sal era usada tanto como un preservante como un sazonador.   Debemos poner sal en nuestro hablar para asegurarnos de que este sea puro y apropiadamente sazonado. “Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca” (Ef. 4:29). Nuestro hablar debe ser puro.

La sal también era agregada a los sacrificios (Lv. 2:13). Quizás Pablo estaba sugiriendo que vemos a nuestras palabras como sacrificios ofrecidos a Dios, así como nuestras palabras de alabanza son sacrificios espirituales (He. 13:15). Sin duda esto nos ayudaría a decir las cosas correctas de la manera correcta si recordáramos que nuestras palabras son vistas como sacrificios a Dios.

D. Compartiendo Cargas (Col. 4:7-9)

Col. 4:7-9  Todo lo que a mí se refiere, os lo hará saber Tíquico, amado hermano y fiel ministro y consiervo en el Señor,  4:8 el cual he enviado a vosotros para esto mismo, para que conozca lo que a vosotros se refiere, y conforte vuestros corazones,  4:9 con Onésimo, amado y fiel hermano, que es uno de vosotros. Todo lo que acá pasa, os lo harán saber. 
Cuando Pablo dejó Éfeso, fue acompañado por otros siete creyentes—entre ellos, Tíquico (Hch. 20:4). Estos hombres estaban ayudando a Pablo a entregar la ofrenda de amor de las iglesias gentiles a los santos pobres en Judea (1 Co. 16:1; 2 Co. 8-9). Es posible que Tíquico y Trófimo eran los dos hermanos a los cuales Pablo se refería en su segunda carta a los Corintios (lee 2 Co. 8:19-24).

Tíquico compartió el encarcelamiento romano de Pablo y sin duda fue de ayuda para él en muchas maneras. Pablo escogió a Tíquico y Onésimo para entregar la carta a los Efesios (Ef. 6:21) y la carta a los Colosenses (Col. 4:7-9). Claro, también llevaron la carta personal a Filemón. Pablo instruyó a Tíquico a compartir con los cristianos colosenses todos los detalles de su situación allá en Roma.

La descripción que da Pablo de Tíquico revela cuan espléndido cristiano era realmente Tíquico. Él fue un hermano amado, deseoso de permanecer con Pablo incluso cuando la situación era difícil. ¡Es de mucho ánimo tener un cristiano a tu lado cuando todo parece estar en contra tuya!

Tíquico también fue un ministro fiel. Su amor se revelaba a sí mismo en amor. Él ministró a Pablo, y también ministró para Pablo en asistirlo en sus muchas obligaciones. Alguien ha dicho que la habilidad más grande en el mundo es la dependencia, y eso es verdad. Pablo podía depender de Tíquico para que el trabajo sea hecho.

Tíquico también fue compañero siervo de Pablo. A pesar de que no era un apóstol, él estaba apoyando a Pablo en su ministerio apostólico. Pablo y Tíquico trabajaron juntos en el ministerio al Señor. Más tarde, Pablo pudo enviar a Tíquico a Creta (Tit. 3:12), y después a Éfeso (2 Ti. 4:12).

No fue fácil para Tíquico estar asociado con Pablo, el prisionero; porque Pablo tenía muchos enemigos. Ni fue fácil para Tíquico viajar como lo hizo, apoyando a Pablo en sus varias tareas. Tíquico no escogió el camino fácil, sino el camino correcto. 

Pablo también mencionó (v. 9) a Onésimo (“uno de vosotros”) que vino por sí mismo de Colosas. Él fue el esclavo fugitivo que pertenecía a Filemón y que había sido ganado para Cristo a través del ministerio de Pablo en Roma. Pablo envió a Onésimo de vuelta a su amo con una carta pidiéndole a Filemón que lo reciba y lo perdone. Es interesante notar que Pablo también llamó a Onésimo amado y fiel. Onésimo había sido creyente por solo un corto periodo de tiempo, y aún así ya había sido aprobado para Pablo.

Estos dos hombres tenían un ministerio dual que realizar: animar a los cristianos colosenses e informarles acerca de la situación de Pablo. ¿Está mal que el pueblo de Dios comparta información en esta manera? ¡Claro que no! Pablo no estaba rogando por dinero ni pidiendo simpatía. Quería que los santos colosenses sepan su situación para que puedan orar por él. Él simplemente quería que sus amigos en Colosas sepan los hechos y lo apoyen en oración.

E. Pablo el ganador de amigos
Pablo no solo era un ganador de almas; también fue un gran ganador de amigos. Si mis cálculos son correctos, hay más de 100 cristianos diferentes (nombrados y no nombrados) asociados con Pablo en el libro de los Hechos y en sus epístolas. ¡Él nombró a 26 amigos diferentes en Romanos 16 solamente!

Era la costumbre en los días de Pablo cerrar cada carta con sus saludos finales. Los amigos no se veían mucho entre sí, y el servicio de correos era muy lento y limitado. Claro, los saludos de Pablo eran mucho más que sociales; éstos transmitían su genuina preocupación espiritual por sus amigos. En esta sección de cierre, Pablo envía saludos personales a Colosas de parte de seis de sus asociados en el ministerio: Aristarco, Juan Marcos, y Jesús el Justo, todos ellos eran judíos; y Epafras, Lucas, y Demas, quienes eran gentiles. Pablo entonces añadió saludos especiales a dos congregaciones, con una palabra especial a uno de los pastores.

Cuando por primera vez leemos esta lista de nombres, probablemente no seamos grandemente conmovidos. Pero cuando nos ponemos detrás de las escenas y descubrimos el drama de las vidas de estos hombres cuando trabajaban con Pablo, la lista se hace más emocionante. Podemos categorizar a estos hombres en tres grupos.

F. Los Hombres Que Permanecieron (Col. 4:10-11, 14a)

Col. 4:10-11  Aristarco, mi compañero de prisiones, os saluda, y Marcos el sobrino de Bernabé, acerca del cual habéis recibido mandamientos; si fuere a vosotros, recibidle;  4:11 y Jesús, llamado Justo; que son los únicos de la circuncisión que me ayudan en el reino de Dios, y han sido para mí un consuelo. 
Col 4:14  Os saluda Lucas, el médico amado, y Demas.
Este grupo está compuesto de tres judíos (Aristarco, Juan Marcos, Jesús el Justo), y un gentil (Lucas). Todos ellos estaban caracterizados por su fidelidad al apóstol Pablo en su hora de gran necesidad. Ellos fueron los hombres que permanecieron.

1. Aristarco (v. 10a).

Esto hombre fue identificado como compañero de prisiones de Pablo y compañero de labores (Col. 4:11). Aristarco era de Macedonia y fue uno de los compañeros de viaje de Pablo (Hch. 19:29). Originalmente era de Tesalónica (Hch. 20:4) y voluntariamente arriesgó su vida en el alboroto en Éfeso (Hch. 19:28-41). Navegó con Pablo a Roma (Hch. 27:2), lo que implica que también experimentó la tormenta y el naufragio que Lucas describe tan gráficamente en Hechos 27.

Aristarco permaneció con Pablo sin importar cuales fueran las circunstancias—el alboroto en Éfeso, un viaje, una tormenta, o incluso una prisión. No era probable que Aristarco fuera un prisionero oficial en Roma. “Compañero de prisiones” probablemente significa que Aristarco compartía el confinamiento de Pablo de manera que pudo ser ayuda y consuelo al apóstol. Fue un prisionero voluntario por causa de Jesucristo y del evangelio.

Puede que Pablo no pudiera haber logrado todo lo que él hizo sin la ayuda de sus amigos. Aristarco sobresale como uno de los más grandes ayudadores de Pablo. Él no buscó una tarea fácil. Él no huyó cuando las cosas se ponían duras. Sufrió y laboró con Pablo.

2. Juan Marcos (v. 10b).

Marcos, el autor del segundo evangelio, jugó un papel muy importante en la historia primitiva de la iglesia. Él también fue un judío, nativo de Jerusalén donde su madre, María, mantenía la “casa abierta” para los creyentes (Hch. 12:12). Juan Marcos era un primo de Bernabé, el hombre que fue con Pablo en aquel primer viaje misionero (Hch. 13:1-3). Es una muy buena posibilidad que Juan Marcos hay asido llevado a la fe en Cristo a través del ministerio de Pedro (1 P. 5:13).

Cuando Pablo y Bernabé se dispusieron en su primer viaje misionero, tomaron a Juan Marcos con ellos como asistente. Él probablemente se ocupaba de los arreglos del viaje, provisiones, etc. pero cuando las cosas se pusieron pesadas, Juan Marcos abandonó a los predicadores y fue de vuelta a casa en Jerusalén (Hch. 13:5-13).

El porqué del abandono de Juan no se explica en la Biblia. Talvez tenía miedo, pues el grupo iba a meterse en territorio peligroso. Talvez se resintió por el hecho de que Pablo estaba encargándose del liderazgo de la misión y reemplazando a su pariente, Bernabé. O talvez Juan Marcos se resintió por el ministerio de Pablo a los gentiles. Cualquiera que haya sido la razón o la excusa, él los abandonó y regresó a casa.

Más tarde, cuando Pablo y Bernabé querían ir en una segunda travesía, Pablo se rehusó a que los acompañara Juan Marcos (Hch. 15:36-41). ¿Estaba Pablo equivocado en su valoración a este joven hombre? Talvez, pero no podemos culpar a Pablo por tomar precauciones cuando Juan Marcos le había fallado en el pasado. Pablo no estaba haciendo un tour de popularidad; él estaba buscando ganar a las almas perdidas para Cristo. Ninguna cantidad de peligros o inconvenientes podía impedir a Pablo el alcanzar a los inconversos con el evangelio. Estuvo muy mal que Juan Marcos causara una división entre Pablo y Bernabé. Sin embargo, debemos admitir que Pablo sí perdonó a Juan Marcos y lo recomendó: “Toma a Marcos y tráele contigo, porque me es útil para el ministerio” (2 Ti. 4:11).

Marcos, Tito, y Timoteo eran hombres jóvenes que servían como representantes especiales del apóstol Pablo. Él podía enviarlos a iglesias que estaban teniendo problemas y confiar en que ellos ayudaran a resolverlos. Por la gracia de Dios, Juan Marcos había vencido su primera falla y había llegado a ser un siervo valioso para Dios. ¡Incluso fue escogido para escribir el evangelio de Marcos!

Juan Marcos es un aliento a cada uno que ha fallado en su primer intento de servir a Dios. No se sentó por ahí y se contrarió. Regresó al ministerio y probó a sí mismo ser fiel al Señor y al apóstol Pablo. Él fue uno de los hombres que permanecieron.

Puedo añadir que es bueno ser un Bernabé y animar a los más jóvenes cristianos en el Señor. Quizás Juan Marcos habría hecho esto sin la ayuda de su primo Bernabé, pero lo dudo. Dios usó a Bernabé para animar a Juan Marcos y restaurarlo nuevamente al servicio. Bernabé vivó para su nombre: “Consolador” (Hch. 4:36, nvi).

3. Jesús el Justo (v. 11).

Jesús el Justo era un creyente judío que servía con Pablo, pero no sabemos nada acerca de él. El nombre Jesús (Joshua) era un nombre judío popular, y no era inusual para el pueblo judío tener un nombre romano también (Justo). Juan Marcos es un caso en cuestión. Jesús el Justo representa a aquellos creyentes fieles que sirven a Dios pero cuyos hechos no son anunciados para que lo sepa el mundo entero. Fue un compañero trabajador con Pablo y un consuelo para Pablo, y eso es todo lo que sabemos acerca de él. No obstante, el Señor ha mantenido un registro fiel de la vida y el ministerio de este hombre y lo recompensará como es debido.

4. Lucas (v. 14a).

Lucas era un hombre muy importante en la iglesia primitiva. Él era un gentil, aún así fue escogido por Dios para escribir el evangelio de Lucas y el libro de los Hechos. Él es probablemente el único escritor gentil de todos los libros de la Biblia. También fue médico, y fue muy querido por Pablo. La profesión de la medicina había sido muy perfeccionada por los griegos, y los médicos eran tenidos en alta estima. Aunque Pablo tenía el poder para sanar a la gente, ¡el viajaba con un médico!

Lucas se juntó con Pablo y su equipo en Troas (nota el pronombre nosotros en Hechos 16:10). Lucas viajó con Pablo a Jerusalén (Hch. 20:5) y estuvo con él en el viaje a Roma (Hch. 27:1). Sin duda la presencia personal de Lucas y su habilidad profesional eran una gran consolación para Pablo durante aquel tiempo muy difícil. Mientras que Dios puede y da fuerzas y sanidad en maneras milagrosas, Él también usa los medios provistos por la naturaleza, tales como la medicina. 

Lucas permaneció con Pablo hasta el mismo fin (lee 2 Ti. 4:11). Dios utilizó a Lucas para escribir el libro de los Hechos y para darnos la inspirada historia de la iglesia primitiva y el ministerio de Pablo. Lucas es un ejemplo resplandeciente del hombre profesional que usa sus habilidades en el servicio al Señor y se entrega para ir donde sea que Dios le envíe. Él fue un cristiano amado, un médico hábil, un amigo devoto, y un cuidadoso historiador— ¡todo envuelto en uno!

5. El Hombre Que Oraba (Col. 4:12-13)

Col. 4:12-13  Os saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo de Cristo, siempre rogando encarecidamente por vosotros en sus oraciones, para que estéis firmes, perfectos y completos en todo lo que Dios quiere.  4:13 Porque de él doy testimonio de que tiene gran solicitud por vosotros, y por los que están en Laodicea, y los que están en Hierápolis. 
Conocimos a Epafras al comienzo de este estudio, porque fue el hombre que fundó la iglesia en Colosas (Col. 1:7-8). Había sido llevado a Cristo a través del ministerio de Pablo en Éfeso, y había regresado a casa para compartir las buenas nuevas de salvación. Parece que probablemente Epafras también fundó las iglesias en Laodicea e Hierápolis (Col. 4:13). En nuestras palabras modernas, Epafras llegó a ser un “misionero de hogar.”

¿Qué motivó a Epafras a compartir el evangelio? Él era “un siervo de Cristo” (Col. 4:12). Pablo lo llamó “nuestro consiervo amado. . . un fiel ministro de Cristo” (Col. 1:7). Epafras amaba a Jesucristo y deseaba servirlo y compartir Su mensaje de salvación. Pero no hizo esto solo. Epafras también creía en el ministerio de la iglesia local, y en el trabajar con otros santos. Él era un “siervo”; y un “consiervo (Col. 1:7).”

Uno de los secretos del ministerio de Epafras era su vida de oración. Pablo sabía acerca de esto porque Epafras y Pablo compartían la misma habitación, y cuando Epafras oraba, Pablo sabía de esto. ¿Cuáles eran las características de la vida de oración de este hombre?

a. Oraba constantemente (v. 12—“siempre”).

b. Oraba encarecidamente (v. 12—“rogando encarecidamente”).La palabra aquí utilizada significa “agonizante.” Es la misma palabra utilizada para la oración de nuestro Señor en Getsemaní (Lc. 22:44). ¡Tenemos la impresión de que la oración era cosa seria para Epafras! 
c. Oraba definidamente.  Otra manera de decirlo es que él oraba específicamente  “por vosotros”.  Sus oraciones no se enfocaban en meras palabras vacías.  Epafras se preocupaba de que estos cristianos sepan y hagan la voluntad de Dios. Pero él quería que se involucraran en toda la voluntad de Dios, no solo en parte de ella. (Toda es una palabra clave en Colosenses, usada más de treinta veces.) También quería que permanecieran perfectos y completos en la voluntad de Dios. 
d. Oraba sacrificadamente (v. 13—“gran solicitud” o “mucha angustia”).  La oración real es difícil. Cuando Jesús oró en Getsemaní, sudaba grandes gotas de sangre. Pablo tenía una “gran lucha” (agonía) cuando oraba por los colosenses (2:1), y Epafras también experimentaba “mucha angustia.” Esto no significa que debemos luchar con Dios para hacer que nos responda. Sino que esto significa que debemos lanzarnos a nosotros mismos en oración con celo y preocupación. Si no hay carga, no puede haber bendición.  

6. El Hombre Que Se Descarrió (Col. 4:14b)

Col. 4:14  Os saluda Lucas el médico amado, y Demas.

A Demas se lo menciona solo tres veces en las cartas de Pablo, y estas tres referencias nos cuentan una triste historia. Primero se lo llama “Demas... mi colaborador” y esta asociado con tres buenos hombres—Marcos, Aristarco, y Lucas (Flm. 24). Luego simplemente se lo llama “Demas,” y no hay ninguna palabra especial de identificación o recomendación (Col. 4:14). Pero la tercera referencia nos dice que pasó con Demas: “porque Demas me ha desamparado, amando este mundo” (2 Ti. 4:10).

En un punto en su vida, Juan Marcos había olvidado a Pablo; pero fue reivindicado y restaurado. Demas olvidó a Pablo y aparentemente nunca fue reivindicado. Su pecado fue que amó este mundo presente. La palabra mundo se refiere a todo el sistema de cosas que accionan este mundo, o “sociedad sin Dios.” En la primera de sus epístolas, Juan el apóstol señaló que el mundo seduce al creyente con “los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida” (1 Jn. 2:15-17). Cuál de estas trampas capturó a Demas, no lo sabemos; quizás cayó en las tres.

Pero sabemos que los cristianos de hoy en día pueden sucumbir al mundo así como Demas lo hizo. Cuan fácil es mantener una cubierta religiosa, mientras que en todo tiempo estamos viviendo para las cosas de este mundo. Demas pensó que podía servir a dos amos, pero a la larga tuvo que tomar una decisión; desafortunadamente, hizo la decisión equivocada.

Debió haberle dolido a Pablo en gran manera cuando Demas lo olvidó. Esto también lastimó a la obra del Señor, porque nunca ha habido un tiempo en que los obreros son bastantes. Esta decisión lastimó a Demas más que a todos, porque gastó su vida en aquello que nunca podría durar. “El que hace la voluntad de Dios permanece para siempre” (1 Jn. 2:17).

Después de haber llevado los saludos de parte de sus amigos y consiervos, Pablo mismo envía saludos a las iglesias hermanas en Laodicea e Hierápolis. Estas personas nunca habían visto a Pablo (Col. 2:1), aún así él estaba interesado en ellos y preocupado acerca de su bienestar espiritual.

VII. Saludos Finales (Col. 4:15-18)

Col. 4:15-18  Saludad a los hermanos que están en Laodicea, y a Ninfas y a la iglesia que está en su casa. 4:16 Cuando esta carta haya sido leída entre vosotros, haced que también se lea en la iglesia de los laodicenses, y que la de Laodicea la leáis también vosotros. 4:17 Decid a Arquipo: Mira que cumplas el ministerio que recibiste en el Señor. 4:18 La salutación de mi propia mano, de Pablo. Acordaos de mis prisiones. La gracia sea con vosotros. Amén. 
No sabemos nada acerca de Ninfas, excepto que él tenía una iglesia que se congregaba en su casa. (Algunas versiones dicen Ninfa y parece indicar que este creyente era una mujer.) En los primeros siglos de la iglesia, las asambleas locales se reunían en locales privados. Incluso hoy en día, muchas nuevas iglesias locales comienzan de esta manera. No fue sino hasta que la fe cristiana emergió desde la persecución hasta el apruebo oficial del gobierno que los templos fueron construidos. Realmente importa poco dónde se reúnen las asambleas, en tanto que Jesucristo sea el centro de la comunión. (Para otros ejemplos de “la iglesia en el hogar,” lee Ro. 16:5 y 1 Co. 16:19.)

La gran preocupación de Pablo era que la Palabra de Dios sea leída y estudiada en estas iglesias. El verbo leer significa “leer en voz alta.” No había copias de estas cartas para cada miembro. 

Es importante notar que las diversas cartas de Pablo eran buenas para todas estas asambleas. 

Cuando comparamos Colosenses 4:17 con Filemón 2, tenemos la impresión de que Arquipo pertenecía a la familia de Filemón. Posiblemente, era el hijo de Filemón y el pastor de la iglesia que se reunía en la casa de Filemón. No podemos probar esto, claro está, pero esta parece una lógica conclusión. Esto haría de Apia la esposa de Filemón.

Las últimas palabras de Pablo antes de esta salutación están dirigidas a Arquipo como un aliento para continuar fielmente con su ministerio. ¿Estaba Arquipo desalentado? No lo sabemos. Pero sabemos que los pastores de las iglesias locales encaran muchos problemas y llevan muchas cargas, y ellos frecuentemente necesitan una palabra de ánimo.

Pablo le recuerda a Arquipo que su ministerio era un don de Dios, y que era un mayordomo de Dios que algún día tendría que darle cuentas de su trabajo. Dado que Dios le dio su ministerio, el Señor también lo podía ayudar a llevarlo en la manera correcta. El ministerio no es algo que hacemos para Dios; es algo que Dios hace en y a través de nosotros.

La palabra cumplas lleva la idea de que Dios tiene propósitos definidos para que Sus siervos lo logren. Él obra en nosotros y a través de nosotros para completar aquellas buenas obras que Él ha preparado para nosotros (lee Ef. 2:10). 

Pablo usualmente dictaba sus cartas a un secretario (lee Ro. 16:22) y luego firmaba su nombre al final. Siempre añadía una sentencia acerca de la gracia de Dios, por que esta era su “marca registrada” (lee 2 Ts. 3:17-18). La combinación de esta firma y “gracia” daban prueba de que la carta era auténtica.

Así como Pablo, hoy en día hay cristianos devotos que están en prisión a causa de su fidelidad al Señor. Debemos recordarlos y orar por ellos. “Acordaos de los presos, como si estuvierais presos juntamente con ellos” (He. 13:3).

Cuando llegamos al final del estudio de esta resaltante carta, debemos recordarnos a nosotros mismos que estamos completos en Jesucristo. Debemos de tener cuidado de cualquier enseñanza que diga que nos da “algo más” de lo que ya tenemos en Cristo. Toda la plenitud de Dios está en Él, y nos ha equipado perfectamente para la vida que Dios quiere que vivamos. No vivimos ni crecemos por adición, sino por apropiación.

Que el Señor nos ayude a vivir como aquellos que están completos en Cristo.

FILEMÓN

I. EL LIBRO DE FILEMÓN 

A. La carta más corta de Pablo.  

Se cree que fue escrita al mismo tiempo que Colosenses y Efesios y entregada por Tíquico y Onésimo, quienes también entregaron las otras.  Se cree que fue escrita durante el primer encarcelamiento de Pablo.

(WW)  Pablo fue prisionero en Roma, su amigo Filemón estaba en Colosas, y el lazo humano entre ellos era un esclavo huido llamado Onésimo. Los detalles no son claros, pero parece que Onésimo le robó a su amo y luego huyó a Roma, esperando ocultarse en la populosa metrópolis. Pero, en la providencia de Dios, ¡él se encontró con Pablo y fue convertido!

¿Ahora qué? Talvez Onésimo debería permanecer con Pablo, quien necesitaba toda la ayuda que pudiera obtener. ¿Pero qué acerca de las responsabilidades del esclavo a su amo allá en Colosas? La ley permitía a los amos ejecutar a los esclavos rebeldes, pero Filemón era cristiano. Si él perdonaba a Onésimo, ¿qué pensarían los otros amos (y esclavos)? Si lo castigaba, ¿cómo afectaría esto su testimonio? ¡Que dilema!
1. El Lapso de Tiempo es alrededor del 60 DC
2. Sinopsis del libro entero: se centra en Filemón y Onésimo.

a) Filemón es una persona próspera que vive en Colosas.

b) La iglesia se reúne en su casa
c) Onésimo es el esclavo de Filemón
d) Onésimo le robó a Filemón y huyó; se fue a Roma y se topó con Pablo.  Pablo lo trajo al Señor, y fue salvo. 

e) En este libro vemos la aplicación práctica del “Perdón”

B. Flm. 1:1-3  Pablo, prisionero de Jesucristo, y el hermano Timoteo, al hermano Filemón, colaborador nuestro,  1:2  y a la amada hermana Apia, y a Arquipo nuestro compañero de milicia, y a la iglesia que está en tu casa  1:3  Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
Pablo le envía saludos y le recuerda a Filemón su situación. 

1. Muchos creen que Apia es la esposa de Filemón y Arquipo es posiblemente su hijo.

2. En todas las 13 cartas que Pablo escribe, siempre comienza con Gracia a vosotros y paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
3. (WW)  En sus saludos, Pablo expresa su profundo amor por sus amigos cristianos, y le recuerda a ellos que él estaba prisionero por Jesucristo (lee también Flm. 9-10, 13, 23). Timoteo estaba incluido en los saludos, aunque la carga de la carta era del corazón de Pablo al corazón de Filemón. El ministerio de Pablo era una operación de “equipo”, y frecuentemente incluía los nombres de sus asociados cuando escribía sus cartas. Le gustaba usar el término “colaborador” (lee Ro. 16:3, 9, 21; 1 Co. 3:9; Fil. 2:25; 4:3; Col. 4:11).  Las iglesias del Nuevo Testamento se reunían en hogares (Ro. 16:5, 23; 1 Co. 16:19), y talvez la iglesia en la casa de Filemón era una de las dos congregaciones en Colosas (Col. 4:15).
C. Flm. 1:4-7  Doy gracias a mi Dios, haciendo siempre memoria de ti en mis oraciones,  1:5  porque oigo del amor y de la fe que tienes hacia el Señor Jesús, y para con todos los santos;  1:6  para que la participación de tu fe sea eficaz en el conocimiento de todo el bien que está en vosotros por Cristo Jesús.  1:7  Pues tenemos gran gozo y consolación en tu amor, porque por ti, oh hermano, han sido confortados los corazones de los santos. 

(WW)  Pablo había ganado a Filemón para la fe en Cristo (lee Flm. 19), y Filemón llegó a ser una bendición para los cristianos (Flm. 7).  Era costumbre de Pablo empezar sus cartas con palabras de agradecimiento y alabanzas a Dios. (Gálatas es una excepción.) En su acción de gracias, Pablo describe a su amigo como un hombre de amor y fe, tanto hacia Jesucristo como al pueblo de Dios. Su amor era práctico: el “confortaba” a los santos a través de sus palabras y obras.  Pablo le dijo a Filemón que estaba orando por él y pidiéndole a Dios que haga su testimonio efectivo (“la participación de tu fe”) para que otros confiaran en Cristo.
D. Flm. 1:8-9  Por lo cual, aunque tengo mucha libertad en Cristo para mandarte lo que conviene,  1:9  mas bien te ruego por amor, siendo como soy, Pablo ya anciano, y ahora, además, prisionero de Jesucristo;
Pablo estaba diciendo que a pesar de podía ser muy firme en Cristo para ordenarle a Filemón respecto a que acción era la que convenía, mas bien por amor prefiero apelar a ti – siendo como soy Pablo, anciano (aproximadamente 60 años de edad), y ahora también prisionero de Jesucristo -    Aunque Pablo podía ordenar a Filemón que perdonara, él no hace eso, le pide a Filemón que haga lo que necesita hacer en amor. 

E. Flm. 1:10  te ruego por mi hijo Onésimo, a quien engendré en mis prisiones,
(WW)  Las estimaciones sugieren que habían 60 millones de esclavos en el imperio romano, hombres y mujeres que eran tratados como piezas de mercadería para comprar y vender. El esclavo promedio era vendido por 500 denarios (un denario era el sueldo de un día para un trabajador común), mientras que los esclavos educados y hábiles eran valorados en cifras como 50,000 denarios. Un amo podía liberar a un esclavo, o un esclavo podía comprar su libertad si podía reunir el dinero (Hch. 22:28).

Si un esclavo huía, el amo registraría el nombre y la descripción a los oficiales, y el esclavo estaría en la lista de los “buscados”. Cualquier ciudadano libre que encontraba a un esclavo huido podía asumir la custodia e incluso interceder con el propietario. El esclavo no era automáticamente regresado al propietario, ni era automáticamente sentenciado a muerte. A pesar de que es verdad que algunos amos eran crueles, muchos de ellos eran razonables y humanos. Después de todo, un esclavo era una pieza cara y útil de propiedad privada, y le costaría al propietario perderlo.

Onésimo ya no era “solo un esclavo”; ¡ahora era el hijo de Pablo en la fe y el hermano cristiano de Filemón! En Jesucristo, no hay “ni esclavo ni libre” (Gá. 3:28). Esto no significa que su conversión cambiaba la posición legal de Onésimo como un esclavo, o que esto cancelaba su deuda ante la ley o ante su amo. No obstante, esto significa que Onésimo tenía una nueva posición delante de Dios y delante del pueblo de Dios, y Filemón tenía que tener esto en consideración.

F. Flm. 1:11  el cual en otro tiempo te fue inútil, pero ahora a ti y a mí nos es útil,
(WW)  Onésimo era valioso para Pablo en su ministerio en Roma (Flm. 11-14). El nombre Onésimo significa “de provecho,” así que hay un juego de palabras en Filemón 11. (El nombre Filemón significa “mimoso” o “uno que es bondadoso.” Si se esperaba que el esclavo viviera de acuerdo a su nombre, entonces, ¿qué acerca del amo?) Pablo amaba a Onésimo y lo hubiera tenido en Roma como un colaborador, pero no quería decirle a Filemón qué hacer. Sacrificio y servicio voluntario, motivado por amor, es lo que el Señor desea de sus hijos.

G. Flm. 1:12-14 el cual vuelvo a enviarte; tú, pues, recíbele como a mí mismo.  1:13  Yo quisiera retenerle conmigo, para que en lugar tuyo me sirviese en mis prisiones por el evangelio;  1:14  pero nada quise hacer sin tu consentimiento, para que tu favor no fuese como de necesidad, sino voluntario
Ahora Pablo lo estaba enviando de vuelta, y diciéndole a Filemón cuan especial había sido Onésimo para él.  Pablo no quería hacer nada sin su consentimiento. Pablo quería que Filemón tomase una decisión por sí mismo y no de manera forzada.

A. Flm. 1:15-16  Porque quizás para esto se apartó de ti por algún tiempo, para que le recibieses para siempre;  1:16  no ya como esclavo, sino como más que esclavo, como hermano amado, mayormente para mí, pero cuanto más para ti, tanto en la carne como en el Señor.
(WW)  Pablo no fue dogmático (“quizás”) cuando hizo este punto: como cristianos, debemos creer que Dios está en control de incluso las más difíciles experiencias de la vida. Dios permitió a Onésimo ir a Roma para que pueda toparse con Pablo y convertirse en creyente. (Ciertamente Filemón y su familia habían testificado al esclavo y orado por él.) Onésimo se apartó para que pueda regresar. Se fue por un corto tiempo para que él y su amo puedan estar juntos para siempre. Se fue a Roma como un esclavo, pero regresó a Colosas como un hermano. 

B. Flm. 1:17-18  Así que, si me tienes por compañero, recíbele como a mí mismo.  1:18  O si en algo te daño, o te debe, ponlo a mi cuenta.
(WW)  La palabra traducida como “compañero” es koinonia, que significa “tener en común.” Se traduce como “participación” en Filemón 6, que significa “comunión.” Pablo se ofreció para ser “compañero de negocios” con Filemón y ayudarlo a resolver el problema con Onésimo. Él hizo dos sugerencias: “Recíbele como a mí mismo,” y “Ponlo [lo que sea que te haya robado] a mi cuenta.”

Como nuevo “compañero”de Filemón, Pablo no podía dejar Roma e ir a Colosas, pero pudo enviar a Onésimo como su representante personal. “La manera en que tratas a Onésimo es la manera en que me tratas a mí,” dijo el apóstol. “Él es para mí como mi propio corazón” (Flm. 12).

Esto para mí es una ilustración de lo que Jesucristo ha hecho por nosotros como creyentes. ¡El pueblo de Dio está tan identificado con Jesucristo que Dios lo recibe al pueblo como lo recibe a Su Hijo! Somos “aceptos en el Amado” (Ef. 1:6) y nos vistió con Su justicia (2 Co. 5:21). Ciertamente no nos podemos acercar a Dios con ningún mérito propio, pero Dios debe recibirnos cuando venimos a Él “en Jesucristo.” La palabra recíbele en Filemón 17 significa “recibirlo en el círculo familiar de uno.” ¡Imagínate a un esclavo entrando en la familia de su amo! ¡Pero imagínate a un pecador culpable entrando en la familia de Dios!

Pablo no sugirió que Filemón ignore los crímenes del esclavo y olvide la deuda que Onésimo le debía. En vez de eso, Pablo mismo se ofreció a pagar la deuda. “Ponlo a mi cuenta— ¡Yo lo pagaré!” El lenguaje en Filemón 19 suena como un pagaré legal de aquel tiempo. Esta era la seguridad de parte de Pablo a su amigo de que la deuda sería pagada.

C. Flm. 1:19  Yo Pablo lo escribo de mi mano, yo lo pagaré; por no decirte que aún tú mismo te me debes también.
(WW)  Este verso sugiere que fue Pablo quien llevó a Filemón a la fe en Cristo. Pablo utilizó esta relación especial para animar a su amigo a recibir a Onésimo. Filemón y Onésimo no eran solamente hermanos espirituales en el Señor, sino que tenían el mismo “padre espiritual”— ¡Pablo! 

D. Flm. 1:20-22  Sí, hermano, tenga yo algún provecho de ti en el Señor; conforta mi corazón en el Señor.  1:21  Te he escrito confiando en tu obediencia, sabiendo que harás aún más de lo que te digo.  1:22  Prepárame también alojamiento; porque espero que por vuestras oraciones os seré concedido.
Pablo dice: Refréscame el corazón, tengo confianza en que harás lo correcto.  Además, espero visitarte pronto.  

(WW)  Pablo no “condenó” la esclavitud en su carta ni en ninguna de sus cartas, aunque frecuentemente tenía una palabra de amonestación para los esclavos y sus amos (Ef. 6:5-9; Col. 3:22-4:1; 1 Ti. 6:1-2; Tit. 2:9-10). De hecho, animó a los esclavos cristianos a obtener su libertad si es que podían (1 Co. 7:21-24).

E. Flm. 1:23-25  Te saludan Epafras, mi compañero de prisiones por Cristo Jesús,  1:24  Marcos, Aristarco, Demas y Lucas, mis colaboradores.  1:25  La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. Amén.
(WW)  Pablo termina su carta con sus peticiones y saludos personales. Realmente esperaba ser liberado y visitar a Filemón y a Apia en Colosas (“os” en Flm. 22 es plural). Incluso este hecho animaría a Filemón a seguir las instrucciones de Pablo, porque ciertamente no hubiera querido ser avergonzado cuando se tope con el apóstol cara a cara.

    1ra de JUAN

Las notas en este libro son de la enseñanza de RevC en el Centro de Entrenamiento Cristiano.

I. INTRODUCCIÓN:   1 JUAN

F. Bosquejo: 

1. Capítulos 1‑2 hablan de nuestra comunión 

2. Capítulos 3‑5 hablan de nuestra posición como hijos
G. Fecha
Escrito entre el 90-95 AD.  Casi 60 años después de la crucifixión. 

H. Propósito
1. Escrito para combatir a los gnósticos cerintianos quienes creían que tenían un mayor conocimiento que el de la Biblia.

Ellos enseñaban que:

a. José y María tuvieron a Jesús de manera natural – ella no era una virgen
b. Jesús llegó a ser justo y sabio
c. El Cristo del cielo descendió en forma de una paloma y entró en Jesús en el momento de su bautismo
d. El Cristo se apartó de Jesús antes de la cruz
e. Cristo por lo tanto no tenía humanidad solamente parecía ser humano – él era una ilusión
2. También escrito para probar la humanidad de Cristo asumiendo su deidad la cual fue mostrada en el evangelio de Juan
I. Palabras claves:

1. "Hijitos" utilizada 9 veces ‑ intimidad de nuestra relación con Dios como "recién nacidos"

2. "saber" utilizada 9 veces para combatir a los gnósticos cuyo nombre proviene de una forma de la palabra griega  "gnosis" que significa "saber"
3. "Amor" utilizada 46 veces.  Con la excepción de Cantar de los Cantares de Salomón, este libro se siente como el más íntimo de la Palabra de Dios.  Esta es la carta de amor de Dios a Sus “hijitos”. 

VIII. I Juan Capítulo 1

A. 1 Juan 1:1 Lo que era desde el principio [1], lo que hemos oído [2], lo que hemos visto [3] con nuestros ojos, lo que hemos contemplado [4], y palparon nuestras manos [5] tocante al Verbo de vida [6]

Aquí su enfoque es presentar la humanidad de Cristo para combatir la enseñanza de los gnósticos.  Profundiza de tal manera en su descripción en el 1er verso para presentar a Cristo como un ser real y no alguna ilusión lo cual creían los gnósticos.

1. [1] "PRINCIPIO": ‑ el término es usado para profesar que Jesús es el Cristo que siempre fue y es‑sin principio. Esto liga a Jesús con Juan 1: 1‑3 como Cristo el Verbo, Creador, el no creado.
2. [2] "OÍDO": ‑ aquello que aún suena en nuestros oídos. Como si las cosas que ellos habían oído a Cristo decir hubieran sido recientemente dichas. Tal era su impacto, a pesar de que para aquel tiempo ya habían sido muchos años hasta que la epístola fue escrita.

3. [3] "VISTO": ‑ del griego "horno" percibir lo que veo. La idea es que ellos no solamente lo vieron como cando vemos algo con nuestros ojos sino que esto iba más allá que la simple vista a la real percepción de lo que ellos estaban viendo. Su vista tenía discernimiento y entendimiento de que esto no era una ilusión como decían los gnósticos.

4. [4] "CONTEMPLADO": "Contemplado" – del griego "theaomi" que significa mirar como cuando uno va al teatro. Ver con un discernimiento que trae un sentido de "reverencia".

5. [5] "PALPARON: del griego pselaphao – que significa aquí "tocar y explorar o examinar".  Ellos habían estado con Él y lo habían tocado sabiendo que cada parte de él era un hombre tal como lo eran ellos, aunque sin pecado. Esto nuevamente era para combatir a los gnósticos quienes decían que el Cristo era una ilusión.

6. [6] "VIDA": "Verbo de Vida" – Este "Jesús" que Juan había conocido está ligado al Verbo que es vida en sí mismo.   Su referencia está en Juan 1: 1, 4, y 14.

B. 1 Juan 1:2  (porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, y os anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos manifestó);
1. "MANIFESTADA":– del griego Phaneroo = revelar al hombre lo que hasta aquí no era revelado. La misma vida que es Dios. Jesús vino para revelarnos a Dios. Así él dejó a un lado su gloria y asió de la carne para que pudiéramos ver el corazón de Dios. El dejar a un lado su gloria es "kenosis" – que significa vaciar. Se vació a sí mismo de su gloria y tomó: carne, como un siervo humilde, a la semejanza de los hombres (Fil. 2:6‑8). Además sabemos que Jesús declaró que cuando lo vemos a él vemos al Padre ya que él y el Padre son uno. Juan 14:9 y Juan 10:30.

C. 1 Juan 1:3 lo que hemos visto y oído, eso os [1] anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión [2] con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo.
1. [1] "OS": "os" – esta carta fue escrita a muchos creyentes quienes nunca se habían topado con Jesús cuando estuvo en la tierra. Ellos fueron así como nosotros hoy en día.

2. [2] "COMUNIÓN"‑ era el deseo de Juan mostrarnos el significado de la verdadera comunión. Únicamente podemos tener comunión si estamos en comunión con el Padre y el Señor Jesucristo. Comunión es del griego "koinonia" significa tener "participación unida". Eso es tener las mismas cosas en común entre grupos y compañerismo. Así para estar en comunión con nuestro Padre debemos tener los mismos gustos y disgustos.  Principalmente que amemos la justicia y odiemos el pecado.

D. 1 Juan 1:4 Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido.
1. "CUMPLIDO": No puede haber verdadero gozo en la vida de un creyente si no está en comunión con Dios. El pecado nos separa de nuestra comunión y gozo. La palabra "gozo" es utilizada unas 63 veces en el N.T.  Este “gozo” no es el gozo que el mundo da sino que viene del sentimiento de que todo lo que recibimos es bueno cuando estamos en comunión con nuestro Padre.

E. 1 Juan 1:5 Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él.
V.5‑10 fueron escritos para combatir a los nicolaítas, una secta que profesaba ser cristiana pero creían que no tenían que seguir la ley de Dios o intentar vivir vidas justas. Ellos continuaban en pecado y decían que tenían comunión con Dios.

F. 1 Juan 1:6 Si decimos [l] que tenemos comunión con él, y andamos [2] en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad;
1. [1] "DECIMOS": ¿Cómo podemos decir que tenemos comunión con la luz si caminamos en tinieblas? La luz siempre desvanece las tinieblas.   Las dos no pueden ocupar el mismo espacio. 2 Co. 6:14 

2. [2] "ANDAMOS": ‑ es nuestro comportamiento habitual. Aquello que hacemos la mayor parte del tiempo. El pecado ocasional interrumpe nuestra comunión pero no cambia nuestra relación. Del mismo modo mi comunión es rota con mis hijos cuando ellos escogen desobedecerme aunque ellos siguen siendo mis hijos. Una vez que ellos confiesan el error y corrigen la situación nuestra comunión es restaurada.

G. 1 Juan 1:7 pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.
1. "PECADO": Creo que esto se refiere al poder limpiador de la sangre de Cristo para cubrir aquellos pecados que cometemos mientras estamos en comunión con Dios antes de que la convicción del Espíritu Santo revele estos actos como pecados. Los nuevos creyentes pueden pecar sin darse cuenta que un acto en particular es pecaminoso. Una vez que el Espíritu Santo nos reprueba el acto entonces somos responsables de obedecer y confesar nuestro pecado si esto vuelve a ocurrir.

H. 1 Juan 1:8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros.
1. "PECADO": aquí es "naturaleza pecaminosa". Esto fue escrito para refutar a los Antinomianos quienes creían que eran perfectos, por sobre el pecado. Aún tenemos la naturaleza pecaminosa presente aunque Cristo ha quebrantado el poder que tenía sobre nosotros. Ahora podemos escoger caminar en el Espíritu (Gá. 5:16) y vencer la succión de la naturaleza pecaminosa.  La naturaleza pecaminosa tiene que ver con el problema raiz no solo con las manifestaciones. Podemos comparar nuestra naturaleza pecaminosa con la “cizaña” que tiene una hoja por sobre el terreno y una raíz en lo profundo del terreno.  Si queremos erradicar la cizaña no es suficiente cortarla a nivel del suelo ya que así simplemente crecerá otra vez puesto que la raiz aún está en el terreno. La raiz se asemeja a la naturaleza pecaminosa (problema raiz) mientras que nuestros actos de pecado son como su hoja. No podemos resolver nuestro problema simplemente tratando con la hoja debemos encontrar la solución al problema raiz. ¡Nuestra solución es Jesucristo!  Él murió para “quitar” nuestra naturaleza pecaminosa, nuestro problema raiz.  Porque aquellos que están “en Cristo” nuestro registro celestial muestra que nuestro problema raíz ha sido quitado ¡y ahora no hay registro de que alguna vez tuvimos tal problema!  Alabado sea el Señor esta es nuestra justificación. ¡COMO SI NUNCA HUBIERA PECADO!
2. Aunque mi registro celestial no muestra problema de pecado, porque Dios me ha declarado justificado aún tengo la vieja naturaleza en mí que batalla contra mi espíritu que desea ir en pos de Cristo.  Así hasta que sea librado de este cuerpo de pecado, debo librar las batallas de los pecados en mi vida.  Afortunadamente, puedo hacerlo sabiendo que ya he ganado la batalla a través de mi posición en Cristo aunque puedo perder unas cuantas batallas a lo largo del camino.  Cuando no me vuelvo al poder del Espíritu Santo en mí, y doy lugar al pecado en mi vida, puedo venir ante mi Padre en los cielos y confesarle mis pecados sabiendo que tengo un abogado 2:1 quien irá delante del Padre a mi favor y mostrará que mi registro está por siempre limpio porque Su sangre pagó el precio total por mi pecado.  Por cuanto tengo fe en Su Hijo esto honra a mi Padre quien por lo tanto a través de Su abundante gracia y misericordia me perdona.

3. Otro punto vital para recordar es que actos de pecado rompen nuestra comunión con Dios pero no rompen nuestra relación.  Aún somos sus hijos a pesar de ser “hijos desobedientes”. Es el mismo principio con mis propios hijos cuando estaban creciendo.  Si ellos me desobedecían nuestra comunión no era restaurada hasta que ellos confesaran su desobediencia y corrigieran la situación.  Después de eso podíamos tener nuestra comunión juntos, pero a través de todo esto ellos seguían siendo mis hijos, nada cambiaba en su relación conmigo. Yo era su padre, y ellos eran mis hijos.

I. 1 Juan 1: 9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.

1. "CONFESAMOS": la confesión restaura la comunión. La verdadera confesión comprende:

a. Estar de acuerdo con Dios en todos los aspectos del acto del pecado. En otras palabras llamarlo como lo que es y nada menos que eso.

b. Odiar el pecado. ¿Cómo podemos confesar verdaderamente nuestro pecado y pensar en restaurar nuestra comunión con Dios cuando no nos sentimos del mismo modo que él acerca de nuestro pecado?
c. Debemos sentir un sentido de culpa por nuestro pecado. Este es el poder de convicción del Espíritu Santo.

d. Tener un sentido de contrición ‑ humildad. Así como el perro se acobarda y pone su cola entre sus piernas cuando está delante de su amo y sabe que ha hecho algo malo.

e. Determinación para sacarlo de nuestra vida y nunca más hacerlo. Esto es arrepentimiento – caminar en la dirección opuesta.

J. 1 Juan 1:10 Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros.

"PECADO": Ro. 3:23 nadie es perfecto fuera de Jesucristo. Si empezamos a pensar que estamos por encima del pecado estamos en peligro de extinguir la voz del Espíritu Santo y nuestra conciencia interna.  

IX. 1 Juan Capítulo 2

A. I Juan 2:1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis [1]; y si alguno hubiere pecado, abogado [2] tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo.
1. [1] "NO PEQUÉIS": escrito para combatir a los creyentes que sentían que era más fácil pecar y pedir perdón que librar la batalla en contra de la tentación 

2. [2] "ABOGADO": del griego "parakletos" = uno llamado a estar a tu lado ‑ Jesús actúa como nuestro abogado delante del Padre representándonos como su sangre pagada por nuestra transgresión
B. 1 Juan 2:2 Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.
"PROPICIACIÓN": del griego "Hilasmos" = sillón de misericordia el lugar de encuentro entre hombre pecador y un Dios santo y justo. Jesús es nuestra propiciación, nuestro mediador que se para entre nosotros y el Padre satisfaciendo a través de su sangre derramada la ira de Dios por mi pecado. Lee Lev. 16:11‑19 y también He. 9:5

C. 1 Juan 2:3 Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos.
v. 3‑11 presenta varias pruebas de un creyente:

PRUEBA UNO: si guardamos sus mandamientos – un verdadero creyente estará habitualmente guardando sus mandamientos (1:6). Un cristiano no puede practicar el pecado.

D. 1 Juan 2:4-5  El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está en él;   2:5 pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos en él.
PRUEBA DOS: si guardamos su palabra – nuestro caminar con Cristo hará que Su Palabra crezca en nosotros y como esta crece Su amor será perfeccionado en nosotros.  Nuestra relación con él será más personal.

E. I Juan 2:6 El que dice que permanece en él, debe andar [1] como él anduvo.

PRUEBA TRES: si andamos como el anduvo – Si estamos andando en Cristo nuestro caminar debería haber evidencia de esto. La clave de andar como él anduvo es permanecer en Él.

F. 1 Juan 2:7 Hermanos, no os escribo mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que habéis tenido desde el principio; este mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído desde el principio.

1. "HERMANOS": amados
2. PRUEBA CUATRO: si guardamos el mandamiento antiguo – amar los unos a los otros  1 Juan 3:11. Debemos tener en mente que la vida cristiana sin amor es como metal resonante 1 Co. 13:1-8a.

G. 1 Juan 2:8 Sin embargo, os escribo un mandamiento nuevo, que es verdadero en él y en vosotros, porque las tinieblas van pasando, y la luz verdadera ya alumbra.
PRUEBA CINCO: si guardamos el mandamiento nuevo – el mismo que el antiguo con mayor responsabilidad como Cristo nos ha dado el ejemplo.  Hemos experimentado su amor y su gracia en nuestras vidas que nos pone en mayor responsabilidad de amar a los otros (Juan 15:12).

H. 1 Juan 2:9 El que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano, está todavía en tinieblas.
1. “EL”: 2 clases de hombres en este versículo:

a. 
aquellos que están en comunión con Dios
b. 
aquellos que no están en comunión
2. No podemos estar en comunión si tenemos algún problema con nuestros hermanos en Cristo.  Mt. 5:23‑24

I. 1 Juan 2:10   El que ama a su hermano, permanece en la luz, y en él no hay tropiezo.
PRUEBA SEIS: si amamos a nuestros hermanos – el amor aquí es “agape” que es un amor sobrenatural que tiene como su origen Dios.  Nos convertimos en los vasos a través de los cuales Dios puede amar a aquellos que Él trae a nuestras vidas.  Este es un amor que no tiene nada que ver con la emoción sino que es una elección de amar.

J. I Juan 2:11 Pero el que aborrece a as hermano está en tinieblas, y anda en tinieblas, y no sabe a dónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos.
1.  "ABORRECE": Uno no puede manifestar el amor que Dios es, si, no está en él. 1:6  No podemos dar de lo que no hay en nosotros.  

a. El odio nos coloca en esclavitud a la persona que odiamos. El odio en realidad le da poder sobre nuestra vida sea que se de cuenta o no.

b. El odio nos lleva hacia una posición de ceguera ya que no podemos ver claramente porque el odio nubla nuestras emociones y no podemos ver la verdad.

K. 1 Juan 2:12-13  Os escribo a vosotros, hijitos [1], porque vuestros pecados os han sido perdonados por su nombre [2].  2:13 Os escribo a vosotros, padres, porque conocéis al que es desde el principio. Os escribo a vosotros, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os escribo a vosotros, hijitos, porque habéis conocido al Padre.
1. "HIJITOS": recién nacidos
2.  "POR SU NOMBRE”: a causa de la cruz y de todo lo que Jesús es para nosotros
3.  "PADRES": 3 etapas del desarrollo cristiano
a. Padres == aquellos que tenían mucha comunión con Dios – como Juan
b. Jóvenes = vencedores, disfrutan de una vida en victoria a través del caminar en el espíritu; ellos han peleado batallas y crecido en el Señor
c. Hijitos = ellos conocen al Padre a través de Cristo pero necesitan instrucción
L. 1 Juan 2:14-15  Os he escrito a vosotros, padres, porque habéis conocido al que es desde el principio. Os he escrito a vosotros, jóvenes, porque sois fuertes, y la palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno.   2:15 No améis [l] al mundo [2], ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él.
1. [1] "AMÉIS": Las cosas por las cuales tenemos afecto
2. [2] "MUNDO": del griego "kosmos" = orden social – aquí se refiere a cualquier cosa que sea una parte de la sociedad que nos aleja de Dios tales como el materialismo.  No podemos servir a dos señores Mt. 6:24 si estamos sirviendo a Cristo debemos esperar una batalla de parte del mundo y sentir el odio del mundo hacia nosotros  Jn. 15:18.
M. 1 Juan 2:16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne [1], los deseos[2] de los ojos, y la vanagloria de la vida [3], no proviene del Padre, sino del mundo.

1. [1] "CARNE": del griego "sark" – naturaleza maligna, no el cuerpo (que es neutro) en este uso. El cuerpo no tiene deseo maligno excepto cuando está controlado por la naturaleza maligna. 

2. [2] "DESEOS": un antojo apasionado puede ser bueno o malo dependiendo del objeto al cual es dirigido. Podemos tener un anhelo apasionado por servir al Señor lo cual puede ser una cosa buena. 

3. [3] "VANAGLORIA DE LA VIDA": buscar la gloria de uno.  Se nos debe recordar lo de Juan 5:44 donde Jesús cuestiona nuestra salvación si buscamos la honra del hombre y no la de Dios.

N. 1 Juan 2:17-18 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.   2:18 Hijitos, ya es el último tiempo [l]; y según vosotros oísteis que el anticristo viene, así ahora han surgido muchos anticristos [2]; por esto conocemos que es el último tiempo.
1. [1] " ÚLTIMO TIEMPO": esto es una "clase" de tiempo no un periodo de tiempo. Hemos estado viviendo en un tiempo de preparación para el regreso del Señor desde que se fue. Este es un tiempo en que la novia se prepara para su regreso. 

2. [2] "ANTICRISTOS": aquellos que pretenden hacer la obra o estar en Cristo y que realmente no son de nosotros.

O. 1 Juan 2:19-20 Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros [1]; porque si hubiesen sido de nosotros, habrían permanecido con nosotros; pero salieron para que se manifestase [2] que no todos son de nosotros. 2:20 Pero vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las cosas.

1. [1] "NO ERAN DE NOSOTROS": ellos profesaban con sus labios pero no poseían al Cristo.  El profesar no es suficiente debemos encomendar nuestras vidas a Cristo de corazón. 

2. [2] "MANIFESTASE”: algunos se marchan para que sepamos quienes realmente son para que no seamos engañados por ellos. 

3. "UNCIÓN": Chrisma ‑ unción – el Espíritu Santo tomando posesión en nosotros para enseñarnos. Lee v.27

Los sacerdotes del A.T. eran ungidos para el servicio y esto era hecho de manera externa – aceite vertido sobre ellos. Ahora la unción viene desde adentro de nosotros ‑ 1 Co. 6:19‑20 ya que el Espíritu Santo habita en nosotros.  El Espíritu Santo nos da poder para servir a Cristo.

P. 1 Juan 2:21-22  No os he escrito como si ignoraseis la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna mentira procede de la verdad.  2:22 ¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús [l] es el Cristo [2]? Este es anticristo, el que niega al Padre y al Hijo.
1. [1] "JESÚS": La palabra "salvo" es una traducción de la palabra hebrea yasha, la raíz del nombre Joshua el cual, a su vez, es una abreviación de Jehoshua que significa Jehová salva. Joshua es la forma hebrea de Jesús, y a Cristo se le llamó Jesús, "porque él salvará a su pueblo de sus pecados" Mt. 1:21 

2. [2] "CRISTO": Cristo = Cristos que significa ungido, la forma griega del hebreo Mesías y es el nombre oficial de nuestro Señor, así como "Jesús" es su nombre humano. El nombre o título de Cristo lo conecta con todo el A.T. como el profeta por venir (Dt. 18:15‑19), Sacerdote (Sal. 110:4), y Rey (2 S. 7:12‑13). Ya que ellos normalmente eran ungidos con aceite, Jesús fue ungido con el Espíritu Santo Mt. 3:16 así llegando a ser oficialmente identificado como el Cristo – el Mesías del A.T.

Q. 1 Juan 2:23-24  Todo aquel que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre. (Pero) El que confiesa al Hijo, tiene también al Padre. 2:24 Lo que habéis oído desde el principio, permanezca en vosotros. Si  lo que habéis oído desde el principio permanece en vosotros, también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre.
Lee Juan 10:30  Yo y el Padre uno somos.   Juan 14:9 El que me ha visto a mí, ha visto al Padre.  

Esto se dijo en contra de aquellos que negaban que Jesús era muy Dios y muy hombre.  

"SI": declaración condicional hablando de “amando el uno al otro”.

R. 1 Juan 2:25-27 Y esta es la promesa que él nos hizo, la vida eterna.  2:26 Os he escrito esto sobre los que os engañan.  2:27 Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él.

No estamos a la merced de los maestros humanos. El Espíritu Santo llevará testimonio a nuestro espíritu de que esto es verdad. Debemos siempre someter lo que oímos al examen del Espíritu Santo y a la Palabra de Dios.

S. 1 Juan 2:28-29 Y ahora, hijitos, permaneced [1] en él, para que cuando se manifieste, tengamos confianza, para que en su venida no nos alejemos de él avergonzados 2:29 Si sabéis que él es justo, sabed también que todo el que hace [2] justicia es nacido [3] de él.
1. [1]"PERMANECED": debemos permanecer para que cuando Cristo venga estemos listos y no seamos avergonzados. Si permanecemos nuestro corazón estará justo con Dios y así tendremos confianza con respecto a su venida. Lee 3:21

2. [2] "HACE": practica – comportamiento habitual
3. [3] "NACIDO": aquí en el verso 29 el énfasis va desde la comunión en los capítulos 1 y 2 hasta el "ser hijos" en los capítulos 3‑5.
X. 1 Juan Capítulo 3

A. 1 Juan 3:1 Mirad cual amor [1] nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció [2] a él.

1. Aquí en el capítulo 3 el énfasis se mueve desde "comunión" al "ser hijos" en:

a. v. 1 vemos – lo que somos
b. v.2 vemos – lo que seremos
c. v. 3 vemos – lo que debemos de ser 

2. [1] "AMOR": Este probablemente no es ningún amor que alguna vez hayamos conocido. Somos objeto de su afecto. Ro. 5:7‑8 nos dice que "siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros". Esto es casi muy duro de imaginar. Que alguien nos amara tanto para darse a sí mismo por nosotros mientras éramos enemigos. No solo se ofreció a sí mismo por nosotros sino que en el proceso proveyó un camino para que lleguemos a ser "hijos" de Dios y coherederos del reino de Dios en Cristo. 
Ro. 8:14‑17 

3. [2] "CONOCIÓ": El mundo no ha experimentado a Cristo y por lo tanto no lo conocen ni a nosotros que somos de él. Hay una separación que debemos de reconocer si que estamos en Cristo. Estamos en el mundo pero no somos del mundo (Jn. 15:19, 17:14,16). Somos peregrinos en tierra extranjera. Como Abraham "esperamos la ciudad cuyo constructor es Dios" (He. 11: 10).

B. 1 Juan 3:2-3 Amados, ahora somos hijos de Dios [1], y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es. 3:3 Y todo aquel que tiene esta esperanza [2] en él, se purifica [3] a sí mismo, así como él es puro.

1. [1] "HIJOS DE DIOS” hijos nacidos – hemos nacido en la familia de Dios por lo cual clamamos "Abba Padre" Ro. 8:15. Somos los hijos adoptados de Dios una obra del Espíritu Santo como Espíritu de Adopción.  Cuando somos adoptados entramos en la familia como “hijos adultos” con acceso a toda la herencia de Cristo ya que somos coherederos.  Esta es la obra del Espíritu Santo la que nos trae con Dios.
2. [2] "ESPERANZA": ‑ la de ser como nuestro Señor en un cuerpo glorificado. Ya no sujetos a las leyes de la tierra, hechos un tabernáculo espiritual. Ya no más dolor, tristeza, lágrimas, tentación o pecado. ¡Libre de todo deseo de la carne! ¡¡¡¡Alabado sea el Señor!!!! 

3. [3] "PURIFICA": Como seguidores de Cristo debemos mantenernos limpios no por el temor de que Dios nos castigará sino que nuestras acciones lo apenen. Tenemos la ilustración de la chica cuyo enamorado la estaba presionando para tener relaciones sexuales con él. Ella no cooperaba con el hecho por el que el le acusaba de que ella tenía miedo de lo que el padre le pudiera hacerle. Ella respondió que estaba más preocupada por lo que este hecho pudiera hacerle al padre.

Es nuestra fe en Cristo que nos pone en él y a él en nosotros. Así nosotros somos puros como él es puro. El hombre no puede purificarse a sí mismo sin Cristo ya que todos somos culpables bajo la ley. ¡Sin Cristo no podemos hacer nada! Juan 15:5

C. 1 Juan 3:4 Todo aquel que comete [l] pecado [2], infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la ley.
1. [1] "COMETE": aquí tiene el significado de “practica"

2. [2] "PECADO": es poner nuestra voluntad en desacuerdo a la voluntad de Dios. ¡El pecado es rebelión! 1 S. 15:23

3. Santiago 1: 13‑15 muestra cuatro etapas del pecado:

a. 
Deseo (emociones)

b. 
Decepción (mente)

c. 
Desobediencia (voluntad)

d. 
Muerte (cuerpo y espíritu)

1 Co. 10: 13 sin tentación extraordinaria también Tit. 2:14 somos un pueblo peculiar
D. 1 Juan 3:5-6 Y sabéis que él apareció para quitar [1] nuestros pecados, y no hay pecado en él. 3:6 Todo aquel que permanece [2] en él, no peca; todo aquel que peca, no le ha visto, ni le ha conocido.
1. Dos razones por las que vino Cristo: 

a. v. 5 – para quitar nuestro pecado 

b. v. 8 – para deshacer las obras del diablo
2. [1] "QUITAR": 2 Co. 5:17 somos nuevas criaturas en Cristo.   Fil. 3:13‑14.  Los sacrificios del A.T. por el pecado simplemente lo cubrían pero Jesús vino para “quitar” nuestro pecado.  

3. [2] "PERMANECE": significa estar en comunión con Dios. Un creyente no practica el pecado. No hay posibilidad de que habitemos en Dios y estemos practicando el pecado.

E. 1 Juan 3:7-8 Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia [1] es justo, como él es justo. 3:8  El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer [2] las obras del diablo.

1. [1] "HACE JUSTICIA": Solo podemos hacer verdadera justicia estando en Cristo. Ro. 10:3 nos muestra que no podemos establecer nuestra propia justicia (justicia propia) a través de algunos intentos vanos al guardar la ley. La única manera para que conozcamos la justicia es venir a la justicia de Cristo Ro. 10: 10

2. [2] "DESHACER": significa soltarnos de algo
F. 1 Juan 3:9-10 Todo aquel que es nacido de Dios, no practica [1] el pecado, porque la simiente de Dios [2] permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios. 3:10 En esto se manifiestan [3] los hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios.
1. [1] "PRACTICA": ten en mente que la palabra "cometer" tiene que ver con “practicar" 

2. [2] "SIMIENTE DE DIOS": La misma presencia de la vida de Dios, la sustancia de la vida divina, en el creyente hace que odie el pecado y no lo practique. Es bueno que leas Romanos capítulos 6,7, y 8.

3. Versículo clave de este capítulo
4. [3] "MANIFIESTAN": Porque su simiente está en nosotros (v. 9) la cual nos aleja de practicar el pecado, sabemos que somos de Dios. Porque practicamos la justicia y no el pecado, y demostramos amor por nuestros hermanos.

G. 1 Juan 3:11-12 Porque este es el mensaje que habéis oído desde el principio: Que nos amemos unos a otros.  3:12 No como Caín [1], que era del maligno [2] y mató a su hermano. ¿Y por qué causa le mató? Porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas.
1. [1] "CAÍN": Caín es una representación del mundo. El mundo engendra muerte. Lo que no es de Dios es del mundo. Dios es vida y cualquier cosa que esté fuera de Dios es del mundo y solo puede traer muerte.   

2. [2] "MALIGNO": Caín pertenecía al diablo. O bien pertenecemos a Dios o bien al diablo. ¿Por qué el mundo odia a los creyentes? Porque sus obras son malas y las de los creyentes justas.

H. 1 Juan 3:13-14 Hermanos míos, no os extrañéis [1] si el mundo [2] os aborrece. 3:14 Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que [3] amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano, permanece en muerte.
1. [1] “NO OS EXTRAÑÉIS": ¿Por qué deberíamos de estar sorprendidos cuando el mundo nos odia o nos persigue? Si ellos persiguieron al Señor de Gloria ¿por qué deberíamos nosotros ser exentos? El hecho de que seamos perseguidos testifica la presencia de Cristo en nuestras vidas.

2. [2] "MUNDO": kosmos = sistema social. Satanás es el dios de este mundo 2 Co. 4:4. Él intentará evitar que nos amemos los unos a los otros. Él sabe que puede mantenernos alejados de hacer la voluntad de Dios si hay malos sentimientos en nuestros corazones por nuestros hermanos en Cristo.  

3. [3] "EN QUE": Así como Juan dijo en 2:9‑11 no podemos decir un corazón que es justo con Dios, si tenemos diferencias con nuestros hermanos en Cristo.  Recuerda, en cuanto dependa de nosotros debemos "vivir en paz con todos los hombres". Esto debería ser verdad especialmente en la familia de la fe.

I. 1 Juan 3:15 Todo aquel que aborrece [1] a su hermano es homicida; y sabéis que ningún homicida tiene vida eterna permanente en él 3:16 En esto [2] conocemos el amor, en que el puso su vida por nosotros; también nosotros debemos [3] poner nuestras vidas por los hermanos.
1. [1] "ABORRECE": odio == homicidio;  ya que esto mata el amor de Dios. ¡La palabra de Dios es que amemos a nuestros enemigos! Mt. 5:43‑48. Si no amamos a nuestros hermanos por causa del odio (disgusto) que tenemos hacia ellos ponemos en muerte la obra del amor de Dios en y a través de nuestras vidas. En ese sentido nos convertimos en homicidas porque hemos puesto en muerte el amor de Dios en nuestros corazones.

2. [2] "EN ESTO": Cuando le pedimos a Dios que nos de sentimientos de amor, lo más probable es que nos ponga en la posición donde debemos sacrificarnos por otra persona. Recuerda que el amor da, y el amor cura. Cura a aquellos que los dan y cura a aquellos que lo reciben.

3. [3] "DEBEMOS": Debemos dejar a un lado nuestros "derechos" recibidos y estimar a otros como más importantes que nosotros mismos Fil. 2:3. Debemos también tener en mente que hemos sido crucificados con Cristo Gá. 2:20, y por lo tanto una persona muerta no tiene derechos.

J. 1 Juan 3:17-18 Pero el que tiene bienes de este mundo [1] y ve a su hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él? 3:18 Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho [2] y en verdad.

1. [1]"EL QUE TIENE BIENES DE ESTE MUNDO": Si hemos sido bendecidos por Dios y visto a otro en necesidad será nuestro deseo responder cuando veamos a un hermano en necesidad. Nota que el énfasis parece estar en aquellos de la familia de Dios como prioridad en nuestra benevolencia.

2. [2]"HECHO": La fe nos mueve a entrar en acción, y sin fe es imposible agradar a Dios. Así Dios espera que nosotros entremos en acción.

K. 1 Juan 3:19-21 Y en esto conocemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante de él;  3:20 pues si nuestro corazón nos reprende, Mayor [1] que nuestro corazón es Dios, y él sabe todas las cosas. 3:21 Amados, si nuestro corazón no nos reprende confianza tenemos en Dios; [2].
1. [1] "MAYOR": Dios ya conoce nuestro corazón, incluso antes que nosotros lo conozcamos.

2. [2]"CONFIANZA": Si no tenemos conocimiento de pecado en nuestras vidas entonces podemos venir con valentía ante el trono de gracia. La confianza tiene que ver con la valentía.

L. 1 Juan 3:22 y cualquiera cosa que pidiéremos [l] la recibiremos [2] de él, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos las cosas que son agradables delante de él.
1. [1] "PIDIÉREMOS": pedir = petición continua hasta que uno reciba una respuesta 

2. [2] "RECIBIREMOS": El recibir está ligado a:

a. Pedir (una acción continua hasta que consigamos una respuesta, recuerda que hay batallas que están siendo libradas en el reino espiritual a causa de nuestras oraciones)

b. Caminar en obediencia (ve tres cosas en los versos 23‑24) 

(1) v. 23 debemos creer en el nombre de Jesús 

(2) v. 23 debemos amarnos el uno al otro 

(3) v. 24 debemos guardar sus mandamientos
c. Pedir de acuerdo a su voluntad 5:14‑15

d. No para nuestros propios deseos Santiago 4:3. Ten en mente que la suma de los mandamientos es la fe y el obrar. Tenemos que creer en Jesús y demostrar esa fe al amarnos el uno al otro. Stg. 2:17.
M. 1 Juan 3:23-24 Y este es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos unos a otros como nos lo ha mandado.  3:24 Y el que guarda sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado.
Aquí vemos 4 evidencias de que estamos en Cristo y él en nosotros.  

· Que creemos en el nombre de Jesús.  Esto implica creer en todo lo que su nombre representa, ve los comentarios de 2:22.

· Que nos amamos el uno al otro – nota que este es un mandamiento y no una petición.

· Que guardamos sus mandamientos. Este no es una carga como veremos en 5:3.

· La presencia del Espíritu Santo en nuestras vidas: Ro. 8:16 el Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios.  

XI. 1 Juan Capítulo 4

A. 1 Juan 4:1-2 Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus [1] si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. 4:2 En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa [2] que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios;
1. [1]"ESPÍRITUS": Ellos tenían que dejar de creer todo lo que oían, y ponerlo a prueba esperando probar que eso era de Dios pero también percatándose de que habían muchos falsos maestros.

2. [2]"CONFIESA": significa estar en total acuerdo con todo lo que el nombre “Jesucristo” implica. Ve la nota 2:22

B. 1 Juan 4:3-4 y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo, el cual vosotros habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo.  4:4 Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido, porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.
"EL": Espíritu Santo ‑ 1 Co. 6:19‑20. Nosotros vencemos por el poder y la presencia del Espíritu Santo. La presencia y el poder del Espíritu Santo son librados cuando nos volvemos a su voluntad.  

El espíritu del anticristo tratará de convencernos que Jesucristo es cualquier cosa menos Dios. ¡De tales cosas debemos de cuidarnos!  

C. 1 Juan 4:5 Ellos son del mundo; por eso hablan [1] del mundo, y el mundo los oye. 4:6 Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios [2], nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error.
1. [1]"HABLAN": "del mundo como origen de su hablar" – mundo aquí es "kosmos" orden social o sociedad. Es como un ciego guiando a otro ciego – están en oscuridad y no saben donde van. Aquellos que son del mundo lo oirán y lo seguirán.

2. [2]"CONOCE A DIOS": significa practicar habitualmente la presencia de Dios para claramente reconocerlo. Debemos poner nuestras mentes y corazones en Dios cada mañana para que cuando caminemos a lo largo de nuestro día estemos entusiasmadamente concientes de su presencia. Tomando tiempo para hablar con Él como lo haríamos con cualquier otra persona que es vital para nuestras vidas. Una vez conocí a un hombre (Rev. Guy Walsh) quien solía hablar en voz alta al Señor cuando caminaba en su diario vivir. A veces parecía como si ellos estaban teniendo una conversación a pesar de con mis oídos naturales solo podía oir un lado de la conversación. Este hombre practicaba la presencia del Señor como ningún otro que yo haya conocido, y como resultado su relación era tan real como cualquiera aquí en la tierra. Él ya partió a estar con el Señor, ¡pero dudo que haya habido alguna interrupción en su conversación! Él continúa siendo una inspiración para mi propio caminar con Dios.

Aquellos que son de Dios oirán a aquellos con la Palabra de Dios. El mundo no puede entender las cosas de Dios, y por lo tanto no oye a aquellos que son de Dios.

D. 1 Juan 4:7-8 Amados, amémonos unos a otros [1]; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. 4:8 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor [2].
1. [1]"AMÉMONOS UNOS A OTROS": "estemos habitualmente amándonos unos a otros"—Este es un tema constante para Juan porque el sabe cuan importante esto es para nosotros como creyentes.

2. [2]"DIOS ES AMOR": Dios en cuanto a su naturaleza es amor. En otras palabras, Dios es un Dios amante. No todo lo que llamamos amor es Dios. El punto de vista que tiene el hombre sobre el amor por lo general es distorsionado por su deseo y emoción.  

E. 1 Juan 4:9 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió [1] a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él [2]. 4:10 En esto consiste el amor [3]: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación [4] por nuestros pecados.

1. [1] "ENVIÓ": "enviar un delegado en una comisión con ciertas credenciales para realizar ciertas tareas = Jesús fue enviado por la voluntad del Padre para sacrificar su vida por la mía. Es difícil imaginar que debió haber pasado por el corazón del Padre cuando observó a su Hijo sufrir y morir por sus enemigos. Algunas veces he considerado cuan difícil debió haber sido para Abraham obedecer el mandato de Dios de sacrificar a Isaac. Gustosamente ofrecería mi propia vida a cambio de la de mi hijo, pero algunas veces me he preguntado si tuviera la fuerza de fe hallada en Abraham para que me ayudara a sacrificar a mi hijo. Abraham había oído claramente de su Dios, y no había discusión del asunto. O bien obedecía y le daba a Él la preeminencia de lo que ordenaba, o Abraham podía poner su voluntad en lugar de preeminencia. Hacer de Isaac un ídolo que él preferiría en lugar de Dios.  Gracias a Dios, la fe de Abraham fue lo suficientemente fuerte para probar ser digno de la prueba. Aunque es duro para nosotros comprender el sufrimiento de Cristo en la cruz, y no desearía quitar nada de esto, pero imagínate el corazón de Dios Padre cuando derramó su ira sobre su Hijo inocente para que nuestro pecado pueda ser quitado. ¡Tal es la profundidad de su amor por tú y yo! Recuerda también que el Espíritu Santo residía en Cristo cuando Él sufrió. Cuando los azotes estaban siendo dados sobre la carne de Cristo éstos estaban siendo dados sobre el Espíritu Santo y ciertamente sobre el corazón de nuestro Padre. ¡Cada sufrimiento a causa de su amor por nosotros para que pudiéramos tener vida!

2. [2] "ÉL": nota que el único camino a Dios, y la vida que Dios es, es a través de Jesucristo. Hch. 4:12, Jn. 14:6

3. [3] "AMOR": aquí está la verdadera naturaleza del amor de Dios ‑ sacrificada 

4. [4] "PROPICIACIÓN": lee 2:2 note. Tiene que ver con Cristo siendo el lugar de encuentro de un Dios santo y el hombre pecador – el trono de misericordia
F. 1 Juan 4:11-12 Amados, si Dios nos ha amado así, debemos [1] también nosotros amarnos unos a otros. 4:12 Nadie ha visto a Dios [2] jamás. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en nosotros.
1. [1] "DEBEMOS": esta es nuestra obligación – caminar como él caminó demostrando amor.
2. [2] "VISTO A DIOS": "Dios no ha sido aún visto" – aquí se refiere a su naturaleza o esencia – nadie lo ha contemplado en toda su gloria y deidad lo cual ayuda a explicar los siguientes pasajes del A.T.: 

a. No me verá hombre, y vivirá. Ex. 33:20; 

b. Gn. 32:30, Jacob dijo, “Vi a Dios cara a cara, y fue librada mi alma”. También Moisés en Éx. 33:11‑23

G. 1 Juan 4:13-15 En esto conocemos [1] que permanecemos en él, y él en nosotros, en que nos ha dado de su Espíritu [2]. 4:14 Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado al Hijo, el Salvador [3] del mundo. 4:15 Todo aquel que confiese [4] que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios.
1. [1] "CONOCEMOS": del griego "ginosko" conocer por experiencia 

2. [2] "ESPÍRITU": Ro. 8:14‑18 el Espíritu Santo de adopción también en 1 Co. 6:19‑20 "vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo" y el Espíritu Santo como el Consolador Juan 14:16, 26; 15:26; 16:7. Sabemos que estamos en Cristo y él en nosotros por la presencia de su Santo Espíritu que habita en nosotros.

3. [3] "SALVADOR": Decir que Cristo era el salvador era traición en contra del emperador romano quien también era llamado salvador.

4. [4] "CONFIESE": estar de acuerdo con Dios y mantener esto como una continua actitud del corazón.
H. 1 Juan 4:16-17 Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él. 4:17 En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; pues como él es, así somos nosotros en este mundo.
1. 17‑21 trata con nuestro amor por el Padre, y Su amor siendo perfeccionado en nosotros. También en 5:1‑3 

2. "CONFIANZA": del griego "parresia" libertad de hablar pero con apropiada reverencia para Dios.
I. 1 Juan 4:18-19 En el amor no hay temor [1], sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado [2] en el amor. 4:19 Nosotros le amamos a él, porque él [3] nos amó primero.
1. [1] "TEMOR": Dios no nos ha dado espíritu de temor: Ro. 8:15 y 2 Ti. 1:7

2. [2] "PERFECCIONADO” Cuando el amor de Dios se perfecciona en nosotros no tendremos necesidad de temer el juicio de Dios o de perder nuestra recompensa. Adicionalmente como comprendemos  la profundidad del amor y cuidado de Dios nos daremos cuenta de que estamos seguros en sus manos. Aunque seamos lanzados en la guarida de los leones o al horno de fuego la presencia de nuestro Señor estará con nosotros.

3. "EL": Nuestra capacidad de amar es porque Él nos amó primero. Ro. 5:8

J. 1 Juan 4:20-21 Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 4:21 Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su hermano.
"SI": advertencia contra el fingimiento. Nota que este es un tema que vuelve a aparecer en la epístola en lo que respecta a odiar a nuestro hermano 2:9‑11; 3:14‑16.  ¡Los versos 20 y 21 reafirman que debemos amar a nuestros hermanos con el amor que Dios es!

XII. 1 Juan Capítulo 5

A. 1 Juan 5:1-2  Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios; y todo aquel que ama al que engendró, ama también al que ha sido engendrado por él.  5:2 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos.

"GUARDAMOS": del griego 'tereo" que significa atender a algo cuidadosamente
B. 1 Juan 5:3-4 Pues este es el amor de Dios, que guardamos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos [1].  5:4 Porque todo lo que es nacido de Dios vence [2] al mundo; y esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.
1. [1]"GRAVOSOS": también traducido como "agobiante". Debemos desear hacerlos de esa manera no son una carga.  No es una carga porque ha habido un cambio de corazón en nuestro corazón. Antes de que yo fuera salvo mi corazón estaba en contra de los mandamientos de Dios, y así sus mandamientos eran una carga con la cual yo no quería tratar. Sin embargo, después de ser salvo he tenido un cambio en el corazón, y ahora deseo obedecer a Dios y deleitarme en hacerlo, por lo tanto sus mandamientos ya no son por mí vistos como una carga. Esta es una manera de como mostramos el amor de Dios y es en que nos deleitamos en hacer sus mandamientos.

2. [2] "VENCE": del griego "nikao" lograr la victoria. Implica una batalla constante siendo continuamente ganada. Nuestro actuar en fe nos permite vencer. ¡Fe es la victoria!

C. 1 Juan 5:5-6 ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?   5:6 Este es Jesucristo, que vino mediante agua y sangre; no mediante agua solamente, sino mediante agua y sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio; porque el Espíritu es la verdad.
"AGUA": Aquí agua tiene que ver con el bautismo de Cristo Mt. 3:15. Su victoria por nosotros fue asegurada por Su identificación con el Padre y el Espíritu Santo, y el sacrificio de Su sangre.

D. 1 Juan 5:7 Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno.
Este versículo generalmente se considera haber sido insertado y no tiene autoridad bíblica.
E. 1 Juan 5:8-10 Y tres [1] son los que dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua, y la sangre; y estos tres concuerdan. 5:9 Si recibimos el testimonio de los hombres,  mayor [2] es el testimonio de Dios; porque este es el testimonio con que Dios ha testificado acerca de su Hijo. 5:10  El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio [3] en sí mismo; el que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo.
1. [1]"TRES": Todos estos tres llevan testimonio de que Jesús es el Cristo. Dando testimonio de Su humanidad y al hecho de ser Hijo. (Biblia de Dake): El Espíritu Santo descendiendo sobre Jesús en su bautismo en agua. El agua a través de Su propia identificación con Su muerte, sepultura, y resurrección en Su bautismo en agua. La sangre cuando Su costado fue abierto y derramó Su sangre por nuestra redención (Juan 19:34).

2. "MAYOR": Seguramente el testimonio de Dios es mayor que el testimonio del hombre al que usualmente aceptamos. Juan 8:17‑18

3. "TESTIMONIO": Ese testimonio es la presencia del Espíritu Santo. Ro. 8:16

F. 1 Juan 5:11-13  Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo.  5:12 El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.  5:13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis [1] que tenéis vida eterna, y [2] para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.
1. [1] "SEPÁIS": No solo que podemos tener vida eterna al creer sino que podemos saber que la tenemos. "Saber" aquí es del griego "oida" que significa un conocimiento absoluto más allá de cualquier duda. 

2. [2] "Y": de aquí en adelante en el verso 13 no aparece en la mayoría de manuscritos primitivos y como el verso 7  tampoco presenta ningún pensamiento que es contrario a la verdad, sino que simplemente no se encuentran en algunos de los manuscritos primitivos y por lo tanto son cuestionados por algunos maestros.  

G. 1 Juan 5:14 Y esta es la confianza [1] que tenemos en él, que si pedimos [2] alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye.
1. [1] "CONFIANZA": del griego "parresia" airoso valor, valentía pero con la apropiada reverencia. 

2. [2] "PEDIMOS": del griego "aieto" que significa un pedir continuo.
H. 1 Juan 5:15 Y sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos [1], sabemos [2] que tenemos las peticiones que le hayamos hecho.
1. [1] "PIDAMOS": del griego "aieto" continuo 

2. [2] "SABEMOS": griego "oida" conocimiento absoluto‑ sin dudar. Así que la pregunta puede ser hecha, si yo pido conforme a la voluntad de Dios, ¿por qué tengo que mantenerme pidiendo? Dn. 10: 11‑ 13 vemos que Daniel oraba y desde el primer día que oró el Señor oyó y envió la respuesta pero el mensajero tuvo que luchar en contra de los poderes de las tinieblas quienes no quieren ver nuestras oraciones contestadas. Su continua oración trajo al ángel refuerzos en forma de otro ángel, Miguel, para ayudarlo a derrotar al enemigo de la respuesta de Dios a la oración. Stg. 4:3 también nos advierte que hay veces en que no tenemos lo que pedimos porque pedimos por razones equivocadas, por lo tanto debemos orar siempre por la voluntad de Dios en cada situación.

I. 1 Juan 5:16 Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea de muerte, pedirá, y Dios le dará vida; esto es para los que cometen pecado que no sea de muerte. Hay pecado de muerte,  por el cual yo no digo que se pida.
"MUERTE": Creo que este sería negar a Jesucristo ‑ lee Mt. 12:31. Negar a Cristo es deshonrar la obra y la persona del Espíritu Santo. Hay también un destino peor que el negar a Cristo: 2 P. 2:20‑21; y He. 6:4‑6, 10:26, 10:3 8‑3 9. Haber probado la salvación y luego voluntariamente rechazar al salvador coloca a una persona en un estado peor que si él nunca hubiese conocido a Cristo. Ya no hay más sacrificio para tal persona. Nada más para orar como dice Juan. Algunos han dicho que el amor de Dios hará que la persona sea salva al final.  A aquellos yo les recordaría que no es Dios quien rechaza a la persona sino la persona quien rechaza al salvador. El amor de Dios se muestra al mundo pero la salvación es solo para aquellos que permanecen en Cristo.

J. 1 Juan 5:17-18  Toda injusticia es pecado; pero hay pecado no de muerte.  5:18 Sabemos que todo aquel que ha nacido de Dios no practica el pecado [1], pues Aquel que fue engendrado por Dios le guarda, y el maligno no le toca [2].

1. “sabemos” del griego "oida" conocimiento absoluto
2. [1] “PRACTICA EL PECADO": tiempo presente == acción continua – el creyente no practica el pecado
3. [2] "TOCA": significa "agarrar'' cuando nos mantenemos en Dios el diablo no puede agarrarnos para vencernos.
K. 1 Juan 5:19-21 Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno [1]. 5:20 Pero sabemos [2] que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios, y la vida eterna. 5:21 Hijitos, guardaos de los ídolos [3]. Amén.

1. [1]"MALIGNO": el mundo está bajo el poder del maligno
2. [2]"SABEMOS": del griego "oida" conocimiento absoluto  

3. [3]"ÍDOLOS": un ídolo es cualquier cosa que ponemos en el lugar de Dios
  2da de JUAN

I. EL LIBRO DE 2 DE JUAN  (Comentario por Warren Wiersbe)

A. ¿A quién le estaba escribiendo?  Dos teorías
Esta pequeña carta fue escrita a una madre piadosa y a sus hijospequeña carta fue escrita a una madre piadosa Dios








































































. Algunos estudiantes bíblicos han concluido que “la señora elegida” se refiere a la iglesia local y “sus hijos” son los creyentes que tienen comunión en la iglesia. “Tu hermana, la elegida” (2 Juan 13) se referiría entonces a su hermana quien estaba enviando saludos cristianos.

Mientras que es verdad que Juan sí se dirige a un grupo en esta carta (nota el plural en 2 Juan 6, 8, 10, 12), también es verdad que se dirige a un individuo (2 Juan 1, 4-5, 13). Quizás la solución sea que una asamblea cristiana se estaba reuniendo en ese hogar, junto con la familia de la “señora elegida,” así que Juan tenía tanto a la familia y a la congregación en mente (lee Ro. 16:5; 1 Co. 16:19; Col. 4:15; Flm. 2). Él estaba preocupado de que esta mujer piadosa no permita que nada falso entre en su casa (2 Jn. 10) o en la asamblea.

B. Comentario:

1. V. 1-3

Juan comenzó su carta en esta nota de “verdad” porque habían falsos maestros afuera que estaban diseminando el error. Él les llamó engañadores y anticristos (2 Juan 7). 

Dado que la verdad estará con nosotros para siempre, ciertamente debemos de ponernos al tanto con esto ahora y aprender a amarla. Por su puesto, toda la verdad se centra en Jesucristo, el eterno Hijo de Dios, con quien viviremos para siempre (Jn. 14:1-6). 

Cuando recibes gracia y misericordia de Dios, experimentas su paz. “Justificados, pues, [declarados justos] por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo;” (Ro. 5:1). 

Es significativo que en el mismo principio de su segunda carta Juan afirmaba la deidad de Jesucristo. Lo hizo al unir “el Señor Jesucristo” con “Dios Padre.” Y luego, para asegurarse de que sus lectores no perdieran el énfasis, Juan añadió “Hijo del Padre.” Es imposible separar a los dos. Si Dios es el Padre, entonces Él debe tener un Hijo; Jesucristo es ese Hijo. “Todo aquel que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre.” (1 Jn. 2:23).

Muchos falsos maestros argumentaban, “Pero Jesús es el ‘hijo de Dios’ en la misma manera en que todos nosotros somos hijos de Dios, ¡hechos a la imagen de Dios! Cuando Jesús clamó ser el Hijo de Dios, Él no estaba realmente diciendo que era Dios.” Pero cuando Jesús le dijo a los judíos, “Yo y el Padre uno somos,” ¡ellos lo amenazaron con apedrearlo! ¿Por qué? ¡Porque él había blasfemado! “Porque tú, siendo hombre, te haces Dios” (Jn. 10:30-33). Ellos sabían lo que él quería decir cuando se llamó a sí mismo el “Hijo de Dios” y dijo que había igualdad con Dios.

La fe crisitana se erige o cae en la doctrina de la deidad de Jesucristo. Si él solamente es un hombre, entonces Él no puede salvarnos, sin importar cuan dotado o único pueda ser. Si él no es Dios venido en carne humana, entonces la fe cristiana es puras mentiras—no es verdad—y Juan empezó su carta con el énfasis equivocado.

2. V. 4-6

“Andando en la verdad” significa obedecerla, permitirle controlar cada área de nuestras vidas. Este párrafo empieza y termina con un énfasis en la obediencia, andando en la verdad. 

¿Es posible mandar a amar? Sí, cuando entiendes lo que realmente es el amor cristiano. Muchas personas tienen la idea errónea de que el amor cristiano es un sentimiento, una clase especial de “emoción religiosa” que nos hace alcanzar y aceptar a otros. Ciertamente la emoción se incluye, pero básicamente, el amor cristiano es un acto de la voluntad. ¡Simplemente significa tratar a otras personas de la misma manera en que Dios te trata a ti! De hecho, es posible amar a personas que realmente no nos “gustan.”

Juan continuó explicando que el amor y la obediencia deben de ir juntas (2 Jn. 6). Es imposible divorciar nuestra relación con Dios de nuestra relación con la gente. Si decimos que amamos a Dios, pero odiamos a nuestro hermano, entonces podemos estar seguros de que realmente no amamos a Dios (1 Jn. 4:20). Si obedecemos a Dios, entonces su amor se perfecciona en nosotros, y no tenemos problema en amar a nuestro hermano (1 Jn. 2:3-5).

Cuando tú revisas este párrafo, notas tres temas que se mezclan: la verdad, el amor, y la obediencia. Es al creer la verdad—en Cristo y en la Palabra—que somos salvos. La evidencia de esa salvación es el amor y la obediencia, pero el amor y la obediencia son fortalecidos cuando crecemos en nuestro conocimiento de la verdad. Hablamos la verdad en amor (Ef. 4:15) y obedecemos los mandamientos de Dios porque lo amamos. La obediencia nos capacita para aprender más de la verdad (Jn. 7:17), ¡y mientras más verdad aprendemos, más amamos a Jesucristo, quien es la verdad!

3. V. 7-9
Estos engañadores también son “anticristos” (lee 1 Jn. 2:18-29). El prefijo griego anti significa tanto “en lugar de” y “en contra.” Estos maestros están en contra de Cristo porque ellos niegan que Él es de hecho Dios venido en carne (lee 1 Jn. 4:1-6). Ellos no solamente niegan la verdad sobre Jesucristo, sino que dan a sus convertidos un “Cristo sustituto” que no es el Cristo de la fe cristiana.

Permanecer en la verdad significa quedarse en la verdad de las doctrinas básicas de la fe cristiana. Los falsos maestros se habían apartado de la verdad y de la comunión de la iglesia y, por lo tanto, eran peligrosos. Juan señaló tres peligros que la iglesia y los miembros encaran a causa de los engañadores en el mundo.

V. 8 Este es el peligro de perder lo que ya ha sido ganado. Mirad por vosotros mismos significa “¡Cuidado! ¡Presta atención!” Los falsos maestros se presentan a sí mismos como ofreciéndote algo que no tienes, ¡cuando en realidad ellos te quitan lo que ya tienes!

Satanás es un ladrón y sus ayudadores también. Juan quería que sus lectores recibieran “un galardón completo,” el cual es el equivalente de 2 P. 1:11, una entrada abundante al reino eterno. Es una tragedia cuando los siervos de Dios laboran fielmente para construir una iglesia, y luego la obra es destruida por la falsa enseñanza. No hay que maravillarse de que Pablo le escribiera a las iglesias gálatas, “Me temo de [por] vosotros, que haya trabajado en vano por vosotros” (Gá. 4:11).

V. 9  El peligro aquí es el de ir más allá de los límites de la Palabra de Dios y añadirle a esta. La palabra traducida como “extravía” significa “adelantarse demasiado, pasar más allá de los límites asignados.” ¡Esto es falso progreso! A los apóstatas les gusta hacernos creer que ellos son “progresivos” mientras que la iglesia está “en un bache.” Nos invitan a juntarnos con ellos porque tienen algo “nuevo y emocionante” que compartir. Pero su “progreso” es el que ellos abandonan la doctrina de que Jesucristo es el Hijo de Dios venido en carne.

4. V. 10-13

Juan advirtió a la familia (y a la iglesia en su casa) de no aceptar falsos maestros que los visitaban, deseando tener comunión con ellos o quizás disfrutar de hospitalidad. La hospitalidad era un ministerio cristiano muy importante en aquellos días, porque habían muy pocas posadas donde los viajeros podían permanecer de forma segura, especialmente cristianos quienes querían mantenerse apartados de las malas influencias del mundo. Los cristianos eran amonestados a abrir sus hogares a los visitantes (Ro. 12:13; 1 Ti. 3:2; 5:3-10; He. 13:2; 1 P. 4:8-10).

También era verdad que pastores y maestros que viajaban necesitaban hogares en donde permanecer (3 Jn. 5-8). Los creyentes que mostraban hospitalidad a esos siervos de Dios eran “cooperadores con la verdad,” pero los creyentes que ayudaban a los falsos maestros estaban solamente tomando parte de sus malas obras. La doctrina de Jesucristo es una prueba de la verdad, una base para la comunión, y un lazo para la mutual cooperación.

Ciertamente este principio se aplica hoy en día. Algunas veces los que se hacen llamar cristianos vienen a nuestras puertas, deseando tocarnos unos casetes u ofrecernos revistas o libros. Debemos ejercitar el discernimiento. Si ellos no están de acuerdo con la verdadera doctrina de Cristo, no solamente no debemos dejarlos pasar, sino que ni siquiera debemos decirle “Adiós,” que significa “Dios esté contigo.”

¿Por qué era Juan tan inflexible con esto? Porque no quería que ninguno de los hijos de Dios: (1) diera a los falsos maestros la impresión de que esta doctrina herética era aceptable; (2) se infectara a causa de la asociación y posible amistad; y (3) diera al falso maestro municiones para usarlas en el siguiente lugar donde se detuviera. Si me pusiera a conversar con un cultista, por ejemplo, él solamente les diría a los vecinos, “No hay razón por la cual no me deberías dejar entrar. Después de todo, ¡el pastor de la casa de al lado me dejó entrar y tuvimos una conversación maravillosa!” Mi desobediencia bien podría llevar a la destrucción de otra persona.

¡Déjenme dejar en claro que Juan no estaba diciendo que solamente los nacidos de nuevo deberían entrar en nuestras casas! “Evangelismo de Amistad” alrededor de una mesa es una manera maravillosa de ganar gente para Cristo. Los cristianos necesitan ser Buenos vecinos y hospitalarios. El apóstol está amonestándonos a no recibir o alentar a los falsos maestros que representan grupos anti cristianos, gente que ha dejado la iglesia y ahora están tratando de seducir a otros para apartarse de la verdad. Puedes estar seguro que los apóstatas usan cada oportunidad que pueden para asegurar la acogida de los verdaderos cristianos.

Hay una tradición acerca del apóstol Juan que ilustra su posición respecto a la falsa doctrina. Cuando él estaba viviendo en Éfeso, un día fue a los baños públicos, y ahí vio a Cerinto, el líder de una secta hereje. ¡Juan salió corriendo de ese lugar por miedo a que se desplome como juicio de Dios! Cerinto enseñaba que Jesús era el hijo natural de José y María, no Dios venido en carne.

Las palabras finales de Juan (2 Jn. 12-13) son casi idénticas a la despedida en 3 Juan, y no requieren explicación. Esta pequeña epístola, escrita a la madre cristiana y a su familia (y quizás a la iglesia en su casa), es una joya perfecta de correspondencia sagrada. Pero no debemos olvidar el mayor golpe de la carta: ¡estén alertas! ¡Hay muchos engañadores en el mundo!
              3ra de JUAN

I. EL LIBRO DE 3 JUAN  (Comentario por Warren Wiersbe)

A. Escrito a un amigo: Gayo
B. Juan menciona la palabra “verdad” una y otra vez.  7 veces en 14 versículos.

C. Él escribe esta carta respecto a la hospitalidad y doctrina de la iglesia. 

D. ¿Quién es Gayo?  

Él no es el pastor, é les un miembro de una de las iglesias con la que Juan había tenido contacto. Eso es obvio desde el comienzo en v. 2 y 3.  

1. Él pudo hacer sido alguien que Juan lo llevó al Señor.

2. Juan se refiere a él muchas veces como “Mi querido amigo”.

E.  Estudio Bíblico:

1. V. 1-2

Está claro que Gayo era un hombre cuya “salud espiritual” era evidente a todos. La salud espiritual es el resultado de: nutrirnos a nosotros mismos con la Palabra, y luego “realizar” ese nutrición en el ejercicio piadoso (1 Ti. 4:6-7). Debemos mantenernos a nosotros mismos limpios (2 Co. 7:1) y evitar la contaminación y polución que está en el mundo (2 P. 1:4; Stg. 1:27). Mientras que el ejercicio y el servicio son importantes, también es importante que descansemos en el Señor y obtengamos nuevas fuerzas a través de la comunión con Él (Mt. 11:18-30). Una vida balanceada es una vida saludable y feliz, una vida que honra a Dios.

2. V. 3-4
Gayo era reconocido como un hombre que obedecía la Palabra de Dios y “andaba en la verdad” (2 Juan 4). Algunos de los hermanos habían hecho muchas visitas a Juan, y habían reportado gozosamente que Gayo era un ejemplo resplandeciente de lo que un cristiano debe de ser. 

¿Qué hizo de Gayo tan buen testimonio? La verdad de Dios. La verdad estaba “en él” y lo capacitaba para andar en obediencia a la voluntad de Dios. Gayo leía la Palabra, meditaba en ella, se deleitaba en ella, y luego la practicaba en su diario vivir (lee Sal. 1:1-3). 

3. V. 5-8

Gayo también era un cooperador de la verdad (3 Juan 8). En maneras prácticas, ayudaba a aquellos que estaban ministrando la Palabra. No tenemos nada que nos diga que Gayo mismo era un predicador o un maestro, pero abrió su corazón y hogar a aquellos que lo eran.

Hemos aprendido de la segunda carta de Juan la importancia de la hospitalidad cristiana en aquellos días. Juan le advirtió “a la señora escogida” en contra de conversar con los falsos maestros (2 Juan 7-11), pero en esta carta le encomienda a Gayo que muestre hospitalidad a los verdaderos ministros de la Palabra. Gayo era un aliciente, no solo para los hermanos en general, sino especialmente a los “desconocidos” que vinieron a tener comunión con la iglesia y a ministrar (lee He. 13:2).

Gayo no solamente abrió su hogar, sino que también abrió su corazón y su mano para dar ayuda financiera a sus invitados. La frase encaminarlos… en su viaje significa “ayudarlos en su viaje.” Esto pudo haber incluido proveer dinero y comida también como lavado y remiendo de ropa (lee 1 Co. 16:6; Tit. 3:13). Después de todo, nuestra fe debe ser probada por nuestras obras (Stg. 2:14-16), y nuestro amor debe ser expresado con hechos, no solo palabras (1 Jn. 3:16-18).

¿Cuál es la motivación para esta clase de ministerio práctico a los santos? Primero que todo, esto honra a Dios. La frase como es digno de su servicio a Dios en 3 Juan 6 significa “digno de Dios, como ser apropiado para Dios.” Nunca somos más “semejantes a Dios” que cuando estamos sacrificándonos para servir a otros. “Para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo” (Col. 1:10). Ya que estos ministros viajeros estaban representando el nombre del Señor, cualquier servicio a ellos era realmente un servicio a Jesucristo (Mt. 10:40; 25:34-40).

Un segundo motivo es que el apoyo a los siervos de Dios es un testimonio a los perdidos (3 Juan 7). Ten en mente que habían muchos maestros errantes en aquellos días, compartiendo sus ideas y rogando que les den dinero. Mientras que el Señor Jesús enseñó definitivamente que los siervos de Dios merecen  ayuda (Lc. 10:7), la norma en el Nuevo Testamento es que esta ayuda viene del pueblo de Dios. “Sin aceptar nada de los gentiles” significa que esos obreros viajeros no solicitarían ayuda de los inconversos. Abraham tenía esta misma política (Gn. 14:21-24), aunque él no forzó a sus asociados a adoptar esta misma política. Muchos pastores dejan esto en claro, cuando la ofrenda está siendo recibida, que ellos no están pidiéndoles nada a los inconversos en la congregación.

Cuando el pueblo de Dios ayuda adecuadamente a los siervos de Dios, esto es un poderoso testimonio a los perdidos. Pero cuando los ministros, iglesias, y otras organizaciones religiosas andan por ahí solicitando de los inconversos y algunos negocios, hace que el cristianismo parezca barato y comercial. Esto no significa que los siervos de Dios deberían rechazar una ofrenda voluntaria de una persona inconversa, en tanto la persona entienda que la ofrenda no comprará la salvación. Incluso entonces, debemos ser muy cautelosos. La ofrenda del rey de Sodoma fue voluntaria, ¡pero Abraham la rechazó! (Gn. 14:17-24)

La tercera motivación para el servicio es la obediencia a Dios. “Nosotros, pues, debemos acoger a tales personas” (3 Juan 8). Este ministerio de hospitalidad y ayuda no es solamente una oportunidad, sino también una obligación. Gálatas 6:6-10 deja en claro que aquellos que reciben bendiciones espirituales del ministro de la Palabra debe compartir con él bendiciones materiales; 1 Corintios 9:7-11 explica aún más este principio. No es bíblico para los miembros de la iglesia enviar sus diezmos y ofrendas alrededor de todo el mundo y negarse a ayudar al ministro de su propia iglesia local.

Juan dio una cuarta motivación en 3 Juan 8: “para que cooperemos con la verdad.” Gayo no solamente recibió la verdad y anduvo en la verdad, sino que era un “trabajador unido” que ayudaba a fomentar la verdad. No sabemos cuales eran sus dones espirituales o como servía en la congregación, pero sabemos que Gayo ayudaba a extender y defender la verdad al ayudar a aquellos que la enseñaban y la predicaban.

4. V. 9-10

Es increíble pensar que un líder de la iglesia (Diótrefes pudo haber sido un anciano) ¡no tenía comunión con uno de los propios apóstoles de Dios! ¡Cuanto pudo haber aprendido Diótrefes de Juan! Pero Jesucristo no era preeminente en su vida, por lo tanto Diótrefes pudo tratar al anciano apóstol en esa manera.

¿Por qué Diótrefes rechazaba a Juan? La razón obvia parecía ser que Juan desafiaba el derecho de este hombre de ser un dictador en la iglesia. Juan era una amenaza para Diótrefes, porque Juan tenía la autoridad de un apóstol. Juan sabía la verdad sobre Diótrefes y estaba deseoso de hacerla conocida. Satanás estaba trabajando en la iglesia porque Diótrefes estaba operando en base al orgullo y auto glorificación, dos de las principales herramientas del diablo. 

V. 10  La frase parloteando con palabras malignas contra nosotros significa “trayendo cargos falsos y vacíos en contra de nosotros.” Lo que Diótrefes estaba diciendo sobre Juan eran estupideces sin sentido, ¡pero hay gente que les gusta escuchar tales conversaciones y que creen a eso! Aparentemente, Diótrefes había hecho estas acusaciones en contra de Juan en una de las reuniones de las iglesias cuando Juan no estaba presente para defenderse. Pero Juan le advirtió que el día pronto vendría en que ajustaría cuentas con Diótrefes el dictador.

¡Diótrefes ni siquiera recibía a los otros hermanos porque estaban en comunión con Dios! Esto era “culpa por asociación.” Es imposible practicar esta clase de “separación” con algún grado de coherencia, ¡porque nadie puede saber siempre todo lo que él necesita saber acerca de las cosas que hace su hermano! 

La Biblia deja en claro que no debemos tener comunión con los apóstatas (estudiamos esto en 2 Pedro), y que debemos abstenernos de entablar alianzas con los no creyentes (2 Co. 6:14). También debemos de evitar a aquellos cuya posición doctrinal es contraria a la Escritura (Ro. 16:17-19). Esto no significa que cooperamos solamente con aquellos creyentes que interpretan la Biblia exactamente como nosotros lo hacemos, porque incluso los buenos y la gente de Dios no concuerdan en algunas cosas tales como el gobierno d la iglesia o la profecía. Todos los verdaderos cristianos pueden estar de acuerdo en las doctrinas fundamentales de la fe y, en amor, dar latitud en los desacuerdos de los otros asuntos.

¡Los miembros de la iglesia que recibían a los que con Juan se asociaban eran separados de la iglesia! Nuevamente, esto era culpa por asociarse. Diótrefes no tenía ni la autoridad ni las bases bíblicas para lanzar a esta gente de la iglesia, pero lo hacía. 

El Nuevo Testamento sí enseña la disciplina en la iglesia, y estas instrucciones deben ser obedecidas. Pero la disciplina de la iglesia no es un arma para que un dictador la use para protegerse. Es una herramienta para que una congregación la use para promover pureza y glorificar a Dios. Esto no es un pastor “lanzando cosas por ahí,” o una junta de la iglesia actuando como una corte policial. Es el Señor ejerciendo autoridad espiritual a través de una iglesia local para rescatar y restaurar un hijo de Dios errado.

5. V. 11-14
Demetrio era un ejemplo, un modelo cristiano para otros. Juan le advirtió a sus lectores de no imitar a Diótrefes. “Si quieren seguir un ejemplo, ¡entonces sigan a Demetrio!”

Demetrio era un hombre digno de imitar porque tenía un “buen testimonio” (reporte) de la comunidad de la iglesia. Todos los miembros lo conocían, amaban, y agradecían a Dios por su vida y ministerio consistente. Mientras que es algo peligroso cuando “todos los hombres hablan bien de ti” (Lc. 6:26), es algo maravilloso cuando todos los creyentes en una iglesia local pueden estar de acuerdo en recomendar tu vida y testimonio. 

Pero Demetrio no solamente tenía un buen testimonio de parte de los creyentes en la iglesia, también tenía un buen testimonio de la Palabra (verdad) misma. Como Gayo, Demetrio andaba en la verdad y obedecía la Palabra de Dios. Esto no significa que ninguno de estos dos hombres eran perfectos, pero sí significa que eran consistentes en sus vidas, buscando honrar a Dios.

Juan había advertido que iba a visitar la iglesia y confrontar a Diótrefes (3 Juan 10), y sin duda tanto Gayo como Demetrio se pararían con Juan para oponerse al “dictador.” Ellos eran la clase de hombre que apoyaban la verdad y se sometían a ala auténtica autoridad espiritual. Porque ellos seguían la verdad, ellos podían ser imitados de manera segura por otros creyentes.

 “La paz sea contigo” (3 Juan 14) ¡debió haber sido una bendición de un verdadero aliciente a Gayo! Sin duda su propio corazón y mente estaban angustiados por la división en la iglesia y la manera no espiritual en que Diótrefes estaba abusando de sus miembros. 

Juan fue cuidadoso en enviar saludos de parte de los creyentes en la asamblea con los cuales estaba asociado en aquel entonces. “Saluda tú a los amigos, a cada uno en particular”. El anciano apóstol no quería escribir una carta larga; además, él estaba planeando una visita. 

Es interesante contrastar estas dos pequeñas cartas y ver el balance de la verdad que Juan presentaba. Segunda de Juan fue escrita a una mujer piadosa acerca de su familia, mientras que 3 Juan fue escrita a un hombre piadoso acerca de su iglesia. Juan le advirtió a la “señora escogida” acerca de falsos maestros de afuera, pero el le advirtió a Gayo acerca de líderes dictadores dentro de la comunidad. 

¡Cuan importante es andar “en la verdad y amor” (2 Juan 3) y mantener la verdad en amor! (Ef. 4:15) Decir amar la verdad y odiar a los hermanos es confesar ignorancia de lo que se trata la vida cristiana.

Lo que necesitamos es más gente como Gayo y Demetrio— ¡y menos como Diótrefes!
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